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El libro VIII de la Confessio Amantis nos permitirá adentramos en el apa­
sionante tema de la traducción, al respecto de las versiones del mismo que se 
conservan en las lenguas peninsulares. La Confessio Amantis de John Gower 
(ca. 1390) dará lugar en el siglo xv a dos versiones en la Península Ibérica, en 
portugués y español. La primera será traducción de Robert Payn, desde el inglés; 
la segunda —traducción desde el portugués, no desde el inglés—, será obra de 
Juan de Cuenca. 

El texto castellano ha sido editado tres veces, por Birch-Hirschfeld (Her-
mann Knust), Elena Alvar (y Manuel Alvar) y Alan Deyermond'. El texto por­
tugués no ha sido editado al completo hasta ahora, sino en estas páginas. El ms. 
portugués en que basamos nuestra edición (Palacio 11-3088) es a su vez copia de 
otro portugués, como puede deducirse —entre otros motivos— por algunos 
errores de salto de línea(s) del copista o alguna lacuna del texto castellano 
(que no falta en el original portugués), que indican a las claras que se estaba co­
piando de un texto anterior. 

Dejamos para otra ocasión referimos en detalle a problemas mayores en 
lo que se refiere a lagunas y modificaciones del original portugués en el libro 
al completo, la Confessio, y su comparación conjunta con el texto castellano 
que se nos ha conservado^. En lo que toca exclusivamente al libro VIII, indi-

' Para los estudios de la Confessio Amantis en sus versiones peninsulares remito a los estudios 
de Alvar y Santano Moreno (más Russell y Pietsch). Para la historia del descubrimiento del texto 
portugués y una bibliografía completa al respecto de los estudios de la misma, remito a Cortijo 
(1995, 1997, 1998, 2(X)1). Para una bibliografía sobre el texto portugués puesta al día yer BITAGAP 
(la biblografía portuguesa excelentemente realizada por A. Askins, Aida F. Dias y M. Schaffer) y 
Correia de Oliveira (2001a, b, 2002, 2003). 

- Señalemos, no obstante, algún que otro error de entre los más curiosos. En el libro V (cap. 
CXXXVII del texto castellano), el texto portugués al hablar de la estatua de Apis indica que «e an-
tre as marauylhas que acontecerom contasse en como Alexandre, byndo de Cada9a f)er hOu lugar 
deserto, achou hOa lapa a sso hOu monte;» la frase en castellano se pervierte, pues se cuenta «en 
cómmo el rrey Alyxandre, vinjendo de ca9a (por Cádaga...)». En el libro VI del texto castellano, el 
cap. CLXXV está muy corrompido, entre otros motivos por haber una lacuna considerable (de un 
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quemos que la fidelidad de la traducción castellana es impresionante, como no 
podía ser menos entre dos lenguas lo suficientemente cercanas para permi-

folio) por salto del copista al comenzar dos folios con la misma expression, «como fez Bacus». Tal 
como figura en la edición de Alvar se lee: «...dos toneles llenos de breuaje de Amor que a los co­
razones [...] [f. 266b] [...] commo fizo este Bacus e pensar cómmo éste, dando bozes, con gracia al­
canzó gracia...». En el ms. portugués, sin embargo, dicha ¡acuna no existe, y queda así: 

Aqui conta, segundo o poeta, dos dous tonees que tem Júpiter em sua adega, dos quaees hüu he 
cheo do beuer dofe e o outro damargoso. 

«[A] Fortuna, de todollos casos dos homées per tal modo procede da alta Proujden§a dos 
deuses, que o cobramento de todo amor primeiro he ala ordenado ante que seia aqui posto é obra. 
Ca Júpiter, que sobre todos he o mais alto deus, tem na sua adega dous tonees cheos de beueragem 
damor, que faz os corafSoes de muytos aas uezes amergulhar e aas uezes nadar é do9ura ou amar­
gura. E hüu delles he cheo dhOu do^e beuer, que chama pymente, o qual he de tal propriedade, que, 
quado homé del gosta, logo em hüu ponto faz o sseu coragom tanto alegrar, que trespassa o enten-
diemento de todo o seu saber. Outro amarga como o fel e faz botar o cora§om do homé de tal gui­
sa, que por o ssentido do amargamento a ssua beuedi§e se Ihe toma em grande yfirmydade. Cupi­
do he copeiro destes beueres anbos e parte co[~] quem el quer dhOu e do outro, e hüus faz ryr e 
outros faz enbruscar. Mas, porque el he fego, muytas uezes desuya do camynho dereito e em uez do 
boo toma o maao, a qual cousa contra toda rrazo he aazo do desffazimento de muytos homées e 
esso meesmo de sseu adiantamento. Assy que algüs se ssentem agrauados de doenza que de rrazom 
deuyam de sseer saaos. E outros chegá alia en tal ora que beuem do mjlhor sem o merefendo. E per 
esta guisa o copeiro ^ego em uez de claro da o tumo. Ves per que maneyra el sabe toruar os co-
rafooes dos homées sem ley de goueman^a; fazeos beuer todos segundo sorte, mas quando el tyra 
do tonel do^e todo o noio da beuedi^e damor he entom uen^ido, é tanto que, aynda que el cada 
seraao assy beuesse, no sse agrauaria, ca todo se Ihe tomaría em jogo. Mas quado tyra do tonel 
amargoso tal beuedife, logo rrooe o corafo do homé e afraquenta todo seu pessamento, que mjlhor 
fora de comer pa seco ssem beuer, como aquel que por beuedife perde entó o sseu praziuel 
camynho e no sabe pera onde hir por as carreiras que acha scorregadias, ñas quaees per uenta po-
deria asy caer que el quebrantaría todo seu étendimento. E per este modo os homés som aas uezes 
beuodos, segundo os beueres que elles é antes ia beuerom. Pero todos n5 beuem per hüa maneyra, 
ca algüus ham rrezom de cantar e outros de sospirar. E porem, filho, eu no som marauylhado dos 
padefimentos que tu as em Amor, porque eu bem sentó per o teu rrazoar que tu as beuydo aquela 
beueragem amargosa ataa que Deus te enuye graza de corregimento. Mas, filho, tu pidyras e rro-
garas, assy como fez Bachus em térra stranha seendo muyto apressado com sede natural, por tal que 
tu possas chegar a aquella praziuel fonte onde a tua noiosa sede damor, gostando do9ura, pode sse­
er apagada». 

Nota aquy en como per aazo da orafom o beuer aas uezes he tragido ao que ha sede, e conta por 
enxenplo o que acontefeo a Bacus na térra de Lybea, byndo dhüa batalha que antes ouuera ñas par­
tes do Ouryente. 

«[E]ste Bacus, filho de Júpiter, andado em guerra longe no Oryente per mandado de sseu padre, 
leuou consigo muy gram poder, onde assy xe Ihe azertou que ouue uyctoría de seus émjgos, e tor-
nousse com grande orra per hüa térra seca pierto do rreyno de Lybia. E acontezco hüa tal auentura, 
que nom podia achar augua né outro lycor con que sua sede podesse apagar, por a qual cousa el e 
sua gente toda per mygua de beuer stauam é poto de seerem destroydos. Bacus, ueendo aquesto, co-
mefou de rrogar a Júpiter, dizendo em esta guisa: «Oo alto padre, que todo uees e a quem he rrezo 
de rrogar e pidyr ao tenpo da ne^essydade; para mentes e ordena maneyra en como esta sede que 
auemos seia apagada e outorganos que possamos chegar em saluo aa térra 5de nossas senhores stam 
aguardando nossa bjnda». Dictas estas pallauras, a sua orajom ante os seus deuses foy ouuyda, e 
logo per ante seus olhos parezco hüu camcyro, que com as maaos staua scauádo a térra, c fez hi 
nazer hüa ffonte dhüa augua muy fresca e clara, da qual el e todollos da sua oste fforom auodados 
como elles quiserom. E por esta graza que Ihes entom assy aueo, Bacus naquelle lugar hüu tenplo 
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tirlo^. En alguna otra ocasión (Cortijo en prensa) ya he podido establecer 
con un detalle que no permite el espacio de que ahora disponemos que Juan de 
Cuenca es traductor fidelísimo, aunque ello no implique que no esté constan­
temente ejerciendo su oficio de traductor en las múltiples labores de cambios 
de orden de elementos en un sintagma, variando el texto ligerísimamente, aña­
diendo pequeños matices, suprimiendo otros, introduciendo glosas, aclarando 
lo que considera oscuro, etc. 

La pregunta que debemos hacemos es si existe alguna diferencia de peso en­
tre las dos traducciones, en este libro VIII y último de la Confessio. La primera 
respuesta es que no la hay: la versión castellana es fiel, cercana al texto portu­
gués y sin modificaciones'*. Pero dos textos no son nunca fieles a tal punto (por 
mucho que se parezcan las lenguas de traducción) que el texto traducido no deje 
de aportar la singularidad del traductor. Estudiaremos aquí algunas de dichas sin­
gularidades, aunque sin afán de exhaustividad^ 

Una modificación relativa tiene que ver con la estructuración de los capítu­
los. En una ocasión el texto castellano introduce nuevo capítulo donde el texto 
portugués no lo hace. Así, en el capítulo XXI del texto portugués (CCCXL del 
castellano), la frase «Ora conta a cronyca, tomando aa mjnha materia de que eu 
dantes falley, que...» («Cuenta agora la corónica...») es inicio de un capítulo nue-

müy rrico mandou fazer, por tal que os que ham sede, quádo <ouuysse ou uessem> [o uessem 
ouuyssé] pera ssenpre dello rrenébranfa. Porem, filho meu, por esto que ento assy aconte^eo deu-
yas de parar mentes e rrogar ao tenpo do mester como fez este Bacus, e penssar en como ele braa-
dando per grafa ouue e cobrou graga...». 

Como último ejemplo, en el libro V del texto portugués, la frase «Ca é caronjca aynda se acha 
scripto cousa que nuca ha de sseer aqueegida» (dentro del «fallso tetemunho». Historia de Troya) 
se traduce mal en castellano como «cosa que nunca fue acaesgida». Asimismo, varios avatares de la 
historia el Ulises, del libro IV, están ausentes del texto del de Cuenca, no así en portugués. 

^ También lo es la traducción portuguesa de Robert Payn, y aun más si cabe. Payn se embacó 
en un caso poco frecuente de traducción de un texto en lengua germánica a otro en lengua romá­
nica, y para más inri de uno en verso a uno en prosa. La fidelidad de su traducción ha sido ya objeto 
de los estudios de conjunto (aunque indirectamente a través de la traducción castellana, única con 
que se contaba) excelentes de Santano Moreno y especialmente Alvar (con sus numerosísimos co­
mentarios desperdigados en nota a pie de página), que indican los saltos, lagunas y desvíos en la tra­
ducción (p)ocos para la extensión de la misma). Algún comentario vertido pwr algún estudioso (que 
silenciaremos) sobre el hecho de que Payn pudiera haber perdido la fluidez y conocimiento de su 
lengua materna (fruto de algún desliz aquí y allá en su traducción) es simplemente erróneo de todo 
punto. 

•* Un estudio minucioso y pormenorizado (frase a frase) de los 8 primeros capítulos de la 
Historia de Apolonio de las versiones portuguesa y castellana está ya realizado en Cortijo en 
prensa. Por mor de no repetir aquí lo allí indicado, a él remito para más información. No hablare­
mos, pues, aquí de dichos capítulos, y esta notas se centrarán en el resto de la Historia de Apolonio 
y el Epílogo con que concluye el libro VIII. 

' Dejamos aquí de lado (por no corresponder a estas notas) problemas de diverso tipo que afec­
tan la edición del texto portugués, y que en nuestra edición quedarán explicados. Por ejemplo, el li­
bro VIII está en un estado de cierta confusión en la encuademación del ms. Así, se ha incluido den­
tro del mismo un fragmento de un fol. que pertenece al libro III; igualmente, en la secuencia de 
folios de que actualmente se compone el ms., parte del Epílogo final, de nuevo otro fol. completo 
(que sigue inmediatamente a la Historia de Apolonio) no aparece en su orden adecuado. 
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vo en castellano, el CCCXLI: «De cómmo Apolonio viniendo por su fija Taysa 
falló que era muerta»^. 

A errores varios de traducción pueden atribuirse las siguientes inexactitudes. 
Al comienzo del libro VIII (antes de la Historia de Apolonio), cap. 1, sospe­
chamos que alguna corrupción del texto base, o que Juan de Cuenca no enten­
diera la complicación del original, le hizo modificar sustancialmente al traductor 
el siguiente fragmento: 

O todopoderoso Deus, que de sy medes he sem comefo e todallas cousas té co-
nie9adas aa ssua uotade, assi como Ihe aprouuge écheo de toda gloria e prazer 
aquel feeo en que el ssee entronyzado em sua seeda, preseruando pera sseu se-
rujgo 9ertos angos que nom podem errar nem desuyar do sseu mandado. 

[E]l Todopoderoso Dios, que de sy mesmo es syn comyengo, et todas las cosas 
comen9Ó a su voluntad, e commo le plogo, es lleno de toda Gloria e plazer 
aquel gielo en que Él está entronizado en la su sylla, rreseruando para su se-
rujfio fiertos ángeles que no pueden errar nj desuyar de su mandado. 

En este mismo capítulo, más adelante, Juan de Cuenca entiende mal la pa­
labra portuguesa «desassisado» (en la frase «eu nuca em amor fuy tá desassisa-
do», tan 'sin seso', 'loco') y la traduce como «deseado», que no tiene sentido. En 
la misma frase, la palabra «fym» («né ssej maginar a que fym eu auya dendou-
de9er por nehüa freirá») se ha traducido como «yntyngión», reduplicando por 
error la misma palabra que aparecía una línea más arriba: «Yo nunca en Amor 
fuy tan deseado que amys parientas oujese de amar so aquella yntyn9ión, pues 
non sé a qué yntyn9ión...». La preocupación por la precisión, cuando quizá la tra­
ducción literal pudiera resultar ambigua en castellano, da lugar a modificaciones 
como la siguiente, también del primer capítulo de la Introducción: 

Ora ueio muy bem, filho meu, que a tua pallaura senpre sta é hüu lugar. 

Agora veo, buen fijo mjo, que tu voluntad e palabras syenpre están en un ser. 

En el capítulo XII del texto portugués (ahora ya en la Historia de Apolonio), 
la hija del rey pide a su padre «que Ihe desse logar pera aprender daquele homé 
nouo a doctrina daquella scien^ia que elle sabya». Juan de Cuenca tiene cierta di­
ficultad con la expresión «homé nouo» y traduce erróneamente: «...que le diese 
lugar para aprender de aquel onbre nueva doctrina de aquella 9ien9ia que él sa­
bía». En el mismo capítulo, se nos narra cómo la doncella enferma de amor 
(«esta uirgem per aazo de uagar continoado <fez> cahio em hüu tal caso que 
amor contra sua fresca e fraca mo9Ídade fez hüa querella en tal guisa...»). El tex­
to castellano queda transcrito por Deyermond de la siguiente manera: «aquesta 
donsella por causa del vagar continuado cayó en un tal caso que amor con toda 
frasea fiso una querella en tal guysa...». Alvar indica en nota que «K-B, de 

^ El texto castellano de la Historia de Apolonio propiamente dicha se cita por la edición de De­
yermond. El texto castellano de los primeros capítulos del libro VIII que preceden a la Historia de 
Apolonio se cita por la edición de Alvar, así como el del Epílogo. Hemos trancrito, por imperativos 
de este medio, «o» por «z» o «s» y «T» por «e». 
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acuerdo con el original inglés, corrigen tn fuer(;a e\ frasca del ms.» (nota 82). 
Está claro, sin embargo, que Juan de Cuenca ha leído mal el texto original, po­
siblemente interpretando el abreviado contra como con toda y confundiendo 
fresca efraca enfrasca, dejando la oración en un anacoluto. 

En el capítulo correspondiente al XVI del texto portugués, la frase «Assy 
que em speran9a que o corpo arribasse é saluo em algüa térra lan9ar5no ento fora 
ao mar sem mais tardanfa» (en la traducción castellana «Asy que en esperan9a 
que el cuerpo arribase en salvo en alguna manera, lan9áronlo fuera de la naho en 
el agua») queda ampliada mediante la siguiente frase: «E luego encontynente la 
fortuna 9esó». Nótese, de paso, que la traducción puede estar errada en dos 
ocasiones. La primera, porque es posible que el «manera» castellano responda a 
un «térra» portugués (en abreviatura en el original), mal leído. Asimismo, «fora 
ao» podría haber confundido a Juan de Cuenca en su traducción «fuera de la 
naho», por el parecido fónico. 

Las rúbricas suelen encontrar una traducción literal (o muy cercana), aunque 
ello no es óbice para que Juan de Cuenca deje volar la pluma en alguna ocasión. Así, 
compárense las rúbricas al capítulo XVIII del texto portugués, harto disímiles: 

[Capítulo XVII] En como Cyrimó o phisico achou o corpo da fynada en térra 
acerca da gidade de Ephasym e como achou em ella o pulsso de tal guisa ten-
perada, que preñando em ella sua grande mesteria Ihe fez cobrar o folgo 
que em ella era mortifficado. 

Que trata de cómmo un grant físyco que se llamara Qirimo falló el arca en que 
yva el cuerpo finado de la rreyna en tierra junto con el agua gerca de la gib-
dad de Efesym. E por su buen saber lefiso cobrar el spíritu vidal que tenya 
traspuesto en poco tienpo. 

En el capítulo XIX del texto portugués (y habiéndose producido la confu­
sión motivada por esta palabra con anterioridad en alguno de los libros prece­
dentes), Juan de Cuenca traduce el «asynou» ('asignó') portugués por un «en­
señó», error obvio. A fines del mismo capítulo, el texto castellano deja una 
frase con sujeto ambiguo cuando deja de traducir «o meestre da naao», que en 
portugués indica a las claras quién es el sujeto. En la frase siguiente, y aunque 
Juan de Cuenca suele traducir con fidelidad los nombes propios, el «Leomyno» 
portugués da lugar a un «Leovinyus,» de nuevo error de lectura. 

En la rúbrica al capítulo XXI, se indica que Apolonio se marcha de Tiro a 
buscar «sua filha a Tarssya». Juan de Cuenca cambia del todo el sentido al 
equivocarse en su traducción, pues en español Apolonio «fue buscar a su fija 
Taysa». 

A comienzos del siguiente capítulo, el XXII, se nos dice que Teófilo llegó 
donde su señora y le contó que había matado a Taysa y la tenía enterrada en un 
lugar secreto, como se le había mandado. Sin embargo, la frase siguiente en por­
tugués («e, por ende, por tal que a cousa nom fosse descuberta, diselhe que 
teuesse todo muy bem em porydade») se deja de traducir al completo en caste­
llano. 
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Más abajo, en el siguiente capítulo, vuelve a dejarse de traducir una frase 
portuguesa en castellano. Compárense los dos textos: 

Mas ella porem no o quys assy fazer, e chegousse pera el onde jazia no scuro e 
tocouho hüu pouco c5 as faldras, polla qual cousa se el tanto assanhou que Ihe 
deu hüa palmada. 

Mas ella non lo quyso asy faser, antes se llegó adonde él estava, por la qual 
cosa él se tanto ensañó que le dio una palmada. 

Unas líneas más abajo, Juan de Cuenca hace de nuevo gala de su capacidad 
para modificar el texto original (quizá motivado por la dificultad): 

E desy en diate comegoulhe de contar o que longamente tynha guardado en ssy 
dentro que o nom ousaua desobrir a nehOa pessoa do mudo. Entom de todo en 
todo pollo meado contou a este senhor o caso de ponto a ponto, ao qual ora be-
esse dello mal o bem o seu cora9om no sse podía encobrir que Ihe no disesse 
todas suas ynfortunas que antes padecerá. 

E de aquí adelante comen9Ó de contarle grandes cosas que en su cora9Ón tenía 
encubiertas que fasta eston9es nunca a ninguno las descubriera, contándole 
otrosy los grandes travajos e dolorosos casos que avían por ella pasado. E com-
moquier que no supiese con quién ella fablava, no pudo detener en sy cosa nin­
guna que a este señor no la descubriese agora, viniese dello bien o mal. 

En el capítulo XXVII, Apolonio, llegado a Tarsea, pide a los notables de la 
ciudad que le oigan su queja legal. El texto castellano, fiel, añade motu proprio 
una amplificatio: 

A qual cousa per ante todos notificada, el, como homé que desiaua paz e nom 
guerra, rrogou a aquelles da 9idade que Ihe fezessé dereito delles. 

La qual querella e mali9ia asy ante todos publicada, él commo onbre que de-
seava pas e non guerra, rrogó a aquellos de la 9ibdad que le fisyessen justi9ia 
dellos e derecho, e que en lo asy faser quefarían bien; en otra manera que cre­
yesen que los guerrearía muy cruelmente. 

Más abajo, en el capítulo siguiente (XXVIII), de nuevo Juan de Cuenca se 
permite modificar y ampliar el texto, sin perder el sentido: 

... spidiose dos de Tharssya e tomousse outra uez pera seus nauyos. O uento era 
muy boo e o mar prano, é tato que nom Ihes fazia mester de tirar soo hüa mo-
neta do treu, ataa que chegarom aa 9idade de Penthapollym. 

...despidióse de los de Tarsea e fuese a Tiro e acomendó a Dios a sus fijos e 
aquel rreyno. E después mandó adere9ar navyos e él e su muger entraron en 
ellos e aviendo buenos vientos e la mar a su voluntad bien aplacada, syguyeron 
su curso en pas e sosiego e llegaron a la 9ibdad de Pentapolín. 

También en este mismo capítulo, al final de la narración y antes del diálogo 
entre el Confesor y el Amante, el texto castellano añade la frase «donde con mu­
cho plaser bivieron e ovieron fijos de bendegión, no seyendo agraviados de 
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parte ninguna». A este mismo orden pertenece la amplificatio de la frase si­
guiente: 

Para ora mentes quáto be vem ao homem que leua boo fundamento. 

Para agora bien mientes e mira a los onbres que biven e su fundamento es bue­
no, quantos bienes e onores an de Dios. 

La dificultad del concepto mismo de buen/mal amor hace que Juan de 
Cuenca se sienta necesitado de expandir el texto portugués: 

Por esto, filho meu, tu podes aprender que cousa he amar em boa maneira e em 
outra guisa. 

Por esto, fijo mío, puedes bien entender quánto es bueno amar bien o mal, 
e qué cosa es amor bueno o no, e el amor qué cosa es en buena manera 
o no. 

El único error de peso que encontramos ocurre al final casi del texto de la 
Historia de Apolonio, en el diálogo entre Confesor y Amante que precede el Epí­
logo final de la obra en que se discute la esencia del buen/mal amor. Allí Robert 
Payn traduce correctamente el Danger del original inglés por Daüger. Parece, sin 
embargo, que Juan de Cuenca encuentra dificultoso el neologismo del inglés y 
modifica el texto (aunque en el libro III lo había traducido por No Querer y Mal 
Querer): 

Mas deste ponto soo me posso bem scusar, que eu ataaqui nuca endoude^y, saluo 
naquelle onrrado logar onde todo delleytamento e toda graga he posta, se 
aquel maao bischo Daüger nom fosse. Ca eu nom sej a que chamades Fortuna, 
mas que Daüger he eu o hey muy bem prouado. 

Mas, deste punto, sólo me puedo bien escusar que fasta aquí yo nunca fuy 
enamorado, sy no en aquel lugar onrrado donde todo deleytamyento e toda 
gra9Ía es puesta, sy aquel mal traydor de mugier no estouyese ally. Ca yo 
non sé a qué Uamaes Fortuna, mas quién es el no querer, yo lo tengo bien 
prouado. 

Ya en el Epílogo, la primera rúbrica muestra la adaptación a que Juan de 
Cuenca somete el texto para su audiencia específica: 

[Capítulo XXIX] Acabada a confissó, o Confessor Genius den sáao consselho 
ao Amante segundo a ele era mais conpridoiro. 

Cómmo acabada la confisión, el Confesor Gimynez dio sano consejo al Aman­
te, según que le hera conpljdero. 

En el capítulo XXXIII Juan de Cuenca se permite una amplificatio para 
aclarar, pensamos, el sentido del original. 

Porque dhüa cousa sey 9erto, que os que queriam e no podem ao tenpo dagora 
no som amados; e porem, ante que tu em amor fa^as taaes prouas queiendas tu 
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entendes que nom podes acabar, mjlhor te sera no cometo de fazer hüu fer-
moso rreteer .̂ 

[...] quales entiendas con ellas no poder saljr, mejor te sería de fazer tu juego, 
manna, e que te rretraygas fermosamente. 

En el mismo capítulo, hay un error de lectura. Así, al portugués «Ca, posto 
que tu podesses chegar ao teu amor» se hace corresponder un castellano «Ca 
puesto que tú pudieses llenar al tu amor». 

Caso diferente de amplificatio se produce al fin del capítulo XXXIV Así, al 
portugués «E aallem desto a mayor parte dos que fallauom, segundo eu en-
tendy, foy de feito darmas e caualaria, e que cousa he de jazer em bra9os ao ten-
po que o homé tem cobrado seu amor» se hace corresponder el siguiente texto: 

[...] en bracos de su amiga el tiempo que onbre tyene cobrado su amor e se fa­
lla tanto querido commo él quiere. 

En el capítulo XXXV, donde se nos presenta el típico catálogo de enamora­
dos de la tradición cortés, los nombres de los mismos quedan en muchas ocasiones 
más cercanos al original (inglés) en el portugués que en castellano, aunque por 
motivos de espacio no podamos extendemos aquí en más pormenores. Valgan de 
muestra «Gymor» (Ginebra), del inglés «Gunnore», que en castellano da «Gine­
bra». O el portugués «Gallaot», del inglés «Galahot», en castellano «Galeote». 

Dentro de este mismo capítulo se produce otro error de Juan de Cuenca. 
Así, el texto portugués «Vy outrossy aquella Deyamyra, que Achilles desenpa-
rou quádo Diomedes, per mandado dos gregos que jaziam sobre Troya, por el 
ffoy. Antre as outras muytas que hi stauom sobre o prado uerde vy aquella doo-
rida Rraynha Cleopatla, que por amor de» da lugar a lo siguiente: 

Vy, otrosy, aquella Deydamya que Archiles...que yazyan sobre Troya, pero él 
fue con otros muchos que ay estavan sobre el prado verde. Vy aquella rreyna 
Cleopatra que, por amor de... 

En el mismo capítulo, al hablar de Al^iona se menciona que fue mujer de 
«Scix» (inglés «Ceix» o «Seyix»), nombre que deja sin traducir el castellano, po­
siblemente por no entenderlo. 

En el capítulo XXXVI, Alvar indica que existe una parte de columna en 
blanco, sin texto: 

Et los que tal opinión touyeron... [f. 406va] tal lánpara ayna. 

Ello es una prueba más de que debieron existir más ejemplares del texto 
portugués que el ms. de Palacio, pues en él no falta dicha lacuna: 

E esta opinyo tynham algüus delles. E outros diserom que arreuatada braueza 
dAmor é a ujda do homé no sguarda hidade algüa, porque, em quanto hi ha 

' De hecho Payn está traduciendo un original inglés que dice «beau retret». 
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azeite pera queymar, a Uanpada muy de ligeiro se alende de tal fogo, que aadur 
se apaga, saluo... 

El comienzo del capítulo XXXVII proporciona otro caso curioso de ampli­
ficado, sin que pueda descontarse corrupción del texto base: 

[A]quel que quiser parar mentes aos tenpos do ano, come9ando des marfo ataa 
que o mes dagosto seia passado, pode trazer aa sua rrenenbranga a condigom 
da poderosa man?ebya; e o qual tenpo o ano dentro en ssy toma allegramento 
das heñías, flores, folhas, fruytos, páaes e huuas e bynhadas. 

[A]quel que quisyere parar mjentes a los doze meses del anno, comen9ando 
desde el mes de mar9o fasta febrero, et asy de las yervas e flores et fojas e fru­
tos, panes e huuas e vendimyas. 

En el mismo capítulo, Juan de Cuenca se jjermite variar el texto por mor de 
un prurito estilístico: 

«Senhora», disse eu, «a m̂  nenbranra bem de Ihe dizer esto que me auees dado 
por encarrego.» 

«Sennora, bien me plaze de fazer esto que me mandáys». 

En el último capítulo, se produce una considerable diminutio, no creemos 
que motivada por falta de comprensión: 

Porque a natureza del he en ssy tam desuayrada, que do muy muyto e do muy 
pouco senpre tem algüa contrariedade, en tanto que nehOu home sem algüu fa-
llimento pode é el conpridamente auer seu déselo 

...que su naturaleza [de Amor] es en sy tan desvariada que de mucho o de poco 
no hay alguno que no esté quexoso. 

Por último, y sí ahora debido a la necesidad de glosar o explicar un original 
portugués algo oscuro, se produce esta modificación unas líneas más abajo: 

Mas aquel amor que no corafom de home sta fyrmado sobre caridade n5 he 
pera rreprender, mas he pera mereger guallardo do bem en todo Hogar, por quá-
to tem en ssy contrapeso per que a con9Íen9Ía possa seer carregada. 

...en todo lugar, porque tiene el peso de la con9Íen9Ía. 

Como puede apreciarse, nada en estos ejemplos aducidos lleva a pensar que 
la traducción de Juan de Cuenca sea nada menos que fidedigna. Su buen oficio, 
sin embargo, no es óbice para que en ocasiones no entienda alguna palabra o ex­
presión, para que la calidad del ms. original le impida traducir con exactitud al­
guna palabra o frase, o para que motu proprio decida modificar (ampliando, re­
duciendo) el original cuando así lo considere necesario. De nuevo, capítulo 
aparte son los lusismos semánticos y sintácticos del castellano, más abundantes 
de lo hasta ahora señalado, aunque aquí no podamos entrar en ello por ahora. 
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El libro VIH contiene dos elementos de enorme interés para los estudiosos 
de la literatura peninsular. En primer lugar, la Historia dApolónio, de sobra 
conocida y resumida de manera sucinta por Deyermond (IX): 

The King of Antioch seduces his daugther. ApoUonius of Tyre discovers the 
guilty secret and has to flee for his life. In years of wandering, he meets and 
marries a princess, who seems to die in childbirth. Their daugther escapes 
murder by her foster-mother, is abducted by pirales, and is sold into prostitu-
tion, but saves herself by her quickness of wit. She and her father are reunited, 
the lost mother is found, the guilty are punished, an ApoUonius and his family 
reign over three kingdoms. 

Dicha fábula procede de la Historia Apolonii regis Tyri, y de esta obra habrá 
varias versiones, en latín, en la Edad Media, siendo las de más fama las incluidas 
en el Pantheon de Godofredo de Viterbo (c. 1120-1191) y en la Gesta Romano-
rum (s. XIV), ejemplo 153. La versión de la historia que Gower incluyó en su Con-
fessio Amantis procede, aun con algunos elementos del Pantheon, de la Historia 
Apolonii regis Tyri, así como, obviamente, sus traducciones peninsulares. En 
castellano dicha historia ya había hecho su incursión medieval a través del Libro 
de Apolonio (s. xm), en cuaderna vía, y quizá de la versión en prosa programada 
para la parte V de la General Estoria aífonsina (f. s. xm) (el final de la parte IV la 
anuncia). A ello siguieron la Historia de Apolonio que es parte del libro VIII de la 
Confessio en la traducción de Juan de Cuenca (h. 1450), y el incunable Hystoria 
de Apolonio (Zaragoza: Pablo Hurus, 1488), editado por Deyermond. Ya en el s. 
XVI el Patrañuelo (1567) incluye la historia en el cuento XP. 

En segundo lugar, la parte final de la Confessio (final del libro VIII) inclu­
ye lo que podríamos llamar un Epílogo. Éste consiste en un diálogo entre el Con­
fesor (Genius-Gimynez), Venus y el Amante en que se remata la doctrina del li­
bro en su conjunto. Hasta ahora el libro ha seguido el plan de una confesión 
general, aderezada con multitud de excursos, ya sean exempla apropiados y 
mostrativos de cada vicio (o su virtud de contrapartida), ya sean digresiones de 
tipo enciclopédico (aunque sin nunca perder el tino confesional [enseñanza mo­
ral, discere adfacendum] que da marco a la obra). En el contexto de la literatu­
ra de amor cortés peninsular, y más en concreto de la incipiente literatura senti­
mental, dicho Epílogo es importante. No olvidemos que el Siervo libre de Amor, 
primera obrita canónica del género, sigue precisamente también un modelo 
confesional (dentro de un marco epistolar y con aderezos consolatorios ausentes 
en la Confessio). Y es con esta obra con la que debe compararse sobremanera la 
Confessio. El Confesor desde el comienzo del Epílogo asienta la conversación 
sobre el carácter racional/irracional del amor: «Porem de marauylhar he que tal 
cousa [o Amor] pollos hornees que ssom rrazoauees seia deseiada.» También 
como en el Siervo posterior, la rección de sí mismo, y en particular la rección del 
juicio, será motivo central de la discusión de amore, centrándose, pues, en tér­
minos escolásticos y tomistas: «...scilicet se el mal rreger o rregno de sseu juizo 

* Remito a Deyermond para un estudio breve de la fortuna de la Historia Apolonii Regis Tyri 
y las diferentes versiones latinas y vernáculas medievales y renacentistas (ix-xv). 
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sera aazo de perder ssy medes.»' Amans decide, confiado en que es natural 
amar, pues a los seres naturales él ve que Amor posee algún tiempo del año, es­
cribir a Venus una supplicatio («Suplicagom»), pidiendo que le aclare el modo 
en que naturaleza le manda amar, pues su entendimiento no es bastante para ha­
cerlo, ni aunque pelee con su voluntad «no posso sseer apartado damar». En todo 
este fragmento los términos Juicio, Entendimiento, Corazón y Voluntad, poten­
cias del alma, funcionan a modo de casi-personificaciones, como en el Siervo. 
También como en el Siervo (y tantas otras obras de amore) se queja el Amante 
de que el amor que experimenta es una sensación antipacífica, insistiendo en otro 
tópico de la literatura amorosa (y de amicitiá) que habla de amor/amicitia como 
prototipos de paz, concordia, equilibrio y felicidad'". Una vez concluido el dic-

^ En el libro V (capítulo IV), al hablar de los celos, ya había dejado sentado que Amor es una 
enfermedad de la fantástica: «Que esta febre de ceumes procede da doudi§e dAmor e parte da 
desffianfa. Porque, assy como o enfermo que he enfastiado auorre§e a uyanda quado a uee, bem 
assy a enfermidade desta febre que he aazada da fantasya faz o geoso star e forte ponto. Ca a fygida 
enfforma?5 causada per sua ymaginagom de todo seu amor faz perder o apitito». Ver infra también, 
nota siguiente. 

'" En la Confessio, se recordará, el Amor queda definido como pasión irracional y excesiva. De 
ahí que uno de los tratamientos más elaborados en la obra del tema del Amor se produzca en el li­
bro VI, dentro del epígrafe de «guarguantoyge», y aun —dentro de ésta— en el de «dylycafya» 
(«Aquy tracta daquella spe^ya de guarguantoy§e que he chamada dylycafya»): 

Amante: «Padre meu, digouos que nos delleytamentos dAmor, polla guisa que uos ora auees 
dicto, nuca ataa fym ataaquy fuy culpado. Ca, se eu tal molher ou amiga teuesse como uos dizees, 
nuca sobre outra lan9aria meu cora90, porque em fazendoo eu seria sobeio. Mas por mygua do pra-
zer de tal fartura de molher, ou doutra amiga algOa, eu ataaquy stou jagüu e nom posso achar man-
timento. Assy que, por no teer as uyandas dillycadas con que os corafSoes sso manthíídos, eu cada 
noite me la^o na cama ssé comer. Mas se eu podesse tanto guaan9ar de mynha senhor que ella do 
sseu boo senbrante me quisesse auondar, aynda que me myguasse todo o al, o meu coragom pollo 
tenpo en parte seria contento. Do que, padre meu, ela faz muyto o contrairo, como aquella que, ayn­
da que eu ouuesse de morrer, com hOu soo oolhar nom allegraria este meu cora9om. Assy que quan-
to por tal cozinheyra queianda ella he eu pera ssenpre andarej jagüu. Ca, jertas, se noio ou pesar 
pode manteer o cora^om dalgüu homé, eu dello tenho sobeio ao jentar e aa fea, mas tal byanda 
como aquella he tam dura de sua naturaleza, que o meu stamago per nehüa maneyra ha poder de a 
smoer. Ex aqui o delleytamento damor con que o meu corafom de noyte e de dya he manthOdo. E, 
pero que eu do que hej mester som muyto fallydo, no digo porem que em algüa cousa no seia cul­
pado em este uigio, ca, sse eu S amor no achasse algOu conforto de tomar em el prazer, de todo fi-
caria mate. Ca, posto que eu conpridamente no sentó o tallantoso gosto damor, com outros sabores 
pequeños que eu furto apago mjnha fame pollo tempo. Nom ssey se uos, padre, sabees o que eu 
queria dizer». 

Confessor: «Filho meu, destes bocados pregados en que o teu corafom aas uezes he manteudo 
confessate bem e logo o descubre». 

Amante: «Padre meu, dizeruos hey en como mynhas mantéenlas cáae cada hOa em seu degra-
ao. Hüa manteenfa he do que eu ueio. Outra he do que eu oufo. A terfeyra na^e do meu penssa-
mento, ca doutra guisa eu no fora agora byuo. Porque a aquel que mygua a mateenfa do sseu cora§o 
no pode bem scapar a morte. A mynha primeira mantéenla he da uysta, porque o meu olho de to-
dallas boas cousas tem o que assy he concórdate, e das abastosas manteenfas que eu hey assy he 
quádo uou a algüu logar onde posso ueer o rrostro da mjnha senhor. Ca entom os meus olhos, pos­
to que muyto auorregem de jaüiar, comefam dauer fame, en tal guisa que Ihe parece dhOa ora tres 
ataa que eu alia uaa e que elles a ueiam; e entó, segundo o que elles ham, toma o apetito sua man­
téenla de tal deleytamento que nom ha mester doutras cousas prefadas mais que daquellas bistas 
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tar de la carta, Genius la entrega a Venus, a quien el Amante de repente ve apa­
recer: «By súbitamente Venus star acerca de my a sso hüa aruor uerde.» Re­
cuérdese a este respecto la importancia del color verde en el Siervo: 

La primera parte prosigue el tiempo que bien amó y fue amado; figurado por el 
verde arrayhán, plantado en la espafiosa vía que dizen de bien amar, por do si­
guió el cora§ón en el tiempo que bien amavau". La segunda refiere el tiempo 

desuayradas en que sse mantem. Ca alies stam oolhando o sseu rrostro, que de collor he mais fres­
co que nehOa frol; vem a sua fronte larga, lysa e sem uerrugamento; bée os seus olhos, que semel-
ham hüu parayso; vée os seus bey^os uermelhos co queixo concordante ao seu rrostro; assy que 
quanto bée todo he cheo de grafa. Veem as suas máaos fermosas e lynpas e o sseu eolio rredondo 
en que osso néhüu pode parecer. E porque elles todas estas cousas podem beer, mas sem prasmo 
nehOu, a mantéenla dos olhos sentem muyto mayor delleytamento. Vée outrossy o sseu talhe 
com eos rredondo e Delgado e de onrrados apostamentos guamydo, que passa todoUos prazeres do 
mes de mayo, quado com do^es chuyuas de fermosas flores he uestido. Com taaes bistas como 
aquestas os meus olhos som manthudos. [...] Doutra parte, muytas uezes aconteje que a mynha orel-
ha rrejebe en ssy boa pitanza é leendo a cronyca de Jdoyne e dAmadas, que em outro tenpo 
steuerom é o caso que eu ora stou. E esso meesmo doutros muy mujtos que ante que na^esse forom 
namorados, porque, quando do sseu amor OU50 dizer, a minha orelha c5 prazer da storia que assy 
ouue aas uezes traz a mjnha memoria é como noio no pode senpre durar. E asy entra sperá9a co de 
cabo é uez doutro mantimento que nom posso auer. Mas esto dura tam pouco como faz a festa das 
cereyias no mes de junho. Pero aída polo tenpo o meu corafo co ello fica contéto, porque có qua-
eesquer palauras de prazer que a mynha orelha ouue a uotade e parte xe me contenta e en logo dou­
tra biada he meu mantimento. Ex aqui, padre meu, como eu por ueer e ouuyr hey tomado mujtas ue­
zes muy grá deleytamento e prazer. Os quaees dous é meo de meu corado fazem ao ter^eiro tomar 
seu lugar e hi aparelham a tallantosa mantéenla, a qual de noyte a my conuem de prouar, quádo 
ueer e ouujr som de my allongados. Ca ento o tallantoso cozinheyro que he chamado Pensamento 
he prestes pera fazer a mjnha sobresea, da qual o meu cora9om por entom rre^ebe seu mantimento. 
Este cozinheiro as palauras dAmor tem sobre o fogo, que com Fátasya e Deseio senpre feruem, das 
quaees, jazendo eu na cama, o meu corafo muytas uezes he mantheudo, e ento el poe sobre a min­
ha mesa as praziuees bistas e pallauras que eu é antes by e ouuy. Mas, enpero, a mjnha festa no he 
porem conpridamente chea como eu quería, ca as yguarias que ante my som apresentadas som pra-
tees cheos de deseios e de quereres, mas de sentyr ou de gostar nuca pude auer ta ssoomente hüu bo­
cado. E, porem, assy como dito hej, de 9yma eu sobre o espinheiro lanbo o mel, e per tal modo mas-
cho o freo que em effeito toda mjnha mantéenla he em uáao. Ca, assy como o homé séedo doente 
se quería saluar per meezinha, bem assy eu me trabalho quanto posso pera apagar a fame do 
Amor que eu pade90. E co esto passo meu tépo ataa que uenha aquella grande festa que toda mjn­
ha fame podera fartar. Ex aqui os meus tres prazeres, scilicet ueer, ouuyr e penssar, e a maneira é 
como eu soo mantheudo sem gostar ou ssentyr Ca assy como o fusello byue pollo aar, assy fa90 eu, 
e 9erto, porem, que tal deleytamento como aqueste n5 me faz usar de guarguátoÍ9e. Pero, meu sanc-
to padre, do que errey em este bÍ9Ío de dillyca9ia o corregimento dello encomendó ao uosso boo 
siso». 

'' «El arrayhán es «(Myrtus) arbolcico oloroso e templado que en romance dezimos murta y en 
aráuigo arrayhán» {Vocabulario eclesiástico, Admyte II, p. 227). Como indica el De proprietatibus 
rerum, produce —junto al romero y el almizque— un humo puro al ser quemado, oloroso y de muy 
presto movimiento (Admyte II, p. 605). Para el «fluxo fecho poco a poco sin vicio de humores» el 
Lilia de medicina recomienda el olio de arrayán (Admyte II, p. 82), así como para el dolor fuerte de 
cabeza (ibid., p. 97), para el insomnio, como purga para el ríñón y la vejiga y para disolver la pie­
dra del riñon (especialmente en los jóvenes, que son calurosos e inclinados al amor). Hernán Nú-
ñez de Toledo indica que está consagrado a la diosa Venus: «Son consagrados a esta diosa entre 
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que bien amó y fue desamado; figurado por el árbor de paraíso, plantado en la 
de9iente vía, qu'es la desesperafión, por do quisiera seguir el desesperante li­
bre alvedrío. La ter9era y final trata el tiempo que no amó ni fue amado; figu­
rado por la verde oliva, plantada en la muy agrá y angosta senda, qu'el siervo 
entendimiento bien quisiera seguir, por donde siguió, después de libre, en 
compañía de la Discre9ión'̂ . 

Venus, a modo de dea ex machina, pero asimismo quizá con ciertas con­
notaciones de Sindéresis (figura relevante en el Siervo), pronuncia que Amans 
sera liberado o sanado de su dolencia: «E aynda que ella [hüa meezinha] tal nom 
seia como tu per uetura querías, pero ella sera queienda a naturalleza dAmor se­
gundo RrazS deue sseer concordante.» Venus a continuación reprende al Aman­
te por perseverar en amor siendo ya de edad avanzada, insistiendo con ello en 
otro tópico de la literatura amorosa medieval'^. Y no se olvide que esta pers-

los árboles los arrayhanes, entre las aves las palomas. Llevan su carro ciznes» (ed. Weiss & Corti­
jo, fol. 46v; eHumanista, www.spanport.ucsb.edu/projects/ehumanista). Uno de los epítetos de Ve­
nus era Murtea» (Cortijo ed., Siervo libre de Amor). Sobre Venus, en el largo excurso enciclopédico 
del libro VII de la Confessio, se dice: 

Do ter9eyro planeta, que he Venus. 
«[E]m 9yma de Mercurio o mais chegado planeta he Venus, cuia constuUa^om gouema todoUos 

namorados, posto que elles guáaíé seu amor ou nom. Dos quaees eu emendo que tu es hOu. Mas a 
qual parte te ha de trazer a tua uentura na fym, per este planeta te sera mostrado, assy como o ella 
tem feito a mujtos outros, dando a algüus prazer e a algüus noio. Mas épero a condifom deste pla­
neta he mais yclinada a dulzura que a amargura, porque aquel que so ella alerta de na9er a ssua na­
turalleza deseiara prazer e aJlegria; sera gentyl e cortes e omjldoso, fallando suas pallauras muy me­
suradamente. Aallem desto, onde quer que achar prazer e amor o sseu cora^om exfitara que o uaa 
buscar, como aquel que en ssy sera tato amoroso, que ñas cousas que pertee9e a Amor no sabera 
que cousa he uÍ9yo. Porque aquel que for natural veneriano, per uya de naturaleza senpre seguyra 
esta ley, a qual he hüa das rrazooes prin9ipaaes por que Uenus foy chamada deessa dAmor». 

La casa de Venus es Tauro, como también se recuerda en el libro VII: 
[O segundo syno, que he Tauro.] 
«[T]aurus depos este he o ssegOdo syno, a figura do qual he semelhante a hüu touro, mas a ssua 

naturalleza he seca e fria e, segundo os lluros dam thestemunho, el he casa do planeta Venus e em 
parte descordante. Este Tauro co 9ertas strellas he figurado no 9eeo, pollas quaees se mostra que 
tem os cornos atados ao cabo dAryes e nos peytos te dellas xbiij e sobre o cabo té outras mais. A 
este syno he apropriado o mes de abril, cuias chuyuas amenystrá camjnho per que as flores aqui na 
térra so na9idas». 

'̂  Se cita en texto del Siervo f)or nuestra edición en vías de publicación (Madrid, Castalia). 
'̂  Recuérdese a este respecto que Boncompagno da Signa ya había unido los motivos de lite­

ratura visional de amore, diálogo autor-Venus en visión amorosa, literatura de tema de amicitia y 
burlas contra la vejez enamorada. Ver Cortijo & Blecua. En Rota Veneris, que conviene analizar en 
el contexto de la Confessio (Cortijo 2001b), Venus cumple una función semejante a la que tiene en 
el texto de Gower, aunque allí el edicto final de la misma sea decididamente pro amore, no como en 
la Confessio: 

[15.1] Venus habla a todas las mujeres de esta manera. [15.2] «Agradables os son las palabras que 
ya hemos escrito en nuestra Rueda del amor y con las cuales se pueden visitar unos a otros revelán­
dose los secretos de sus corazones. Sin embargo, en nuestra intención de dejar situado este espejo 
amoroso que escribimos en lugar más eminente, hemos notado que este último capítulo es algo de­
fectuoso y con nuestra autoridad queremos ofrecerlo íntegro y sin tacha, enseñándoos a encontrar las 
oportunidades para el amor y por medio de qué personas podáis hacer esto, así que con esta intención 

http://www.spanport.ucsb.edu/projects/ehumanista
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pectiva de la escritura del tratado consolatorio de amor desde el momento del de­
samor (y la edad madura) será la utilizada igualmente por el Siervo. Tampoco 
puede perderse de vista que la importancia de Venus en la Confessio está en pa­
ralelo a la presencia constante de Venus en el Siervo (allí desde las menciones a 
la «venera del alvo crystal,» «la 9ibdat de Venera,» «la antiga gibdat de Venera,» 
etc.). Tras la visio Deae, típica del imaginario amoroso (donde se hace una ex­
tensa glosa sobre 'Cupido' y sus flechas [otro episodio necesario en todas las no­
velas sentimentales hispanas]) sigue una aparición de Cupido, que llega acom­
pañado de «todo o mudo de gentys homées que em seu tenpo forom namorados» 
(catálogo de amantes presente a su vez en muchas pbritas sentimentales portu­
guesas, castellanas y catalanas) [ver Cortijo 2001b, índice, para referencias a to­
das estas menciones en obras sentimentales]. El largo catálogo de enamorados 
que sigue debería compararse con el que aparece en tantos textos sentimentales 
hispanos (Cortijo 2(X)lb). Por ahora señalemos que la frase «Ally by etom a gui­
sa noua de Boemya co desuayradas obras muy bem deuysadas» —y que Alvar 
recuerda (nota 233) que sirvió a Macaulay para indicar que el nuevo atuendo lle­
gó a Inglaterra procedente de este país— quizá deba ponerse en relación, por le­
jana que se quiera, con la mención a «Boemia» en el Siervo. Tras unas discu­
siones entre enamorados sobre la mejor solución para curar la «doudige» del 
viejo amador, a éste le parece «que [Cupido] tyrou fora de my o dardo quey-
mante con que elle em antes passara o meu coragom». Venus se acerca a curar­
le, le aplica un ungüento y le ofrece un espejo en que él se ve encanecido, sin co­
lor y de ojos tristes. Por fin la Razón, «depois que fuy tomado a meu acordó, 
...se uino direito pera my e langou fora do meu coragom a doudige e fantasya de 
que me eu em antes querellaua.»'"* Curado, pues, de la locura de su fantasía, 
Ámans pide al Clérigo que le absuelva, lo que éste hace presto. 

os ofrezco esta breve regla que nunca falla: todas pueden dar rienda al amor en mil maneras, las vie­
jas por sí mismas, las monjas y viudas bajo color de religión, las casadas mediante las viejas y don­
cellas, y las jóvenes mediante todo lo susodicho; ítem más, que no hay nadie tan inteligente que 
pueda impedir siempre el deseo de una mujer». Dicho esto, condenó a los sacerdotes y a todos los 
que están tocados del vicio de los celos, añadiendo por demás que quienquiera que dude y quiera 
convencerse de ello recibirá sin duda alguna una corona de espinas con un mote grabado que con­
sista en el verso del cuco y en el que esté pintada una calabaza de huerta (Antonio Cortijo Ocaña, 
http://dobc.unipv.it./scrineum/wight/rota.htm). 

'" Ahora es el dardo de amor (siguiendo el motivo de Ovidio en sus Metamorfosis) el que Ve­
nus saca del corazón del Viejo enamorado. En el libro VI (ver supra nota 3) el Amor se contagia al 
beber un bebedizo del tonel de la bodega de Júpiter («Aqui conta, segundo o poeta, dos dous tonees 
que tem Júpiter em sua adega, dos quaees hüu he cheo do beuer do9e e o outro damargoso»), y con 
él se relaciona más Baco que Cupido (siendo éstas las dos genealogías amorosas que aparecen en la 
Confessio). Los que siguen son los ejemplos de bebedizo de amor del libro VI, que, junto con el 
Epílogo, constituyen algunos de los capítulos más teóricos de amore de la Confessio (junto con el 
comienzo del libro I): 

Nota aquy en como per aazo da ora^om o beuer aas uezes he tragido ao que ha sede, e conta por 
enxenplo o que aconte9eo a Bacus na térra de Lybea byndo dhüa batalha que antes ouuera ñas par­
tes do Ouryente. 

«[EJste Bacus, filho de Júpiter, andado em guerra longe no Oryente per mandado de sseu padre 
leuou consigo muy gram poder, onde assy xe Ihe a9ertou que ouue uyctoria de seus émjgos e tor-
nousse com grande orra per hOa térra seca perto do rreyno de Lybia. E acontezco hüa tal auentura. 

http://dobc.unipv.it./scrineum/wight/rota.htm
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Venus, sin embargo, antes de macharse, le amonesta de una manera seme­
jante a como imaginamos que debió producirse el diálogo final Sindéresis-Juan 
Rodríguez, cuando aquélla se presenta para salvarle en su barca (nótese las fre­
cuentes menciones a «camino», reflejado luego en las «vías» de amor del Siervo): 

que nom podia achar augua né outro lycor con que sua sede podesse apagar, por a qual cousa el e sua 
gente toda per mygua de beuer stauam é poto de seerem destroydos. Bacus, ueendo aquesto, come^ou 
de rrogar a Júpiter, dizendo em esta guisa: «Oo alto padre que todo uees e a quem he rrezó de rrogar 
e pidyr ao tenpo da ne9essydade; para mentes e ordena maneyra en como esta sede que auemos seia 
apagada e outorganos que possamos chegar em saluo aa térra 5de nossas senhores stam aguardando 
nossa bjnda». Dictas estas pallauras, a sua orafom ante os seus deuses foy ouuyda, e logo per ante 
seus olhos pare9eo hüu cameyro que com as máaos staua scauado a térra, e fez hi na^er hüa ffonte 
dhOa augua muy fresca e clara, da qual el e todoUos da sua oste fforom auodados como elles quise-
rom. E por esta gra9a que Ihes entom assy aueo Bacus naquelle lugar hüu tenplo muy rrico mandou fa-
zer, por tal que os que ham sede quádo <ouuyssé ou uessem> [o uessem ouuyssé] pera ssenpre dello 
rrenébran^a. Porem, filho meu, por esto que ento assy aconte^eo deuyas de parar mentes e rrogar ao 
tenpo do mester, como fez este Bacus, e penssar en como ele braadando per gra9a ouue e cobrou 
gra9a, entendendo na tua uóotade que aquel que o assy consselhou nom era sandeu. Outrossy sabe por 
9erto que o mudo poucEis uezes guaa9a algo e que pallauras ham en ssy grande uirtude. E porem, por 
tal de apagar a tua sede, nuca leixes de fallar, mas pidir e rrogar, tarde e 9edo, penssando senpre no 
que te eu disse, en como o copeiro que traz a chaue he 9ego e que se sse asy aconte9esse per caso que 
el da parte 9ega abrangesse o tonel do9e, que entom auerias o do9e e talantoso beuer per que a tua 
beuedi9e em amor seria tenperada. Per esta guisa te consselho eu que tenperes o teu cora90 em spe-
ran9a de percal9ar mais asynha gra9a, ca aquel parte quer que beuedi9e se rreuolue senpre faz o homé 
entrope9ar e muytas uezes cahyr onde nom ha poder de sse nuca mais leuantar». 

Aqui por enxenplo da beuedi9e dAmor conta em como Tristam por hüu beuer que Ihe foy dado 
se enbeuedo por amor da fermosa Ysollda. 

«[E] por que tu ueias desto euyden9ya prouada, antigamente per uerdadeira experen9Ía a toda-
llas gentes he notorio en como Tristam, per aazo dhOa beueragem que Ihe foy dada per Brangem, 
por amor da fermosa Yseu foy beuedo é amor ante que El-Rrey Marco, seu tyo, tomasse por mol-
her, segundo depois foy bem sabudo. Aallem desto, filho meu, se tu das cousas que ia aconte9erom 
em amor quiseres mais saber, e spifialmente en como beuedi9e he muyto de squiuar, per as cousas 
que de feito se a9ertarom em outro tenpo hüu grande enxenplo te quero ora dizer, por tal que da 
conpanhia dos beuodos mjlhor e mais asynha te possas senpre afastar». 

Aqui falando dos perigoos que uee da beuedi9e dAmor e conta hüa storia de Pyrotous e doutros 
que forom chamados Centaury [sic], que elle conuydara pera o dia da uoda. 

«[A]chasse <em> scripto em storia poetyca daquella molher YpotÍ9Ía, de cuja fermosura os 
hornees que morauam na térra hu ella staua muyto fallarom. E assy foy que Pyroteus per tal modo 
encamynhou seu feyto, que el com ella auja de casar, de que o sseu cora9om era muy ledo. E por tal 
de conprazer aa sua uoontade della, conujdou<ho> pera o dia da uoda per pallaura e per messagé to­
doUos amigos que elle auya. Assy que aquel dia fez grade festa e aos seus conujdados grande onrra. 
E segundo diserom sposou c5 aquela senhor, a qual aynda ento era molher noua. [...] E Bacus ou­
trossy abryo entom hüu tonel, de que os mayores da conpanha per bya de beuedi9e fora de rrazom 
staua uen9Ídos. E Uenus, querendo fx)er máao neeste feito, deulhes de beuer daquelle uaso que sper-
ta a uotade, f)er que o home dentro en ssy se delieyta. E assy, seendo elles contornados de dobrada 
beuedi9e, o fogo do deseio os fez ta fora de sy e tam furyosos, que nehüa rraz5 em elles cabya, 
como homees que em outra cousa no penssauo seno en aquella fermosa donzella que entom casara. 
Assy que estes, que per nome era chamados Centaury, seendo todos dhüu acordó, per ffor9a 
leuarS a noyua conssygo, como aquelles que outro sguardamento no auyam saluo a beuedi9e en que 
staua. A qual ha feito muyto mal a muytos, assy em amor como em outra guisa [...]. 

Aqui em spe9Íal falla contra aquelles que per costume do muyto beuer som a meude beuedos, 
e conta sobrello hüu enxenplo de Gualba e de Bitello, dous prin9ipes que forom dEspanha. 
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Por ende, tu nom tees senom hüu camjnho soo, em o qual conpre que RrazS 
seia tua guya. Porque aquel que nom uee o perigoo ante que uenha muy asinha, 
perderá sy medes por mjgua de boo rregimento. Por esto, filho meu, sey senpre 
auysado e nom te squee9a a senten9a desta doctrina que te ora direy. Nom en-
paches mais a mjnha corte, mas uay buscar 5de uirtude moral tem sua morada, 
segundo eu 0U90 dizer que nos lluros de logo tenpo tees studado faz men90. Ca 
digote por gerto que sse o camjnho da tua saude quiseres catar, no te conpre de 
fazer segujda sobre feito que nom he pera poer em pro, porque nehüu homé por 
o querer fazer seia tam desauysado. Poré, para mentes a esto que te ora rrazoo 
e nébrete en como, segundo a geeral husan9a da mynha ley, tu e eu somos hor-
denados de nuca ia mais comunycamos em feito damor. 

Nada queda para concluir. Pero antes de marcharse Venus gusta de juntar en 
uno realidad y ficción (como el Siervo), haciendo que el Amante prometa ha­
blarle a «Chau9er»: «Dilhe que Ihe enuyo dizer que elle em esta sua derradeira 
hidade, por tal de fazer fym de todas suas obras, trabalhe de fazer seu Testa­
mento dAmor, assi como tu aqui has feita agora tua confissom». Los Testamentos 
amorosos, son, como es sabido, obras frecuentes entre los autores sentimentales. 

«[L]eesse em cronyca de Gualba e de Bytello, naturaaes dEspanha, os quaees dous eram dos 
mais grandes senhores de toda a térra. E, segundo a desposi9om da guarguátoy9e e beuedi9e, anbos 
yguaaes em condÍ9om. A qual conpanhia foy mujto maa, consyrando en como os hornees que com 
binho ham costume de seerem beuodos no podem muyto durar, por quáto elles tee perdida aquella 
uirtude per que a rrezo se deuya bestyr. E esto se prouou bem per aquelles dous. Dizem as gentes 
que antre beuedi9e e sandi9e no ha defren9a, e, uerdade dizendo, nehüa dellas he boa. Ca onde o 
binho desuya o entedimento Rrezom tem perdido o dereyto camynho, en tal guisa que el ta pouco 
teme dusar de quallquer UÍ9Í0 que Ihe ué aa uoontade, como 9ego polla claridade do ssol denfyar 
hOa agulha. Porque quado o home com beuedi9e he tomado, el por ento no tem Rrazó en poder, e 
por este poto soo Gualba e Bitello per sua culpa forom entS anbos perdidos. E pore bem he que pa­
res mentes ao que sobre esto te quero ora dizer. Estes dous senhores per desassysada ex9Íta90 cau­
sada per sua beuedi9e soiugaro toda na9om do senhorio dEspanha. Ca, porque elles cada dia con-
tinoadamente eram beuodos, n5 auya hi ulrgem ne molher casada en toda a térra, ora fossé fermosas 
ou feas, se Ihes bem pare9essé, que elles no desonrrassé quado queriam. De que os que em ella mo-
rauá dentro en ssy ficaro muy agrauados e no por outras muytas ssemrrazooes que andaua obrando. 
Mas por conprido que o dia seia no seia porem de bír a noite scura. Ca Deus nom quis que elles 
muyto durassé, e por tanto hordenou maneyra en como elles per ordem de juizo fossem julgados a 
morte. E de como elles em antes era encunados aa beuedi9e o sseu acabamento deu dello theste-
munho; como aquelles que, por no sentyrem pena da morte, fezerom byr ante ssy hüu alguydar cheo 
de binho puro, do qual leuorom tanto, ante que o leixassé, que perdero toda sua for9a e o entendi-
mento. E assy seindo meo morios com beuedi9e matáronos sem pade9endo gram pena. Filho 
meu, se tu em algüus pontos dos que hej ditos es culpado, per que os teus sentidos fosse desatados 
cosselhote que os rrecon9Íllyes outra uez p)era tua casa». 

Amante: «Padre meu, a todo meu poder o que dizees farey. Mas dOa cousa soo bem 9erto, por­
que por muyto que me eu trabalhe darrancar de my a beuedi9e dAmor, nom quer a mynha Fortuna. 
E, porem, se a uos a prouer de me dizer e declarar a ssegüda spe9ya de guargantoÍ9e de que uos ia 
fezestes men95, teeruoUo ey em grande mer9ee». 

Confessor; «Filho meu, fallando daquel uy9Ío que de todollos outros he ama prin9ypal e he da 
conpanhia de Venus, a propriedade e condÍ9om te sera muy be declarado segundo se mostra cada 
dia per experien9ia per este lyuro adiante». 
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desde alguna obra que puede calificarse de tal de Rodríguez del Padrón hasta 
San Pedro, entre otros muchos. 

Difícil es decir de manera rotunda e inequívoca si ha habido un préstamo li­
terario entre la Confessio (portuguesa) y el Siervo libre de Amor. Las tradiciones 
amorosas literarias que pueden haber tenido en común son muchas. Pero queden 
para la discusión posterior las concomitancias de motivos de confessio, pere­
grinado vitae, amante maduro, rechazo racional del amor, entretejer de historias 
amorosas ejemplares, presencia de Venus (Discreción), disputa de Razón/En­
tendimiento y Libre Albedrío, «caminos» de amor, sendas «verdes» de peregri­
nación amorosa, influjo en ambas de la Peregrinación de Deguileville, etc. 
para sembrar la duda. Al fin y a la postre, el Amante mismo (como indica en el 
Capítulo I del libro VII) se denomina a sí Seruo dAmor. 

Assy que a mjnha ujda he semelhauel ao que de suso dissestes, é como o boy 
tira o arado por cousa que a el pouco presta. E eu posso dizer de meu cabo que 
per aquella medes guisa he despeso meu trabalho, porque quem quer que leue 
o prazer bem sey que eu tenho o cujdado, ca outrem me té e eu n5 tenho cousa. 
E assy sso feito assy como Seruo dAmor. 

Y, como decimos, las lecciones que de ambos libros se extraen son simila­
res. El Siervo decide, a la postre de su peregrinación, abandonar el Amor (camal) 
la lujuria; así Amans, quien tempera su deseo lujurioso (como se le aconseja al 
fin del libro VII), a pesar de que en el mismo libro se le enseñara que «[T]odo 
macho foy feito pera femea»: 

[PJorende, o phillosopho, querédo dar a El-Rrey Alexandre sáao consselho so­
bre esta cousa, screueolhe que squiuasse senpre o ssobeio da luxuria e o ten-
perasse so tal rregra, que naturalleza rrazoadamente fosse contente, en tal gui­
sa que ynorá9Ía dos seus delleytos no fosse aazo do sseu maao rregimento, per 
que el, na fím, como homé sem rrazom, fosse de todo derribado; porque, 
quando naturalleza he serujda do que Ihe conpre, de rrazom deuya de sseer 
abastanza de todo home, se elle é sy no he desujado do sseu entendimento. 

Otro capítulo aparte es el de la relevancia que la Confessio (en su traducción 
lusa) tendrá para las letras portuguesas. No podemos extendemos aquí sobre­
manera, pero dejemos mencionado que del Leal Conselheiro y el Livro da vir­
tuosa bemfeitoria al Boosco Deleitoso hay muestras en ella de la misma, en par­
ticular entre las obras que se escriben o proceden de miembros del círculo de 
Filipa de Lancáster y Dom Duarte. 

Nada más dan de sí estas breves notas, por los límites de espacio. Sigue a 
continuación la edición completa del Libro VIII de la Confessio Amantis portu­
guesa, incluyendo el Prólogo, la Historia d'Apolónio y el Epílogo final a la con­
fesión de Amans y al libro en su totalidad, que ocupa los fols.lv-26v en la fo­
liación intema de dicho libro (233v-259v en la foliación total). 
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[CONFESSIO AMANTIS] '= 
[Iva] [LIVRO VIII]"^ 

[Capítulo 1] Depois que o Confessor Genius, ao rrequerimento do Amante, 
acabou de tractar da doctrina que Aristotilles enssynou a El-Rrey Alexandre có 
outros exéplos, em este oitauo lyuro propos de fallar outra uez dAmor, segundo 
conpria a sua cófissoó, declarando en como ha hi mujtos que de uoontade se-
guem os comegos da naturalleza, nó sse rrefreando dos delleitos sóbelos, se­
gundo rrequere o aluydro da humanal rrazom e Iposigom da ley de Santa 
I greta. 

«O todopoderoso Deus, que de sy medes he sem come9o e todallas cousas 
té come9adas aa ssua uotade, assi como Ihe aprouuge écheo de toda gloria e pra-
zer aquel ^eeo en que El ssee entronyzado em sua seeda, preseruando pera sseu 
seruJ90 9ertos angos, que nom podem errar nem desuyar do sseu mandado. 
Mas el lan9ou Lu9iffer fora daquel praziuel logar com toda a conpanhia aposte-
tada daquelles que com elles so Uyados, os quaees, danjos que dantes eram, som 
tomados em diaboos que cahirom no ynffemo, onde em treeuas e en pena de 
fogo pera ssépre ham de durar. Mas tanto que a corte deste Lu9iffer foy cabida 
no logar bu mortal soberna a auya gujada, logo a Proujden9Ía daquel que todo 
pode fez Adam no Parayso ao sexto dia, e deulhe Eua por sua [Ivb] conpanbya, 
dizendo a anbos que cre9essé e multiplicasse por tal que da geera9om dos 
bomées o mundo dos ajos, que eram perdidos, fosse rrecobrado pera encber 
aquel sancto logar que sobre a ssua gra9a staua entom uazio. Mas, segundo 
conta o Genesy, Ada e Eua pouco steuerom no Paraíso, e o porque notorio be 
quasi a toda humanal criatura, e en como Rraphael co sua spada queimante os 
la90u anbos fora por tal que per trabalbo de seus corpos guá9assé sua ujda aquí 
na térra. Diz Metodro em esta materia que Ihe foy rreuellado per uysom en 
como Adam e Eua, ao tenpo que elles ueero a este mudo, anbos era uirgees e 
auja en ssy muy grande uergonha, ataa que natureza os costrangeo damor e Ihe 
[sic] enssynou a doctrina, primeiramente de beyjar e desy fazer o al que denudo 
he a essa medes naturalleza. Per que ouuerom depois antre ssy filhos e filhas. 

" Este trabajo pertenece a la edición de la Confessio Amantis portuguesa de Cortijo, que ha 
dormido —gracias enteramente a las labores del licenciadín Gervasete— por mucho tiempo 
(casi una década) el sueño de los justos (y hasta podn'a decirse que estaba «permanentemente 
adiada»). Por fin puede ir viendo la luz ahora (aquí en forma parcial), como lo hará el resto de la 
edición de la Confessio, proyecto al que ahora se une María do Carme Correia de Oliveira. 
Nada, pues, en el retraso que imputársele a Cortijo. La edición que sigue prescinde, para esta pu­
blicación, de indicar y algunas informaciones jjertinentes (aunque sí damos noticia de enmiendas 
dentro del mismo ms. y algunas modificaciones editoriales), que habrán, pues, de esperar a la edi­
ción completa de la Confessio, que —siempre que Gervasete no lo impida— no deberá hacerse de 
rogar. En este sentido, el libro VII al completo saldrá editado en breve en la Revista de Literatu­
ra Medieval. La puntuación aquí se moderniza en cuanto a uso de mayúsculas, etc., aunque se 
adopta un criterio bastante conservador en lo referente a uso de apóstropes, etc. El resto refleja la 
grafía del ms. tal cual. Añadidos editoriales van en corchetes cuadrados, texto a suprimir en cor­
chete angular. 

'*• Sigue siendo referencia obligada de consulta la anotación de Macaulay (lU, 536-54) a su edi­
ción de las obras de Gower, así como Nicholson (493-569). 



EL LIBRO VIII DE LA «CONFESSIO AMANTIS» PORTUGUESA 201 

dos quaees o primeiro ouue nome Cahym e o segundo foy Abel; duas filhas 
ouuerom outrossy, das quaees a primeira foy chamada Caimana e a segunda Del-
bora. E porque naquelle tenpo n5 era pecado o jrmáao nó sse chegar aa jrmáa, 
Cahym tomou sua jrmáa Caimana e Abeel a outra, Delbora, pollos quaees a ge-
era9om deste mudo primeiramente foy multiplicada. Dizsse, por enxenplo, [2ra] 
en como ne9essidade nom ha lley. E esto se prouou muy bem naquelle tenpo e 
durou assi ataa segunda ydade, que todo o mudo por pecado no Delluuyo de Noe 
foy destroido, en tanto que nom ficaro mais de oyto pessoas em saluo. Ento o 
lynhagem humanal staua muy abaixado, ca de Sse, Cam e Japhet, que eram os 
filhos de Noe, todallas nac[,]ooes dos hornees outra uez forom rrenouadas, en 
tanto que, segundo contam os liuros da geerafom, destes tres beerom depois se-
teenta e 9Ínquo na90oes, pollas quaees todo o mudo e logares departidos foy po-
boado. Mais, assi como natura os pogia, assy faziam elles ento, no doujdádo o 
jrmáao de tomar a jrmáa por sua molher'^, ataa o tenpo dAbraháo, en que co-
me90u a ter9eyra ydada [sic]. E, porque o mudo era ia abastado de gentes, foy 
defeso o casamento antre os jrmáaos. E era mádado que os primos casasse com 
as primas, ca Abraháo, ante que moresse, chamou seu serujdor e disselhe em esta 
guisa: «Por coby9a de bees müdanaaes n5 casaras meu filho Jsaac c5 algüa 
molher, mas cata o sseu casamento com algüa chegada ao sangue, donde el 
de9ende». Por a qual cousa o serujdor, tanto que el foy morto, leuou este [2rb] 
seu filho a casa de Bacuel e casouho co Rrabeca, sua filha, porque achou que era 
sua parenta muy chegada. Per esta guisa, polla enssyná9a de Abraháo, depois que 
Jsaac foy morto Jacob'^, seu filho tomou por molheres duas filhas de Labom, seu 
tyo. E da primeira, que auya nome Lya, ouue seis filhos; e da outra, que era cha­
mada Rrachel, ouue dous. E aallem desto aynda ouue quatro filhos aa de fora, 
dos quaes os dous eram de Baila e os outros dous de 2^1pha. Estes doze filhos 
polla proujden9Ía de Deus som chamados os doze patriarchas, de que pro9edero 
depois os doze tribus de Ysrrael, que entom forom ditos Ebreos, os quaees gee-
ralmente ataa bynda de Christo guardarom senpre esta lian9a de parentesco 
mais que outra gente. Mais aquel costume foy depois deffeso antre nos, que sso-
mos baptizados, ca o Papa, em dereito canonyco, manda que nehüu nom case co 
sua parenta aaqué do quarto graao. Mas, no enbargando que a Santa Egreia 
deffenda taaes casamentos, assaz hi ha ao tenpo dagora que com braueza damor 
hu quer que o acham toma o que podem, porque Amor, segundo dizem as gentes 
com doudÍ9e, do delleytamento que deseia, aas uezes he afastado de todo boo 
siso [2va], é tanto que nó guarda parentesco ne rrelligiom tá pouco como faz o 
gallo antre as gallinhas ou o granhó antre as egoas. 

Filho meu, ssey 9erto que de tal delleytamento he mujto de culpar aquel que 
o husa, e, pore, se tu em algOu tenpo cahiste em caso semelhauel, no aias rre9eo 
de o descobrir é tua confissom». 

Amante: «Padre meu, Deus sabe que eu nuca em amor fuy tá desassisado 
que as mjnhas parétas ouuesse damar so aquella té9om, né ssej maginar a que 
fym eu auya dendoude9er por nehüa freirá, porque, aynda que o seu amor 

" 'molher': 'jrmáa molher', 'jrmáa' tachado. 
'* 'Jacob': 'per Jacob', 'per' tachado. 
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ouuesse guaangado, bem sey que me nom bynria por ello omra né proueito. Po-
rem, padre meu, pare9eme que he bem de me pergütardes por as cousas desuai-
radas, mas, por uos dizer toda a uerdade, chaamente digouos que de todallas 
molheres do mudo eu soo soltó e lyure, seno dhüa ssoo que o meu corado tem 
uen§ido e preso». 

Confessor: «Ora ueio muy bem, filho meu, que a tua pallaura senpre sta é 
hüu lugar. Mas enpero dhüa cousa tees muy grade gra9a, pois podes scusarte do 
amor que ante disse que mujtos homées husam, o qual he semelhante a agro-
do9e, porque, aynda que o homé em gostando senta dulzura aa primeira, [2vb] 
depois achallo ha mais azedo que o bynagre, ou bem como o bocado que he 
mesturado com a pe9onha. Assy que aquel que en tal amor enprega seus de-
Ueytos achara e fym que quáto ffez he perdimento de tenpo, segundo per mujtos 
e desuayrados enxenplos contheudos em scriptura se mostra claramente». 

[Capítulo 2] Aquí falla contra aquelles que Venus co ardor de maao deseio 
tem agesos, en tato que por conprir seus delleytos nó sse guardam de chegar a 
ssuas jrmáas proprias. E conta enxenplo dalgü a que esto acontegeo. 

«[PJrimeiramente eu acho en como Gayus Calligulla, seendo enperador de 
Rroma, foy muyto de culpar em este pecado. Ca el, per for9a, tres suas jrmáas 
ouue de uirgydade. E des hi, como homé que en todo era maao billáao, mandouas 
degradar todas tres fora da térra. Mais depois, a cabo de pouco, Deus, com sua yra, 
Ihe tolheu o emperio e a ujda, en tal guisa que por a delleita9ao dhüu pequeño ten­
po os seus delleitos deste mudo e do outro pera ssenpre forom perdidos. 

Desta doudÍ9e eu acho aynda mais en como Amo, contra rrazo natural, 
ouue jütamento com Thamar, que era sua jrmáa. Mas el conprou depois muy ca­
ramente aquella delleyta90, quádo Abssollo, seu jrmáao, polla desonrra feita a 
[3ra] Thamar, que era outrossy sua jrmáa, por byngan9a desse pecado o matou 
co suas máaos». 

[Capítulo 3] Aquí conta en como Loth per conssétimento e aaio de duas 
suasfúhas geerou é ellas Moab e Amó^^. 

«[A]ynda por mayor eujdé9ia desta cousa, hüa sperien9ia uerdadeira he 
achada na Briuya, en como Loth, depois que sua molher foy tomada em statua 
de sal, enprenhou dua [sic] suas filhas que ouuera della. E tanto que chegaró ao 
tenpo de sseu parto parirom senhos filhos, Moab e Amó, dos quaees pro9edero 
depois duas na90oes^°. Mas por quáto as rrayzes nom eram boas, sem rrazom no 
foy aynda que os rramos fossé maaos, porque da falssura dos moabitos e do po­
derío dos amonytos, que do sseu come9o eram mal geerados, o poboo de Deus 
em Jsrraell e Judea, segundo conta a Briuya, steue mujtas uezes em grandes 
agrauos e tribulla9ooes. 

E esto que me ouuyste dizer que aconte9eo a outros muytos a ty pode seer 
muy boa doctrina, filho meu. Conué que aquel que toma delleyta9om é logar de-

'e Amó' fuera del margen de la caja de escritura. 
'nafSoes': 'g na90oes', 'g' tachada. 
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feso na Uey, conué que ao depois se aia darreprender muy grauemente. E porque 
do scarmento dhüus ve a doctrina aos outros, os hornees ao tenpo dagora com 
rrazo deue [3rb] tomar enfforma^o do tenpo pasado pera leixaré o mal e husare 
senpre do bem. Mas pera trager aa memoria en como todo homé deuya squiuar^' 
de nom húsar de delleytamento camal e de o nom fazer spi9ialmente onde ha pa­
rentesco, pollo passado o pode entender, porque a mayor parte rre9ebem por ello 
byngan^a, de que o pro^esso dhüa storia que he muy longa douuyr por tua rre-
ne[~]bran§a te cujdo ora de contar». 

[HISTORIA D'APOLONIO] 

[Capítulo IV] Aqui falla daquelles que em amor contra rrazó natural husam 
de sseus delleytos e conta hüu enxenplo que acontegeo átre o grade rrey Antio-
cho e suafilha, da qual el, depois da morte de sua molher, príuou a uirgydade 
perjforga. 

[C]ontasse em hüa cronjca antiga que he chamada Pátheó en como o 
grande Antiocho, de que Antiochia originalmente leuou seu nome, foy casado 
com hüa nobre Rraynha da qual ouue hüa filha. Mas tal fortuna se a9ertou c5 de 
cabo, que a ujda desta onrrada rraynha Ihe foy tirada. Por a qual cousa El-Rrey, 
achandosse soo sem conpanheira, tomou en ssy muy grande noio, como aquel 
que outra molher no tynha é sua casa que de conta fosse, senom sua filha, que 
em fermosura étom era sem parelha. Mas^^ o home, [3va] quádo he bÍ9oso e 
byue aa sua uotade, por a franqueza da ssua carne muytas uezes caae en peca­
do. E esto sétyo a cabo de pouco aquella uirgem sua filha, que per mandado de 
sseu padre byuja dentro em sua cámara. Porque coby9a de conprir maao dé­
selo, no sguardando con9Íen9Ía, 9egou seu padre com delleytamentos, en tato 
que el con toda sua enten9om ordenou maneira en como ella pera ssenpre 
fosse perdida. 

Cada día auedo el uagar a ssua uontade como el quería, quado hüu dia 
byo tenpo pera ello lan90u máao desta sua filha. E ella, como mo9a chea de 
temor, no sse soube deféder delle que per ffor9a Ihe no priuasse sua 
uirgydade. Assy que por mujto que ella ento chorasse pouco Ihe prestou. Ca 
as molheres que Ihe eram dadas por suas guardadeiras, como sua yffortuna 
quis, por aquella ora todas stauá fora da cámara. Per esta guisa aquella uir­
gem per aazo de sseu padre, que ouue sabor destragar sua propria carne, sou­
be primeiramente que cousa era gostar homé. Mas depois que esta obra, 
que segundo rrazo he muy auorreciuel e contra naturalleza, foy acabada, 
El-Rrey seu padre sahio fora da cámara e ella ficou dentro [3vb] com muy 
grande noio e medo que ouue da byngan9a que poderla byr do grande peca­
do que era feito. 

'̂ 'squiuar': 'scusar squiuar', 'scusar' tachado. 
^̂  Se lee perceptiblemente una línea por encima de esta que parece responder a texto guilloti­

nado, aunque no hay corte entre el folio precedente y el comienzo de este (de acuerdo al texto es­
pañol). 
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Ora assy foy que a primeira que entom entrou onde ella staua foy hüa sua 
ama que a criara de pequeña, a qual Ihe pergütou por que era assy triste e de 
tam noioso senbrante. Mas ella, seendo en ssy muy noiosa por cousa que 
nom podía seer bjngada, có uergonha no soube que rresponder a sua ama, sa-
luo que a cabo de pouco chorando fortemente demádoulhe perdom é esta 
guisa. «Ay de my, jrmáa, por que eu em este mudo fuj na9ida, pois aquel que 
me geerou me ha rroubada de toda mjnha onrra?». E co esso per uezes cahyu 
smore9Ída chamando sépre polla morte, ataa que o spiritu da ujda staua en 
ponto de Ihe sahir fora do corpo. A outra, scujtando o que ella dizia, por a 
confortar rrespódeo dizendo. «Filha, pera tomar o maao deseio de uosso padre 
cousa he que nom pode sseer ajnda que queiraaes. E pois que o feito he feito, 
no ha hi cobro, ca assy sofrem aquellas que mais no podem». Assy que El-
Rrey dhi en diante tanto continohou com ella seus delleitos, que pollo grande 
sabor e delleita90 que em ello [4ra] auya 9egoulhe o entendimento, de tal gui­
sa que em fym o que fazia nom o auya por pecado; ella da ssua parte n5 Iho 
ousaua contradizer. 

A Fama, que per desuairados camjnhos bay a todollos rregnos, fez saber em 
outras partes a fermosura e alta linhagé desta uirgem, assy que f)or amor de casar 
co ella beerom mujtos e muy onrrados príncipes. E outros euyaro dizer a seu pa­
dre, como aquelles que nom entendía saluo toda onrra, que queriam casar co ella. 
El-Rrey, quádo bio que todos deseiauá de casar co sua filha, andou conpassando 
dentro e sseu entendimento en como sem sua desonrra podesse tomar o casa­
mento. E em fym pos por lley que qualquer que sua filha quisesse demádar, se el 
no declarase a uerdade dhüa questom de cousas 9ertas que el per ssua boca Ihe 
pergütaria, fosse 9erto de perder logo a cabe9a. Por a qual cousa as cabe9as de 
muy mujtos que por ello morrero, suas cabe9as staua postas sobre lan9as em de-
reito da porta dos paa90s dEl-Rrej, ataa que per tenpo os outros que eram sesu­
dos por mjj gua da rreposta rreceauá de fazer a proua. 

[Capítulo V] Da vynda dEl-Rrey Apollyno de Thiro em Antiochia. 

[A]ssy aconte9eo que o nobre prin9ipe Apollino de Tyro, como ca[4rb]ua-
lleiro nouo e namorado e talátoso e muy esffor9ado, penssando ñas nouas que 
ouuyra dizer do feito dEl-Rrey dAntiochia, propos em seu cora9om de sse poer 
é auentura por prouar a ssotilleza daquella questom se a adeujnharia. E, teendo 
prestes o que auya mester pera sua ida, co pe^a de gentes onrradas entrou no mar 
e syngrou seu camjnho ataa que no porto dAtiochia arribou e saluo. 

Este nobre caualleiro AppoUyno de todallas S9ien9ias naturaaes e outras so-
tillezas sabia assaz. E có esso as pallauras que fallaua tá gra9Íosamente eram di­
tas, que os que o escuytauá nuca sse enfadauam de o ouuyr rrazoar. Tanto que el 
co todollos seus foy sahido en térra, logo sse adren90u dereito aos paa90S onde 
El-Rrey staua e, depois que chegou aa sua presen9a, quádo byo tenpo émen-
toulhe a materia do casamento de sua filha. Mas El-Rrey Ihe rrespódeo dizendo 
en como primeiramente Ihe auja de dar absollu9ó a hüa questom que Ihe el diria, 
da qual fosse 9erto que se el errasse no scaparia de perder a cabe9a. Apollyno Ihe 
pergütou entom polla questom queianda era. El-Rrey có o olhar spantoso e cara 
rrebusta declarandolhe o caso disse em esta maneira. 
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«Eu^̂  com tray^om som soportado [4va] comendo a carne de mjnha madre, 
cujo marido meu padre eu cuydo de buscar, o qual outrossy he filho de mjnha 
molher. Quem a esta mjnha questom souber dar abssollu^ó uerdadeira liure-
mente auera mjnha filha sem duujda nehüa. E sse el da sua rreposta fallecer, seia 
9erto de perder a uyda sem outra al§ada». «Porem filho meu», disse El-Rrey, 
«sey bem aujsado sobre esta cousa, pois tua uyda por ello ha destar em ba-
llan9a». 

[Capítulo VI] Reposta dApollyno aa questom proposta da parte dEl-Rrey 
Atiocho. 

Depois que Apollyno ouue rrepetidos os pontos della, rrespondeo em esta 
guisa: «Se tu quiseres que eu descobra a uerdade desta tua questom, digote que 
he hüa cousa de segredo dantre tua filha e ty e sta sobre uos anbos soomente». 
El-Rrey entom ouue en ssy muy grande pesar, penssando, se elle descobrisse a 
cousa queianda era, que pera ssepre seria auergonhado. E por ende co pallauras 
sotys que andaua magynando disse: 

«Filho meu, posto que tu por agora seias de pouco saber, no he de maraujl-
har, porque aynda nom es chegado aa tua conprida ydade; mas daqui en diante 
para be mentes que nom tenhas em pouco tua uyda que sta em aventura [4vb]; e 
pera sobresto seeres mjlhor auysado eu de mjnha gra§a te quero outorgar triyn-
ta dias despa9o». 

Com Ie9en9a e tenpo asynado partiosse este prin9ipe nouo e foysse seu 
camjnho, entendendo muy bem dentro em seu cora9om —e per enfforma9o 
que ouue doutras pessoas— que El-Rrey Ihe dera aquelle spa90 por tal de o spá-
tar e auer del medo. E por ende, temendosse da tray9om porque disera a uerda­
de, súbitamente de noite sem mais tardan9a entrou na sua barcha e foysse pera 
Tyro, 5de andou ymaginando o perigoo que Ihe poderla byr se el descobrysse o 
feito dantre El-Rrey e sua filha; por [sic] sabia de 9erto que o cora9om delle era 
tal que per algüu alleyue e traÍ9om nom leixaria de o perssegujr por ello ataa 
morte. E por ende, por saluar sua ujda, propos em sua uoontade de leixar sua té­
rra por hüu tenpo. E de noite, no sabendo nehüu parte, meteusse no mar é nauyos 
carregados de triygo. E tato que os marinheiros ô"* sentiro détro, gujdaro os treus 
e fforó sua bia. 

Mas fallando do cujdado que ouuer5 os de Tyro, quado sentiró que o seu 
senhor era ydo, pyedade he de o saber, como aquelles que perdero [5ra] conte-
né9a e tallante, fazendo geeralmente antre ssy tal peenden9a que leixaro o cantar 
e dan9ar e todollos outros sabores en tanto que o prazer e allegria que sohiam 
húsar todo entom foy tomado e sseu contrario. Assi que pollo noio que cada hüu 
en ssy tomou do que era aconte9Ído todos se uestiró de doo e leixaro de fazer as 
baruas e cortar o cabello, os banhos e stufas per toda a billa forom 9arrados, ca 
nom auya hi criatura que sabor ouuesse de jogar nem de tomar prazer, mas 
ante chorauo todos por ele muy dooridamente dizendo. «Ay senhor! Que sera de 

^' Al margen izquierdo: 'questom'. 
'̂' 'o ' sobrescrito entre 'marinheiros' y 'sentirS». 
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nos?, pois nosso principe e rregedor per quem stauamos máthudos em nossa on-
rra sé prazimento de toda a comunydade tá súbitamente he assy partido». 

Mas agora tomemos a fallar da nossa storia que ante come9amos a contar. 

[Capítulo VII] De como mádauá dar pegonha a Apolyno^^. 

O poderoso rrey Antioco, seendo é ssy muy sanhudo por a rreposta deste 
prin9ipe de Tyro, consselhousse co hüu caualleiro muy treedor en todas suas obras, 
o qual era chamado Tallyarto. E deulhe pe9onha conposta dentro e hüa bu9eta e 
douro hüa grade soma, mandandolhe que logo a pressa se fosse dereito a Tiro e que 
n5 leixase [5rb] por custa algüa de matar o prin9ipe Apollyno se podesse. 

Tanto que este maao caualeiro entendeo a uotade dEl-Rrey queianda era, 
meteuse logo em hüu gallee e com uento muy boo de biagem foisse sua bya ataa 
que se Ihe a9ertou darribar é o rrio de Tyro, onde el sahyu en térra e se foy ao 
burgo tomar pousada por hüu tenpo. Ma[s] por tal de no seer conhe9Ído das gen­
tes que hi morarau5, mandou^^ os uestidos e foise andar pollas rruas, onde el 
achou as gentes fazer seu planto muy dooridamente. Pergütoulhes ento qual 
era a rrazom por que faziam tamanho doo, e elles Ihe diserom todo o caso: en 
como seu senhor, sem fazendoo saber a nehüu delles, se fora fora da térra e nom 
sabyá pera onde. E, quádo el soube de 9erto que aquello era uerdade e que uee-
ra hi trabalhar em uáao, tomousse logo a Antiochia e contou a El-Rrey todo o 
que bira e ouuyra da fogida de [AJpollyno. El-Rey por hüu tenpo ouue en ssy por 
ello muy gram pesar, mas quado byo que a ssua sotilleza no prestou pera acabar 
o que quena dhi en diante abrádou sua yra e nom fez dello conta. 

[Capítulo VIII] Como Apollyno chegou aa gidade de Tarsya. 

Mas aallem desto, pera tu saberes [5va] as auenturas que ouue este prin9ipe 
de Tyro de que eu come9ey de fallar, assy foy que el gujou seu cursso dereito 
pera Tarssia, e alli arribou en térra. Na qual 9Ídade moraua entom hüu rrico bur-
ges per nome chamado Estrangullyo, e sua molher Dionysya ouue nome, se­
gundo conta o llyuro, em cuja casa este prin9ipe em quáto hi steue aprouue de 
sseer apousétado. 

Ora assy foy que tenpo auja que os moradores daquella 9idade por mjgua de 
pam pade§iam grande fame, en tanto que todos geeralmente stauá em ponto de 
sse perderem. Mas Appolyno logo, como ouue notÍ9Ía de ssua grade lazeira, de 
sua propria uootade e liberal cora95 fez byr en térra o triygo que tragia ñas suas 
naaos e mádouho entregar aa 9idade, sem rre9ebendo por el pre90 algúu. Mas 
des que o mudo primeiramente foy come9ado nuca foi feito a home na9Ído tan­
to prazer como oŝ ^ moradores dhi fezero ento a el. 

Ca elles por sua rrenébranca ordenará sseer feita hüa figura de latom dou-
rada semelhante a el é todo, a qual foy asseentada é meo da geeral pra9a, por tal 

" ' Apolyno' escrito en el margen derecho fuera de la caja. 
^̂  El texto castellano indica que el original debió posiblemente decir 'mudou os' 
'̂ 'os ' : 'a os*,'a'tachada. 
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que em uéedo o sseu rrostro a memoria do bem que per el biera pera ssenpre fi-
casse nos cora90oes dos hornees. Andando hüu [5vb] dia este senhor com outras 
gentes fora da 9idade por sse sollamar, hüu burges de Tyro, per nome chamado 
Helcano, se pos en giolhos antel dizendo: «Senhor, por Deus eu uos pe90 que so­
bre todallas outras cousas parees mentes a uos medes e uos guardees do grande 
e poderoso Rrey Antiocho, que anda conpassádo uossa morte quato pode». Apo-
llino gradegeulhe mujto o sseu boo per9ebimento, mandandolhe calladamente 
que quádo chegasse a Tyro no contrase [sic] por nouas que o byra em Tarssea. 

[Capítulo IX] Aquí diz en como Apollyno se partió de Tarssia e depois có 
tenpestade se ouuera de perder no mar; e de como outrossy scapou efoy logado 
en térra nuu. 

[FJortuna senpre he mudauel e no pode star queda aynda que queira; ca ora 
he alta ora he baixa, ora sta dereita ora jaz derribada, ora he chea de prazer outra 
ora he chea de noio, assy como polla storia adiante claramente te sera demos­
trado. Este senhor nouo, por cujdar o que Ihe seria mjlhor de fazer em este 
caso, dentro en ssy ouue pouco assesego. E fynalmente propos de sse mudar da-
quel lugar e bjr buscar mais longe algüa outra ter[r]a stranha en que steuesse por 
hüu tenpo. 

Spedyosse entom dos de Tarssea e meteosse em seu naujo [6ra] e tomou seu 
cursso dereito ao mar, onde Ffortuna quis obrar de sua ley e mostrar en como â * 
este rrey nouo queria seer contraira. E a cabo de pouco leuátousse hüu uento muy 
forte e o tenpo come9ou descure9er e a tormenta cre9er, tam fora de rrazom que 
com caabres nem ancoras —por fortes que fossem— n5 aujam poder de rreteer 
o nauyo en porto que per aazo de tenpestade se no quebrantasse. Os marinheiros, 
co medo que aujam, no sabiam dar rremedio e como saluassé suas ujdas, mas 
stauam oolhando quádo a augua do mar os somería. 

Entom auya antre elles grande tristeza e chorar assaz; ca El-Rrey, em ue-
endo o naujo que staua pera sse perder, aynda que Ihe pouco prestasse, ouue en 
ssy muy grande coita, porque logo em hüu ponto o masto rrebentou e o treu en 
peda90S todo se rronpeo. O naujo sem gouemalho pera onde as uagas o queriam 
leuar andaua gujado, ataa que ouuerom bista de térra. Ent5 n5 auja hi pequeño 
nem grande que por se saluar no fizesse uoto pera rromagé algüa. Pero, no en-
bargando todo o que assy fezerom nem arte de marear que os marinheiros sou-
bessem, Neytimus co elles no queria auer piedade; mas ante, como aquel que do 
mar he prin9ipal [6rb] senhor, deu com o nauyo em hüu penedo e fezeo en pe-
da9os ante que aa térra podesse chegar. 

Mas aquel que todallas cousas tem e sua guarda prouue auer com este rrey 
misericordia e conpaxom. En tal guisa que en9ima dhüa tauoa o leuou a térra é 
saluo, leixando perder todo o al, de que elle en ssy ouue muy grade pesar. Assi 
que este senhor nouo scapou ento dhüa muy forte auentura e e pobre stado, te-
endo o collor de seu rrostro de boo pare9er foy tomado amarello e muy botado 
per aazo da auga do mar en que jouuera. E c5 esso o frió era tam grade é elle, 

'a' sobrescrito entre 'como' y 'este'. 
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que nom sabia en como aa ssua grande pena podesse auer rremedio. E esso me-
esmo quáto das rriquezas que conssigo trouxera bem entédia que pera as cobrar 
e uáao poeria é ello trabalho. 

Mas aquella Fortuna que o ento guardou de morte é sua mayor desaspe-
ra9om súbitamente Ihe enujou depois acorro. Ca hüu pescador que bynha pollo 
camjnho parou mentes e bio hOu homé star nuu no ylheeo, e des que soube a uer-
dade da cousa quejenda era, auendo del muy gram doo, deulhe parte dos uestidos 
que tragia, que eram assaz pobres. A qual cousa Ihe El-Rrey grade^eo mujto, di-
zendo que, sse Deus em algüu tenpo [6va] o quisesse tomar a ssua onrra, que 
aquello que Ihe auja feito Ihe seria muy be congallardoado. E entó Ihe fez pergüta 
se ssabia parte dalgOa ujlla hi a9erca. E o pescador Ihe resspondeo que bem per-
to dalli acharia hüa gidade chamada PentapuUy, ode moraua hüu Rrey e hüa 
Rraynha sua molher. Quádo ApoUyno aquello ouuyo comefou hüu pouco de sse 
allegrar, rrogando ao pescador que Ihe enssynase o camjnho pera alia, e elle assy 
o fez. E des hi spidiosse dEl-Rrey e foisse pera onde Ihe conpria, rrogando 
muy deuotamente a Deus que o seu grande noio Ihe quisesse tomar em prazer e 
em allegria. 

[Capítulo X] Aqui conta en como Apollyno, tato que chegou aa gidade de 
Pentapolym, ouuyo apregoar hüu jogo, do qual por el sseer uengedor aa ora da 
geafoy bem rregebido dEl-Rrey Athestes^'^. 

[C]hegou o prin9ipe Apollyno aa 9idade de Pentapollym ante de ora de noa. 
E depois que ouue comjdo aquello que pode achar foy andar polla fidade por 
ueer queianda era. E chegando a hüu logar onde achou de gente noua grande 
conpanha foilhe dito como naquel dia se auja de fazer hüu jogo, segundo costu-
me da térra, ao qual todos aquelles que era ligeiros e de boa for9a [6vb] auyá de 
byr prouar sua for^a e ualetia. Mas a usan9a daquel jogo era tal, que todo aquell 
que em quisesse prouar ligeirife ou for9a se desuestisse nuu, como o jogo 
demádaua; e ajnda mais, de qualquer stado e condÍ9om que o homé fosse de jo-
gar e el nó Ihe auja de sseer negado. Em hüu canpo largo e fermoso, presente El-
Rrey Artestrathes, foy jogado este jogo, no qual a frol dos mais tallantosos da 9Í-
dade e da corte se andaro prouádo, porque assy era ordenado, e aquel que entó 
mjlhor prouasse auja dauer cousa 9erta por gallardom, e esso meesmo na 9idade 
pera ssenpre grande louuor. 

Apollyno, que en todalas cousas era muy deestro, entrou no jogo co os ou-
tros, onde guá90u tal nomeada que El-Rrej por sua boca disse en presen9a de to­
dos que el sobre quátos hi stauo leuaua grande melhoria. E por ende depois, quá­
do El-Rrej ouue de 9ear, mádouho chamar. E el soo, sse bydo com elle négüu, 
chegou logo a sseu mádado. Mas enpero ajnda que entom beesse soo se bem 
uestido fora no ouuera a el semelháte de corpo né de geesto. El-Rrey, coby9an-
do de o afemen9ar aa sua uoontade, mádou ao seu ueedor [7ra] da salla que o fe-
zesse asseentar en tal lugar que elle e a Rraynha sua molher o podessem bem 
ueer^° sem enbargo. 

" ' Athestes' escrito fuera del margen, a la derecha de la caja. 
3" 'ueer': 'ouuyrueer', 'ouuyr' tachado. 
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O ueedor, por conprir o mádado de sseu senhor, parado outrossy mentes aa 
onrra que ate auja mer9Ído, fezeo asseentar e cabe^eira de mesa, da meatade a 
qual staua en dereito onde El-Rrey e sua molher syam asséetados. Apollyno pa-
rou mentes arredor de ssy e byo mujtos senhores seer cada hüu em seu stado. E, 
nebrádosse do tenpo que perderá, tal noio xe [sic] Ihe chegou ao cora9om que 
steue quedo, como homé que por cuydar no que Ihe aconte9era no auja sabor de 
comer. 

[Capítulo XI] Aqui diz en como Apollyno, seendo aa mesa, no comeo causa 
algüa. 

[E]l-rrey Artestrathes, parando mentes ao cujdoso senbráto que el demos-
traua, de sua gentilleza mádou a hüa sua filha, que aa sua mesa per ante el 
staua en pee, segundo entó era husan9a, que sse fosse pera elle e Ihe fezesse todo 
prazer que podesse. A qual, por conprir o madado de sseu padre, foisse dereito 
ode el sya asseentado e pergütoulhe quem era e donde beera, rrogádo muy afi-
cadamente que leixasse aquelles seus penssamentos ta pesados. «Senhora», dis-
se elle», «meu dereito nome he [7rb] chamado Apollyno, e das mjnhas rriquezas 
—se a uos prouuer de o saber— assy he que em byndo pera acá eu as perdy to­
das no mar. A térra en que eu na9y e onde stam as mjnhas rrendas e bees de rraiz 
eu os leixey encomendados a Deus no rregno de Tyro quádo me della party». E 
departyndo anbos sobre esta rrazó as lagrimas dos olhos Ihe bynham correndo 
pollas queixadas a füdo. 

Quádo o El-Rrey byo assy chorar dentro en sseu cora9om ouue del muy grá 
doo e mando outra uez por sua filha, dizendolhe que fizesse logo byr a ssua arpa, 
por tal que en tangendo co ella o cora9om deste noioso homé podesse rre9eber 
en ssy algü prazer e alegría. A filha pos logo em obra o que Ihe seu padre mádou 
e asséetousse em hüa cadeira jüto com elle, come9ando de tanger e catar por Ihe 
fazer todo desporto que podia. Mas el porem no leixou de sospirar mujto ameu-
de. E ela pergütoulhe como Ihe pare9ia o seu tanger. «jertas, senhora, muy 
bem», disse elle, «pero se uos en tanger guardassedes mesura —queianda uos eu 
enssynarey, se a uos prouuer—, creeo que uos prazera de a ouujrdes». Ento Ihe 
rrogou ella muy aficadamente que tomasse a arpa e Ihe mostrasse [7va] aquella 
mesura de que ell fallaua. E esso meesmo El-Rrey e a Rraynha co os outros sen­
hores^' todos que hi stauam, todos Ihe rrogauá que Ihes mostrasse algüu prazer se 
o ssabya. Tomou el entom a arpa e téperouha aa ssua guisa, e em tangendo com 
ella come90u de cantar tam gra9Íosamente que a quátos o ouuyrom, a todos apa-
re9eo que era uoz dangeo que Ihes soaua ñas orelhas. E espi9ialmente a filha do 
Rrey, a quem sua melodía mais prazia que a nenhOu dos outros, como aquella 
que en penssando na rreposta que Ihe el dera no come90 écendeo dentro no sseu 
cora9om que no podia seer que de gentill sangue no ueesse, porque as obras c5 a 
ssabedoria da sua enssynan9a dauam dello testemunho. 

Depois que ouue acabado seu tanger, que fezera por segujr a uontade, 
alleuátaro logo as mesas e cada hüu se foy pera onde Ihe conpría. El-Rrey mádou 
chamar seu camareiro e disselhe que buscasse hüa cámara a9erca da ssua en que 

'senhores' escrito en el margen fuera de la caja (a la derecha). 
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este ApoUyno que a el por entom era strangeiro ouuesse do dormyr. O qual sem 
mais tardan9a por conprir seu mádado poseo logo em obra. 

[Capítulo XII] En como Apollyno ficou có El-Rrey pera enssynar sua [filha] 
e en como o ella outrossy fez uestyr de panos onrrados. 

[A]pollyno spidyusse ento dEl-Rrej e da Rraynha e de sua filha, a qual pidió 
de mer9ee a sseu padre que Ihe desse logar pera aprender daquele [7vb] home 
nouo a doctrina daquella sciengia que elle sabya. A qual cousa El-Rrey da sua 
parte logo outorgou co tanto que a el prouuesse de o fazer^ .̂ Assy que acordado 
foy antre elles ante que dhi partisse que Apollino auya de fazer sua dilligen9ia 
por enssynar esta uirgem fremosa darte de música que ella saber mujto de-
seiaua. Esto assy feito, spidirosse todos por aquella noite. E em outro dia polla 
menhá esta onrrada senhora enujou ao homé de Tiro mujtos uestidos e outros 
boos apostamentos com auodan9a douro e de prata pera sua despesa. E el de sua 
parte dhi en diante fez quanto podia pera a serujr muy bem aa sua uoontade, ataa 
que ella foy enssinada do tanger da arpa, de 9Ítolla e de rrota com outros pontos 
e toa90oes desuayrados de musyca e de mesura. Mas assi como cada dia ueemos 
a olho en como mo9Ídade en ssy he muy fraca, esta uirgem per aazo de uagar 
continoado <fez> cahio em hüu tal caso que amor contra sua fresca e fraca 
mo9Ídade fez hüa querella en tal guisa, que aynda que nom quisesse conuy-
nhalhe per ffor9a dobede9er aa ssua ley, no qual amor ella pade9eo mujto mayor 
pena porque ate daquella" ora nuca sentyra que cousa era. E antre os padÍ9Í-
mentos que auya asy foy que por amor deste home de Tyro o sseu cora9om aas 
uezes era quente [8ra] como fogo e outras uezes era frió como a neue; e esso me-
esmo, segundo a condÍ9om da ssua ymagina9om, ora se tomaua coorada e outra 
ora se Ihe demudaua toda sua coor. Mas, nom enbargando os penssamentos 
desuairados que Ihe bynham pollo cujdado, co temor de uergonha feminyna sen-
pre guardón muy bem sua nomeada. Pero a cabo de tenpo o sseu cunor staua en 
tal ponto, que ella perdeu o apetito do comer, do beuer e do dormyr. Como aque­
lla que nom sabia outro consselho, se nom por tal dauer logar de cuydar aa ssua 
uoontade, muytas uezes fícou dentro na sua cámara e nom sahio della fora. Por 
a qual cousa El-Rrey seu padre nom sabendo parte da causa da sua ynfirmydade 
staua e grande duuyda da ssua uyda. 

[Capítulo XIII] En como tresfühos de dyuerssos pringipes demandarom a 
filha dEl-Rrey pera casamento e de como ella no curando dos outros soomente 
scolheu Apollyno por marido. 

[0]ra assy aconte9eo hüu dia que, em hyndo El-Rrey por se desportar fora 
da 9idade, os filhos de tres prin9ipes onrrados se poserom é giolhos ante el pi-
dindolhe cada hüu em seu cabo que Ihe desse conssétimento de casar com sua 
filha. El-Rrey, querendo guardar a onrra della, disselhes que por quáto jazia 
doéte e nom sahia fora de sua cámara [8rb] que nom era entom tenpo de fallar 
sobrello aa ssua pessoa della. Mas mádou que cada hüu aa sua uoontade fezesse 

'̂  'fazer': 'saber fazer', 'saber' tachado. 
' ' 'daquella', 'da' escrito en el margen izquierdo y fuera de la caja de escritura. 
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hüa enforma9om, na qual ffezesse men90 de sseu nome e do de sseu padre e dos 
bees que auya. E tanto que as ella ouuesse bistas fossem genos que cada hüu 
auerya sua rreposta, co o qual consselho todos tres fícarom muy ledos. E cada 
hüu screueo de sseu cabo assi como per El-Rrey foy mandado. E desy entrega-
ronlhe suas enfformafooes, as quaees elle logo enuyou a ssua filha, rrogandolhe 
que de como achasse em seu cora9om que logo per sua máao Ihe screuesse a rre­
posta. A filha dEl-Rrey, ueendo as enfforma90oes todas tres e no curando do 
amor de nehüu delles, penssou que entom era tenpo de sse poer na guisa de sseu 
padre e na carta da rreposta que Ihe sobrello éuyou disse em esta guisa: 

«A uergonha que as uirgées ham nom a ousam aas uezes descobrir per pallau-
ras; porem, padre senhor, per esta carta fa90 saber aa uossa mer9ee que sse eu 
Apollyno no ouuer por marido, de todollos outros que no mudo som n5 farey 
conta. E digo aynda mais, que, fane9endo de o nom teer por meu marido, see-
de 9erto que uos per my fícarees sem filha». 

Esta carta apresentada ante El-Rrey, aquelles que bynham demandar sua 
filha [8va] assaz se apressauá por auer a rreposta queianda era. E tanto que El-
Rrey entendeo a postumeira uoontade della, a cada hüu delles deu sua rresposta 
apartadamente, en tal guisa que nehüu delles sabia a puridade do outro. Parti-
ronsse étom dhj e encamynharó pera onde queriam. Mas El-Rrey com tri-
gan9a nom era tanto uen9Ído que el por étom a puridade de sua filha quisesse 
descobrir a nj guê '*. Mas sofreo todo dentro en ssy, ataa hüu tenpo que chamou 
pera ssua cámara este homé de Tyro e mostroulhe a carta da puridade que Ihe 
sua filha enujara, o quall, poendosse em giolhos, muy homjldosamente a elle e 
a ella rrendeu muy grandes gra9as. Entom, ante que eles da cámara partirem 
pera ffora, em rrazom do casamento anbos de cora90 e de uoontade ficaró con­
cordados. E depois quádo sua filha soube de 9erto que elles eram auydos, 
aynda que Ihe deram todo o mudo por sseu no ouuera en ssy tamanho prazer 
como entom auya. E por tal de auer conssentimento da rraynha sua madre, El-
Rrej enuyou por ella e Ihe contou toda a uerdade da cousa queianda era, a qual 
soomente por squiuar noio e desaueen9a e desy por conplazer a sua filha 
conssentyo e afirmou o que antre elles foy acordado. E esto era de maraujlhar, 
porque nom auya homé en toda aquella térra que soubesse em 9erto dode 
[8vb] el biera, senom el soo. Por [sic] quátos com el conuerssaro, per suas 
obras bem sentiró que el bynha de gentyl ságue e que, nom enbargando que 
ella en ssolido herdeira fosse de sseu padre, que ele assaz de siso e entendi-
mento auya pera rreger e gouemar aquel rreyno. Per esta guisa El-Rrey e a 
Rrainha, por nom tomar o grande amor que auya antre elles, teuero por bem de 
conssentyr o que queriam. 

^ Para el tratamiento elaborado de la «triganza» en causas de Amor, ver Confessio, libro III 
(«Aqui falla o Confessor contra aquelles que ñas causas d'amor per aazo do sseu gram trigamento 
falle9em d'arrecadar o que deseiam, e conta por enxenplo hüa fabulla do que acontefeo ante Phebus 
e hüa fermosa uirgem que auya nome Dafna»). 
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[Capítulo XrV] En como Apollyno casou có afilha dEl-Rrey e a enprenhou 
dhüafilha. 

[O] dia do casamento onde Amor he senhor do cora9om pare9e muy tar-
dinheiro ante que uenha, mas em fym chegousse o tenpo en que elles co grandes 
ofertas e sacrifí9Íos foro casados, no qual foy ordenada hüa tal alta e custosa fes-
ta que a nobreza della per toda a térra foy ssoada. Ca os caualleiros nouees na-
quel dia justaro, dan9ar5 e fezerom todo o prazer que podiam; os herautos e jo-
grares, suas altas uozes ameude braadauá as largesas contra os senhores que hi 
stauá. Assy que em mujto prazer e allegria foy leuado aquel dia ataa o cabo. Mas 
depois que a noite scura ueo, este senhor que tynha guá9ado o sseu amor 
lanc[,]ousse em sua cama com sua molher, onde antre ssy ouuerom conprido 
prazer, que ao depois pare9eo bem a olho, porque anbos antre [9ra] seus jogos 
tomaro tanta allegria, de que foy geerada hüa filha, aa qual foi destynado de pa-
de9er mujtas tribulla90oes. 

[Capítulo XV] Aquí conta da morte dEl-Rrey Antiocho, ymjgo de Apollyno, 
que logo encamjnhou com sua molher p[er]a hir a Tyro, e de como ella no mar 
paryu hüa filha que ouue nome Thaysa. 

[P]ois dicto hey do casamento destes anbos, daqui en diante contarey das 
stranhas maraujlhas que Ihes depois aconte9ero per tenpos desuayrados. Assi 
aconte9eo hüu dia que El-Rrey e a Rraynha con pe9a de gétes se forom a cauallo 
pera a praya do mar por sse desportar, onde aconte9eo que birom byr contra a té­
rra hüa naao muy fermosa. E por saber donde era e a que bynha aguardaró ataa 
que chegou ao porto e lan90u ancora. Pergütaro entom donde era e o que bus-
caua, e elles respódero: «Somos de Tyro e bymos buscar Apollyno, que he 
nosso Rrey e uerdadeiro senhor». O qual, seendo muy ledo, chegousse pera 
alia e elles Ihe contaro nouas de grande prazer com grande allegria, contandolhe 
en como Deus tomara byngan9a sobre El-Rrey Antiocho e sua filha, os quaees 
com ffogo de coriseo forom feridos a morte. «E, por ende, senhor, e nome de 
toda a uossa térra e senhorio de Tyro, de sseu [9rb] mandamento uos suplicamos 
que, leixádo todallas outras cousas, uos praza de birdes bisitar uossos sojeytos e 
uerdadeiros serujdores, co outros uossos parentes que jotamente com grande soy-
dade stá aguardando polla uossa hida». Tanto que El-Rrey Artestrates ouue no-
ti9ia daquella cousa, as nouas dello logo forom spargidas per toda a 9idade de 
Pentapollym e o prazer que ento antre ssy ouuerom era sem contó. Ca todos ge-
eralmente diserom a hüa uoz: «Honrrado rrey teeremos por nosso senhor e o que 
cujdamos aa primeira que era por nosso mal por a uoontade de Deus he agora 
hordenado por nosso grande bem». 

Apollyno, seendo prestes de todo o que Ihe conpria pera bjr aa ssua térra de 
Tyro, encomendou a Deus o rregno con todo o poboo que em el moraua; e 
como quer que El-Rrey e a Rraynha por sua partida ouuerom en ssy noio por 
aquella ora, pero doutra parte allegrarosse por teer hüu tal fílho qual Ihe Deus 
enuyara por sseu grande bem e onrra, assy que antre prazer e pesar este Apolly­
no e sua molher —que de condÍ90 era manssa e omjldosa— entrarom anbos em 
a naao. E n5 enbargando que ella entom era prenhe, pollo grande amor que antre 
ssy auyam no sse queriam partyr [9va] hüu do outro. 
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Lycorida foy dada por ama a esta molher noua, aa qual a pouco de tenpo foy 
ordenada muy noiosa uyda. Ca, seendo elles ia passados aa meytade do mar, by-
rom leuantar hüa nuue negra da parte do aguyom, e desy os vetos come9arom 
muy brauamente de soprar e o 9eeo de sse mexer, e o ssoll com scuridom da noi-
te perdeo seu lume, e a llüa e as strellas per aazo das nuués ficarom fegas. A ten-
pestade dos toruóoes e rrellanpagos tam fora de rrazo era grande, que esta 
rraynha noua com spanto dello come90u de chorar e de clamar como aquella a 
qué confforto nem esfforgo que Ihe seu senhor entom fezesse podía prestar, 
mas ante jazendo na sua cámara bem 9arrada bierólhe as doores do paryr. Polla 
qual rrazo El-Rrej mujto ante menhá se leuatou da par della, assy que em gran­
de noio e tristura paryo de noite hüa fílha, no parto da qual quátos hi stauo por 
ento a julgaro por morta. Apollyno quádo esto soube com noio dello cahiu 
smore9Ído en térra de tal guisa, que todos cuydauo que era ja finado deste 
mudo. E depois a cabo de tenpo, quado acordou, fez por ella seu planto em esta 
maneyra: 

«Oo molher mjnha e todo meu [9vb] prazer! Oo meu sollaz e todo meu deseio! 
Tu es mjnha boa andan9a e todo meu rrelleuamento. Pois assy he que mjnha 
ynffortuna quer que tu alas de morrer, eu no ssej pera que a mjnha ujda pera 
mais longe seia p[ro]logada. E tu, Fortuna, que agora me as feito o pior que po­
des, daqui en díate pera ssenpre eu te despre9arey. Oo cora9om! Por que nom 
rrebentas ora por tal que em aconpanhando mjnha senhor a pena que pade^o 
seia mais pequeña?». 

Em chorando e fazendo seu conplanto per esta guisa myl uezes beyiaua sua 
molher, que ia ento jazia finada ante seus olhos. Que uos direy mais? No ssey fa­
llar de sseu mal. Tam grande era e tanto que quátos o birom o julgaro pollo mais 
triste e mais noioso de quátos nuca birom. Assy que el, como homé que pare9ia 
sandeu, ora sse lá9aua, ora sse leuantaua, ora pasmaua e perdia a falla, ora 
alleuátaua braados temerosos e outra ora com pallauras dooridas damor pidia aos 
deuses que rresu9itassem sua senhor ou dessem acabamento a sua ujda. Seendo 
El-Rrey em esta coita, o maestre da naao e outros marinheiros em sua conpanha 
chegaro a el dizendo: 

«Senhor, uos bem sabees que a ujda da Rraynha uossa molher por grande 
noio que uos [lOra] tomees nem aynda que uos por ella matees nom pode sse-
er rrecobrada. E sabees outrossy en como o mar de sua propria naturalleza nom 
quer sofrer en ssy criatura morta algüa que rrazoauel seia. Por ende, consyrado 
o grande perigoo en que stamos com esta grande tormenta, consselhamos a uos 
e de mer9ee uos pidimos que lan9ees fora da naao esta fynada; ca mjlhor he^' 
que ella uaa fora, pois ja nom pode aproueitar, que uos e nos outros todos se-
ermos aquí perdidos». 

El-Rrey ueendo a uoontade delles queianda era, e esso meesmo que Ihe 
consselhauo que era uerdade, com piedade dos outros mais que por ssy meesmo 
come90u desffor9ar quanto quer seu cora9om. E disse em esta guisa: 

'he': 'q he', 'q' tachada. 
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«Bem ssey que uos me dizees toda a uerdade. E por ende querouos mostrar 
como por conplazer a mjnha pessoa soomente eu no quería que a uos outros 
aconte9esse cousa contrayra; ca, pois assy he que esto que uos dizees per 
fforga conuem que seia ffeito, fazee logo byr aqui hüa arca de bordos fortes 
muy bem 9arrada co pez e co chunbo». 

A qual logo em hüu ponto foy acabada e tragida aa ssua presen9a. Tomaró 
entom a fynada e, ella primeiramente cosida em paño douro, poser5n[10rb]a 
dentro em aquella arca. E por tal que en chegando aa costa do mar o corpo 
achasse mais asynha sepultura queianda Ihe pertee9ia, fez meter dentro na arca 
hüa grande soma douro e outras muy nicas joyas c5 hüa carta que dizia em esta 
guisa. 

[Capítulo XVI] Tresllado do scripto que Apollyno madou poer so a cabega 
de sua molher e como leixou dhjr a Tyro efoisse dereito pera Tarssea. 

«[A] quantos esta birem ou ouuyrem, eu, rrey Apollyno de Tyro, fa^o saber 
que em esta jaz fynada a filha dhüu rrey, a qual por agora n5 tem outra maneira 
en como possa seer acorrida; e porem rrequeiro a qualquer que primeiro aqer-
tar de a achar que aa onrra de Deus e por caridade com este thesouro a queira 
enterrar en Ilugar onrrado». 

Scripta esta carta, 9arrarom a arca e pregarona muy fortemente com 9yntas 
de ferro, por tal que as uagas a no rrebentassé; e desy 9arrarom as fendeduras de 
fora com pez e com chübo e encoyraróna per tal guisa que a auga nó auya poder 
dentrar em ella. Assy que em speran9a que o corpo arribasse é saluo em algüa té­
rra lan9ar5no entó fora ao mar sem mais tardan9a. [lOva] Este nobre prin9ipe 
Apollyno andado no mar mudou seu primeiro proposito, dizendo aos mareantes 
da naao que el por entom scusaria a hida de Tyro e porem que se encamjnhassé 
dereito pera Tarssea. O meestre marinheiro, por conprir a uoontade de seu sen-
hor, tanto que a tenpestade foy 9essada guyou a naao dyreitamente pera hu el 
mandou. 

[Capítulo XVII] En como Cyrimó o phísico achou o corpo da fynada en té­
rra agerca da gidade de Ephasym e como achou em ella o pulsso de tal guisa 
tenperado, que prouando em ella sua grande mesteria Ihe fez cobrar o folgo que 
em ella era mortifficado. 

[T]omando outra uez aa materia de que ante come9ey a fallar, segundo con-
tam os lyuros antigos, esta fynada de que eu ante disse antre o uento e as hondas 
do mar foy lan9ada ora acá oralla, ataa que o mar lan9ou a arca em hüu lugar 
chamado Éphesym. Ora quem ouuer sabor descujtar a maraujlha desta storia po-
dera entender que qué Deus quer guardar cousa algüa Ihe nom pode enpee9er. 
Tanto que este corpo foy lan9ado en térra, a9ertousse de byr per hi hüu gram me­
estre é phisica e 9ellorgia per nome chamado ^yrimom, o qual é estas S9ien9ias 
[lOvb] anbas era muy uallente leterado qual no auya en todas aquellas térras. 
Este meestre, logo como chegou aa praya onde a arca jazia, porque a achou pe­
sada, cujdou em seu cora9om que bynha em ella grade algo e mandou a esses 
seus dis9Ípollos que com elle hiam que ssem mais deteen9a a leuassé pera casa. 



EL LIBRO VIII DE LA «CONFESSIO AMANTIS» PORTUGUESA 215 

Teendo elle esta arca bem fechada dentro em sua cámara, buscou engenho en 
como fosse logo abrida. E quádo byo o corpo enbrulhado é paño douro e o the-
souro e a carta, per que soube parte da uerdade, descosen logo o paño por ueer o 
corpo é que ponto staua. E porque o byu fresco que nom fedia, como nobre e 
ex9ellente leterado praticador das cousas que pertee9iam a ssua scien^ia de 
phisica, ueendo en como ella era molher de ydade assaz má9eba come9ou pri-
meiramente de prouar o pulsso della e buscar outros mujtos sinaaes que pertee^e 
aa ssabedoria desta scien^ia. Pollos quaees achou que cobraría ujda en Ihe fa-
zendo sua cura com dilligen^ya. Mandou ento tirar o corpo muy onestamente 
fora da arca; o qual lan9ado em hüa cama molle, co len9o[~]oes queentes fez 
squeentar os seys peytos fríos. E esso medes todo [1 Ira] feito en tal guisa, que 
antre os yngoetos e a quéetura e oUeos mujtos que Ihe poserom, e espi9ialmente 
por Iliqor que Ihe el mádou lan9ar polla boca, o qual a grandes leterados he pou-
co conhe9Ído, o cora9om della come90u de aquee9er e latejar. Assy que polla 
cura mujto boa que este gram meestre etom fez, naturalleza come90u obrar em 
ella, per tal modo que abryo os olhos e des hi per tenpo rrecobrou en ssy for9a, 
lan9ando as máaos pera o alto, dizendo muy doorídamente, como molher que 
staua fora de ssy: «Oo ssenhor Deus, en que lugar stou ora eu? Que mudo he 
este? Onde sta meu senhor El-Rrey?» Mas Cyrimo, o nobre phisico, rrespondeo 
e disse: «Senhora, uos em saluo stades aqui, e por ende eu uos conselho tomees 
é uos confforto quanto poderes. Ca seede 9erta que a uos nom falle9era cousa 
que de rrazom uos seia fazedora». 

Depois, a cabo de 9ertos dias que ella en ssy tyjnha cobrado seu entendi-
mento, o meestre, por saber quejanda era sua enté95, pergOtoulhe cuja filha era e 
por todo o caso que Ihe aconte9era. «Meestre,» disse ella, «o modo en como eu 
aqui som bynda nom uollo saberey dizer, mas de todoUas outras cousas que eu 
antes pade9y soo bem né[l lrb]brada». E contoulhe entom de poto a ponto a uer­
dade da cousa como fora. E el meesmo de sseu cabo disselhe per que guisa a 
achara em hüa arca bem fechada, descubríndolhe ajnda mais do thesouro que 
bynha detro com ella, o qual el dizia que ella a todo tenpo tynha bem prestes a 
sseu mandado, e el medes de sseu cabo en todallas cousas que a sseu seruJ9o 
conpríssem dhi en diante e Ihe quería sseer senpre obediente. A qual cousa Ihe 
ella grade9eu muy muyto como a home en que toda sua fian9a era ia posta. E 
poré come90u logo de Ihe descubryr todo o que tyjnha na uoontade dizer do que 
ella entendía: 9ertamente que El-Rrej seu senhor e sua filha eram ia perdidos no 
mar e que, pois assy era, que nom podia scusar de biuer senpre noiosa, e que po-
rem propoynha em seu cora9om de nuca jamáis curar da ujda deste mudo. Mas, 
por tal de guardar e manteer castidade pera senpre, rrogoulhe muy aficadamen-
te que Ihe ordenasse sua morada em algüu tenplo antre molheres honestas e de 
boa ujda. Tanto que o meestre sentyu sua enten90 queianda era, dentro em seu 
cora9om ficou ede muy ledo, prometendolhe que em logar daquello que auja per­
dido que elle aa ssua propría despesa Ihe daría hüa [1 Iva] sua filha pera a auer de 
serujr em quanto biuesse. «Desto e de todo o al que me auees feito», disse a 
Rrainha, «eu uollo grade9o muyto; Deus uos de ende uosso guallardom, pois em 
meu poder nom he de uollo dar». Per esta guisa andou ella pade9endo hüu tépo 
ataa que prouue a Deus de Ihe dar esffor90 e foy saa. Entom per consselho 
danbos foy asynado o dia en que ela e a filha daquel meestre ouuerem détrar em 
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hordem. Na qual <no qual> uestidas de preto com pro9Íssom e grande festa e so-
llepnjdade se obrigarom a rreligiom segundo a rregra do lugar onde Dyana era 
santificada. 

Ora leixarey de fallar desta senhor que he posta em hüa ordem, é a qual pera 
ssenpre entende de biuer, e tomarey a rrecontar dEl-Rrey Apollyno, seu marido, 
que andou syngrando pollo mar ataa que chegou ao porto de Tarssya de que eu 
ante disse. 

[Capítulo XVIII] En como Apollyno deu a criar suafüha é Tarssia e dhi se 
jfoy a Tyro. 

[T]anto que foy sabudo polla 9idade que el era byndo, todos geeralmente 
com uoontade que aujam de o beer forono rre9eber com grande onrra. E aynda 
que el por entom détro no sseu cora9om fosse anoiado, em seu senbrante aa de 
fora mostroulhes de ssy muy boa cara. E desy aderenfou pera casa do sseu 
[1 Ivb] ospede, onde el foy muy bem rregebido. Depois que todo o poboo foy 
hido, el chamou Strágullo, seu ospede, a de parte e as infortunas que Ihe auyero 
todas Ihas contou a meudo. Dizendolhe aynda que, por quáto el e sua molher 
eram daquelles en que el mais ñaua, que por sua uoontade era por hüu tenpo de 
Ihes dar encarrego de Taysa, sua filha, se a elles prouuesse de o fazer; rrogan-
dolhes que, como ella chegasse a idade, que a fízesse poer em scola pera apren­
der, fazendo seu uoto e promjtymento a Deus que nuca por seu amor mandaría 
rrapar a barba ataa que en Hogar conujnhauel a seu stado a uysse casada. Elles, 
acordados sobrestá materia, Apollyno per hüus poucos de dias ficou ally por sse 
desportar. E des hi spediosse delles e aderen9ou per mar alto aa ssua 9idade de 
Tyro, onde todos geeralmente com grande deseio o olhauo cada dia por sua byn-
da. E tanto que ouuerom bista da naao e souberom de 9erto que el bjnha, nuca 
foy 9idade no mudo en que tato prazer fosse tomado como entó foy em ella. E 
pollo prazer que as gétes fílhauo o sseu cora9om se come90u de allegrar hüu 
pouco. 

Pero esta Fortuna per desuayrados modos em gram trabalho se gisou a 
ujda deste nouo rrey. Mas, nom enbargante [12ra] que el assy fosse conbatido de 
muytos noios e tribulla90oes, ssua fym, porem, aa derradeira foy muy boa. 

Ora, tomando a fallar de Thaisa, sua filha, que leixou é Tarsya, segundo 
conta a cronyca, ella foj muy bem criada e guardada, é tato que na sua cria9om 
do que auya mester no pade9eo mygua. E em feito de sua scolla tanto aprendeu, 
assy das boas enssyná9as e costumes como doutra leteradura, que em saber no 
auja en toda a térra semelhante a ella. 

[Capítulo XIX] Aquí falla en como Dionysia, molher de Strangullyo, por 
enueia mandou matar Thaisa, filha de Apollyno, <e> entregandoa a hüu seu se-
ruo que a matase lonje da gidade de Tarssia. 

[F]alssa éueia, con que a Deus nom praz, obrou depois cousa tal, que Thai­
sa en grandes aflÍ90oes foy posta. Ca assi foy que este senhor Strangullio, que 
della tjnha encarrego, naquelle tenpo teue hüa filha, per nome chamada Phillo-
temya. E fama, que nunca queda de correr polo mudo, chegou aas orelhas de De-
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onisya, sua madre, dizendo que em qualquer lugar que sua filha c5 Taisa andasse 
ou steuesse assétada que todos geeralmente fallauo da sabedoria e fermosura de 
Taisa, e de sua filha no auyá memoria. Polla qual cousa Dyonjsia, sua [12rb] ma­
dre, foy en ssy tam sanhuda, que cada hOu dia Ihe pare§ia mjl anos, ataa que po-
desse tomar byngan9a sobre esta uirgem fermosa. Ora assy aconte9eo que Li-
cherida, que era ama e leal sementé desta Taysa, pouco auya que fynara, assy 
que ella per mjgua de Licherida padefeo mujto mal, por quáto todo o seruJ90 
que Ihe era feito bjnha da parte de Dionysya, que era sua mortal inmjga. A qual 
conpassou hüa sotil trai9ó em esta guisa. Ella mandou chamar hOu seu seruo, 
que auja nome Theophillus, ao qual deu logo seu juramento en puridade, e Ihe 
mádou que posesse em obra o que Ihe ella diría. Entom Ihe asynou tenpo gerto é 
que auja de byr calladamente por esta uirgem e a Ueuar a hüu logar gerto jüto 
com o mar onde a matasse, per guisa que o algué nom bisse. Quado o seruo sou-
be sua enten95, co temor da byngan9a que Ihe por ello poderia byr o sseu co-
ra9om se tomou muy mujto, mas enpero no ousou a dizer de nom. E porem ju-
roulhe que o seu mandado segundo sua uoontade sería conprido. 

Chegado o dia en que esta falssa traÍ9om auya dauer acabamento, o seruo 
leuou esta uirgem jno9ente aa rriba do mar, onde Ihe Dionysia asynara, e des hi 
tirou hüa spada fer[12va]rugenta que tragia, dizendo: «Tu morreras agora aquy 
sem outro rremedio». «Oo ssenhor Deus!», disse ella, «por que rrazom?» «Por­
que mjnha senhora», disse el, «me tem mandado que te mate». Ella entom com 
grande medo da morte come90u de grítar muy altamente, rrogandolhe por amor 
de Deus e por salua9om de sua alma que Ihe desse tanto de spa90 que podesse 
fazer sua ora9om a Deus em giolhos ante que morresse. Com o qual arroido e 
grítos tam altos que ella daua 9ertos cossairos, que hi a9erca jaziam ascendidos 
tras hüa rríba de penedos em hüa barcha sahiro a pressa fora. E quado o ujUaao 
seruo ouue deles bista pos os pees ao camjnho fogindo quáto podia. E ella de seu 
cabo braadaua contra elles, dizédo: «Oo senhores, acorreeme aqui por amor de 
Deus ante que nom moyra!» Leuarona entom pera sua barcha como ladrooes que 
eram e foronsse ao mar, onde, assi como Deus quis, o uéto com tormenta muy 
grande per ffor9a os leuou ao porto da 9idade de Antellena. Onde depois que 
arríbarom em saluo o meestre da naao aderen90u logo pera a 9idade e pergütou 
se auja hi alguem que quisesse conprar esta uirgem Taysa. E quado Leomyno, 
que tynha encarrego das má9ebas da man9ebya, soube daqueílo [12vb] parte, 
disse ao meestre que fosse logo por ella. E tanto que anbos forom aujdos sobre o 
pre90, Leomyno, por dauer por ella mayor proueito, fez apregoar, que qualquer 
que quisesse atentar ou prouar a ssua uirgjndade que Ihe desse 9erto pre90 
douro e elle Ihe daría logar pera ello. 

[Capítulo XX] En como Leomyno em hüa casa parlada meteo Taysa dentro 
na mangebya, e por sseu grande planto e mujta tristeza algüü no[~] ousou de se 
atreuer a dormir có ella. 

[D]ado o pregom per toda a 9idade, em bista de todo o poboo foy Taysa 
leuada aa mancebía. No he de maraujlhar se ella co tanto mal e desonrra ouue 
noio. Ca, seendo ela soo apartadamente em hüa cámara, dez ou doze man9ebos 
per spa90s hüu en pos outro entrarom onde ela staua. Mas non enbargando o 
maao deseio de luxuria que os fez alia chegar, prouue a Deus que, tanto que 
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bjrom o noio e pesar com planto que ella fazia, nenhüu delles auya poder de 
chegar a ella por Ihe fazer desonrra. Quádo Leomyno esto soube, com grande 
manécoria mádou a hüu seu serujdor que logo per for^a dormysse com ella. O 
qual, oolhando suas querellas e pallauras tan doridas, moor sabor ouue de chorar 
que de fazer o al que Ihe seu amo [13ra] mandaua. 

Esta uirgem seendo assy guardada do biltamento de sseu corpo poss<s>e 
em giolhos ante este homem e disselhe: 

«Se meu senhor per my quiser guaa9ar algo, nom he este o camynho pera el 
muyto percal9ar. Ca, sse me quiser tirar desta casa e me poser em lugar ho­
nesto onde molheres rrelligiosas e de boa ujda moram, eu Ihe darey camjnho en 
como per my aia grade proueito. Por ende uos rrogo que digades a uosso amo 
que, depois que me el poser apartada antre ellas, entS fa9a apregoar per toda a 
térra arredor que, sse hi ouuer caualleiro ou senhor ou outra pessoa onrrada que 
deseie de teer sua filha bem enssynada, que eu Ihe enssynarey cousas nouas de 
bem quaees outra molher deste rregno n5 sabera fazer». 

Ditas estas pallauras, tomouse o homé a sseu amo e contoulhe todo o que 
Ihe ella disera. E el, ueendo e como na man9ebia no poderla per ella auer 
proueito, mádou a sseu serujdor buscar algüu lugar onde ella steuesse, por tal que 
per o que ella sabia podesse sequer cobrar o que Ihe custara. Assy que este Le­
omyno a tirou ento fora da man9ebia, no pollo de Deus mas por com ella 
guáa9ar. Dhi é diante as molheres nouas de toda a térra darredor beero a ella pera 
apre[13rb]nder cousas desuairadas que antes no byrom. E ella, como senhor muy 
sperta en toda boa sabedoria, spi9ialmente ñas obras e enssynan9as que perte-
e9em a molheres filhas dalgo e dalto lynhagem, enssynauaas muy de boa uoon-
tade. A hüas laurar de ouro e de seda, e a outras de táger e cantar com arpa e ou-
tros stormentos de música, e aallem desto de fallar muy cortesmente e outras 
cousas sotys, das quaees ella tanto sabya que quátos a ouuyam Ihe dauam sobre 
todas muy grade louuor. Assy que per estas cousas e outras mujto boas que ella 
sabia e enssynaua sua fama cre9eo per toda a térra en tal guisa que Leomiyno 
guáa90u per ella grossamente. 

Mas ora leixa a estoria de fallar desta uirgem e toma a Dionysa e seu seruo 
Theofillo, sobre a morte que Ihe per ella foy ordenada, como ante disse. 

[Capítulo XXIJ En como o seruo Theophillo trouxe nouas a ssua senhora 
Dyonysa da morte de Taysa, e como Apollyno, acabadas as cortes que fez em 
Tiro, foy buscar sua filha a Tarssya. 

[T]anto que o villaao seruo Theophillo chegou onde staua sua senhor 
Dionysa, contoulhe logo calladamente en como per suas máaos matara Taysa e 
que a tynha soterrada en logar secretario[13va], como Ihe ella mandara; e, por 
ende, por tal que a cousa nom fosse descuberta diselhe que teuesse todo muy 
bem em porydade. Logo como esta diaboa aquello soube, dentro no sseu co-
ra9om tomou muy grande allegria, cujdando que era assy a uerdade. Daquy en 
diante scuyta bem e ouuyras hüa grande falssura que esta maa molher ento 
conpassou. Ella, fyngjndosse noiosa, come90u de chorar e de pra9a fazer con-
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pllanto, dizendo a quátos Ihe pergütauo que, eiti jazendo Taysa e ella anbas 
com seu senhor na cama de noite, que ella biera a morrer de morte supytanea. E 
porque esta Dionysya era molher onrrada e de grande stado, todo quáto dizia ge-
eralmente foy creudo per toda a 9idade. E aallem desto, por mostrar mayor euj-
dengia que esto que dizia era uerdade, em synal de doo o marido e ella anbos se 
uestirom de doo preto e Ihe fezerom muy grande e orrado enterramento. E ayu­
da mais, por gegar as gentes e as tyrar de toda sospeigom, mandare fazer por sua 
rrenenbranga hüu müj nobre e muy rrico moymento de latom, segundo o rreal 
costume que sse ento vsaua, co hOa ymagem jazendo engyma semelhante a ella 
nom mais né menos, e a scriptura do moymento dizia em esta guisa: 

«Aqui jaz aquella que das molheres ffoy [13vb] auuda por frol em fermosura, 
cujo nome era Taysa, filha dEl-Rrey Apollyno de Tyro, a qual seendo é jdade 
de quatorze anos, morte, que a nehüu perdoa^*, arreuatouha e assy acabou 
seus dias». 

Per esta guisa a falssa traygom hüu tenpo foy ascondida, ataa que depois se 
agertou de seer descuberta segundo adiante polla storia poderas seer qeño. 

Ora conta a cronyca, tomando aa mjnha materia de que eu dantes falley, 
que, tanto que el rrey chegou aa gidade de Tyro, logo sem mais tardanga fez cha­
mar os senhores de sua térra pera fazer cortes, em as quaees depois que soube as 
cousas todas como sse pasarom em rrazom do rregimento de seu rregno con-
toulhas grandes aueturas e yffortunas que padegera andando fora, e ssobre todo 
no Ihe squeegendo sua molher, que leixara na scuma do mar salgado. Rrogoulhes 
a todos que aguardassem por hüu tenpo, por quáto entendía de fazer por memo­
ria della hüu saymento onrrado. O oficio do qual foy muy sollene a marauylha, e 
co ysso os sacreffigios eram muy rricos e a ffesta que foy feita em rrealleza nom 
podia seer melhorada, como aquel que era bem thudo de o assy fazer, porque em 
aquel tenpo no auya home que em bondade teuesse molher semelhante a ella. 

[14ra] Acabada esta festa e onrra que fezera por amor de sua molher, 
nebrousse de sua filha que Ihe ficara em Tarsea. E por tal de a trazer a sua térra, 
rrogou a gertos senhores que dos que hi stauam que teuesse por bem de hyr em 
sua conpmihia, ca el per sua pessoa medes quería hjr por ella. Os quaees, no que-
rendo negar ao seu rrogo, fezeronsse logo prestes. E depois que fforom entrados 
nos nauyos seguyro sua rrota, ataa que prouue a Deus que chegarom aa porta 
de Tarssea, onde do que bynham buscar ficarom fallidos. Ca StráguUyo e sua 
molher, Dyonjsya, en cobryndo per ssotilleza sua fallssura, por Ihe dar mjlhor a 
entender o que diziam seer pura uerdade, leuarom Apollyno ao muiymento que 
foy feito pera ella. E como quer que com a bista do moymento tam bem obrado 
ficasse en ssy hüu pouco aüyuado do sseu nojo, no leixou porem de dizer mal a 
Ffortuna, como aquella en que nehüa segurága nom auya, pois que tam ameude 
rrenouaua os seus nojos e tribulla§ooes. Mas em fym, quádo bju que ao sseu mal 
no auja cobro nem rremedio, louuou mujto a Deus e desy tomousse outra uez 
pera Tyro. 

" Sobrescrito. 
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[Capítulo XXII] En como Apollyno hjndo pera Tyro perfforga de tormen­
ta aportou na gidade de My te llena, onde Athenagoras [14rb], rrey de lia, por 
ueer Apollyno sefoy aa naao ante que el be es se é térra. 

[A]ssy aueo que, hjndo Apollyno sua biagem pollo mar, tal tépestade de 
uento e chuyua se leuátou súbitamente que Ihe conuynha todauya obede9er aa 
Uey de Neptemos, por a qual cousa se querellaua muytas uezes a Deus e 
anoiauasse detro en ssy muyto mais, por aazo do que dantes auya passado. 
Assy que pollo noio e coita que pade9ya, uéedo seu mudo andar pera mal, leixou 
dhi en diante de jazer en9ima na cámara e meteosse abaixo sotilha, onde sem 
lume de dia e de noyte jouue soo, no 9essando de chorar continoadamente a ssua 
tristura sem conssolla^om, ataa que per spafo de muytos dias a tenpestade do 
uento os leuou aa c[,]idade de Mitellena. E foy en tenpo que os senhores e outros 
comOees, segundo seu costume, geeralmente 9ellebrarom alta festa de Neptimus 
com grandes sacrifi9Íos e mujtos prazeres. E quádo birom esta naao strangeira 
dentro éno porto llan9ar suas ancoras, quátos na 9idade morauo teueró que fallar 
della todo aquelle dia. O ssenhor da 9idade, cujo nome era Athenagoras, staua hi 
entom quando a naao entrou, o qual mádou logo aparelhar hüa barca pera hir 
beer que naao era e que gente bynha [14va] em ella; e tanto que chegou alia bio 
a naao muy rricamente apostada e de todallas outras cousas que Ihe conpriá muy 
bem aparelhada, e, n5 enbargando que os bisse todos de seenbráte pesado, pero 
pare9ialhe per sseu modo que era hornees onrrados e dalto ságue. PergOtoulhes 
entom que era e donde bynha. Elles contarolhe todo o caso: como seu senhor per 
ffor9a de tenpestade se acolheo a aquelle porto, e esso meesmo do sseu noio que 
tomaua, o qual fora de rrazom era tam grande, que conforto de nehü homé que 
Ihe podesse fazer Ihe no prestaua. Athenagoras rrogoulhes entS que o leixassem 
alio hir pera ueer se Ihe fallaría. «Senhor, cousa he que nom pode seer», diserom 
elles, «porque el jaz em hüu lugar tam scuro, que ajnda que alia uaades no en-
xergarees o sseu rrostro». Nom enbargádo o que Ihe elles diserom, de9eusse pola 
scaada a füdo e foilhe fallar. Mas por cousa que soubesse fazer nem dizer nuca el 
pode auer rreposta pequeña nem grande. Assy se tomou. 

[Capítulo XXIII] Aquí diz en como per mádado de Athenagoras Thaysa có 
sua arpa foy aa naao por confortar Apollyno, o qual em fallando com ella a 
conhogeo que era suafilha. 

[A]thenagoras, quado sse tomou, ouue consselho sobre Apollyno e sua 
tristeza. E em fym de suas [14vb] departÍ95oes que ouue co os altos senhores e 
muy sesudos, foy acordado per todos que a nobre Taysa e fermosa uirgem, que 
en todallas cousas era molher auysada e gra9yossa, fosse logo chamada por tal 
que este rrey noioso pollo que ella sabia de sseu noio fose allyuado. Mádarona 
entom chamar e ella. Com sua arpa chegou logo, e sobre todos os que hi stauom 
os da naao Ihe rrogarom muy afícadamente que por sua cortesya fezesse sua di-
lligen9ia, per tal guisa que seu senhor rrecobrasse algOa cousa desffor90 em seu 
cora9om, promet^olhe que, sse per algüu desporto ou sotilleza que ella soubesse 
a tristeza de sseu senhor fosse desuyada, que elles de sseu cabo Ihe dariam tal 
guallardom per que ella ao diante soportaría mjlhor stado e mais honrradamen-
te. Quádo ella aquello ouuyu de9eusse polla scaada a fundo, onde este nojoso 
rrey jazia, e come90u logo de tanger e cantar muy gra9Íosamente. Mas el ta pouco 
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curou entom do que ella fazia como se fosse hüa pedra muda. Tanto que Thaisa 
entendeo sua condÍ9om queianda era, comegou de Ihe contar storias de prazer, 
pergütandolhe de mujtas cousas stranhas, com as quaees o sseu cora9om hüu 
pouco foy demouydo, como aquel que em parando mentes ao seu feímoso rra-
zoar maraujlhauasse muyto do [15ra] grande saber que em ella auya. 

Pero nom enbargando que el por exéplos e poblemas [sic] e outras questooes 
muy sotys Ihe demandaua que julgasse o que entendesse, nuca del pode auer soo-
mente hüa pallaura de rreposta. Mas ante bem, como homé fora de sseu siso, cho­
rando desuyou o rrosto pera hüu cabo, dizendolhe co sanha que sse afastasse e se 
fosse sua bia. Mas ella porem no o quys assy fazer, e chegousse pera el onde jazia 
no scuro e tocouho hüu pouco co as faldras, polla qual cousa se el tanto assanhou 
que Ihe deu hüa palmada. E quádo ella byu que sse tanto queixaua disselhe muy 
mesuradamente em esta guisa: «Oo senhor, paraae ora mentes aa cortesía e a my, 
que soo hüa uirgem, que sse uos soubessees a lynhage donde eu des9endi creo 
bem que mujto uos aujsarees de mostrar contra my tal braueza qual n5 conuem a 
tam nobre senhor qual dizem que uos soes.» E co esto come90u elle de tenperar 
seu cora9om [15rb] e allegrar hüu pouco o ssenbrante. Per estes anbos pode homé 
aprender a obra que naturalleza mostra antre aquelles que ssom dhüu sangue, ca, 
n5 enbargando que o dyujdo antre elles era scondido, aynda que fosse tam che-
gado, pero o padre, nom sabendo por que, aa boa ffe co todo seu cora9om natu­
ralmente amou esta uirgem con que fallaua. Mas ante que sse anbos partissé 
prouue a Deus que a uerdade de todo seu feito foy sabuda per esta guisa. 

Entom pergütou El-Rrey a esta uirgem que Ihe dissese o sseu nome e de que 
linhagé bynha e onde aprenderá aquelles jogos. E ella rrespondeo aa sua pergüta 
e disse: «Senhor, a my chamom Thaysa, que em seendo mo9a pequeña fuy 
criada em Tarssea, onde aprendy esto que agora sey. Segundo me a my entom 
foy dicto, meu padre era hüu Rrey, mas n5 soo acordada donde, e que mjnha ma­
dre fora allagada no mar.» E desy en diáte come90ulhe de contar o que tonga­
mente tynha guardado en ssy dentro que o nom ousaua descobrir a nehüa pessoa 
do mudo. Entom de todo en todo pollo meudo contou a este senhor o caso de 
ponto a ponto, ao qual ora beesse dello mal o bem o seu cora9om n5 sse podia 
encobrir que Ihe no dissesse todas suas ynfortunas que antes pade9era. Seu pa­
dre, sabendo ia de 9erto que ella era sua filha, con todo prazer a tomou nos 
bra90s como aquel que com a grade allegria que dello auya no sabia entom onde 
staua. Assi que estes que antes stauam mujto anojados, como sse conhe9ero fi-
caro muy confortados, e dhj en diante Fortuna jurou de o fazer sobyr na rroda, 
assi como ueemos o mudo ádar ora be ora mal. 

[15va] [Capítulo XXIV] Aqui diz en como Athenagoras [casou có Thaysa], 
filha de Apollyno, o qual hjndo pera Tarssea foilhe rreuellado que sse fosse a 
Eph[e]sy^''. 

[E]ste rrey, sentyndo a gra9a que Ihe Deus dera, nouamente tirouse do logar 
scuro en que antes jouuera. E tragédo sua filh<o>[a] conssigo beosse a9ima onde 
os outros staua, e desy forosse anbos pera a cámara que pera el era hordenada, 

Arriba en el margen superior dice: «caso c5 Taisa». 
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onde os panos pretos que ante trazia bestidos despio [sic] e uestyosse de panos 
rreaaes queiandos a seu stado pertee9iani. Sahiosse entom pera fora, onde achou 
Athenagoras, que o estaua aguardando, o qual co pallauras de grande mesura Ihe 
rrogou que quisesse hjr ueer o sseu castello e a 9idade toda. Foronsse ento todos 
tres pera os paa9os daquel senhor que os assy conujdara, e Ihes fez muy nica e 
custosa festa con todo outro honesto gasalhamento en que entendia de conplazer 
a este Rrey onrrado. E por que este Athenagoras fosse hüu senhor rrico beadan-
te e de muy grandes apostamentos, elle ataaquel dia nuca fora casado; e assi Ihe 
aconte9eo como a home que aynda entom de dias era bem nouo, que Ihe entrou 
no cora90 aquel praziuel noio e allegre pena damor, a cujo poderío nehüu homé 
na9Ído pode rresistyr. O qual senhor, penssando en ssy que se El-Rrej Ihe nom 
fezesse gra9a que o seu mudo [15vb] de todo seria perdido, e buscou tenpo e lu­
gar, como homé a que pare9ia quem o cora9om Ihe quería rrebentar, por fallar a 
El-Rrej e a esta uirgem sua filha pera casar com ella. E en cabo o que deseiaua 
segundo seu proposito todo Ihe foy outorgado, en tal guisa que ela casou co el, e 
assy en boa lyá9a fícarom todos concordados. 

Acabada a festa da honrra do casamento, El-Rrey contou a Athenagoras, seu 
filho, a estoria da traÍ9om que fora conpassada a ssua filha em Tharssea, dizen-
dolhe que el e sua molher beesé em sua conpanha pera tomar byngá9a sobre 
aquelles que aujam feito tamanho alleyue. Os nauyos muy asynha forom prestes, 
e elles como birom tenpo ssem mais tardan9a segujro pera Thassia sua rrota. 
Mas aquelle alto Deus, sabedor das cousas que ham daconte9er, jazendo este 
Rrey onrrado em sua cama, mádoulhe que sse fosse camjnho de Efessym e que 
ally fezesse seu sacrifi9Ío como entom mandaua sua lley; dizendo aynda mais 
que no tenplo, presente todos os que hi steuessé, contasse a grade enfortuna que 
Ihe aconte9era en rrazo de sua molher e de sua filha. El-Rrey maginou mujto que 
poderia signjficar esta bisom que Ihe Deus demostrara. [16ra] E tanto que foy 
menha fez amaynar treu e lan9ar ancora, e em jazendo assi de pouco o uéto que 
antes era contrairo súbitamente tomousse pera onde elles aujam dhir. Entom en-
tendeo elle 9ertamente que a Deus prouue de Ihe mostrar de noite per bisom o 
camjnho que el auya de leuar, e mádou ao meestre da naao que logo sem dete-
en9a se aparelhasse pera sse hyr dereitamente ao porto de Ephasym. E logo assy 
foy feito. E tato que aportou ante a 9idade, logo é outro dia sahio en térra pera 
conprír o mádado daquel que o alio enujara. E como bio a menháa, seus filhos 
Athenagoras e Thaisa c5 outra mujta gente em sua cópanha encamjnharosse de-
reito pera o tenplo de Diana a deessa. Quádo os da 9idade ouujrom dizer que hüu 
Rrej bynha fazer sacriffi9Ío aa dessa, foronsse todos alia pera ueer sua pessoa co 
a ssollenjdade da onrra que ento auja de fazer. 

[Capítulo XXV] Aqui diz en como Apollyno fazendo seu sacrifigio no tenpllo 
de Diana achouha sua molher. 

[A]companhado de onrrados caualleiros e co boa té9ó entrou El-Rrey no 
tenplo, onde com grande deua9om prímeiramente conteplou dentro en ssy e se 
méfestou calladamente, e des hi co denuda [16rb] rreueren9a ofere9eo muy 
grandes rríquezas a maraujlha. E depois que esto todo ouue feito, en presen9a de 
quatos hi stauam contou pollo meudo as jnffortunas que Ihe ates aconte9erom. 
E, assi como Deus quis, sua molher, seendo abbadessa daquel lugar, a9ertousse 
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destar ally aquella ora, a qual, em scujtando a estoria que el contaua, conhe9eo-
ho logo pola falla e pollo rrosto, e com prazer que ouue quado soube quem el 
era, trigosamente se ffoy pera elle e co allegria cahio smore9Ída ñas lageas do 
tenplo. Lan9ar5 entom auga sobre ella ataa que outra uez foy tomada a sseu 
acordó, e desque teue cobrada sua falla disse: «Oo Ssenhor, tu seias senpre 
louuado, pois ate que eu morresse me deste a ueer meu senhor e meu marido, 
que eu cujdey de teer morto!». El-Rrey, oolhádo esto, conhogeoha logo e, tomá-
doa nos bra90s, chorando beyjouha muy de uoontade. Tanto que os da ujlla sou-
berom esta cousa, tomaro por ello muy grade allegria per mujtas guisas; a hüa, 
porque El-Rrej achou sua molher, e a outra porque prouue a Deus que tall mj-
llagre fosse feito naquel lugar. Mas sobre todoUos outros [16va] nuca foy homé 
que tanto prazer ouuesse como El-Rrey quado achou sua molher byua que cuj-
daua seer fynada. E depois que foy sabudo per que guisa e cujo aazo sua uyda 
foy salua, todos geeralmente ouu<u>erom por grande marauylha, en tal guisa 
que a fama da scien9ia de meestre ^yrimo por seu louuor foy rressoada per toda 
a térra. Por a qual c[o]usa El-Rrey e a Rraynha Ihe rrogaro muy aficadamente 
que elle pollo seu quisesse leixar a uylla de Ephesym e hir com elles pera o rreg-
no de Tyro, onde por o estremado seruJ90 que del auyam rre9ebido leuaryam 
guallardom segundo seu meri9Ímento. E el, entendendoo por seu proueito, o 
mais asinha que pode ordenou sua fazenda e foysse com elles. Per esta guisa 
acabarom seus feitos em aquell lugar e tomarósse outra uez aos nauyos com toda 
sua conpanha que tragiam. 

[Capítulo XXVI] En como Apollyno e sua molher chegaró a Tyro, óde el 
fez coroar Athenagoras e sua molher. 

[O] rrey, como homé que entom tynha conprimento do sseu deseio, disse 
que sse quería hir dereito pera Tyro. E teendo aa sua uontade o uento, nuca 
amaynaro treu ataa que chegarom ao porto desse Tyro, assi como deseauo, 
onde c5 muy grande prazer forom re9ebidos, spe[16vb]9ialmente quado a Rrayn­
ha e Taysa, sua filha, sahirom en térra. Ca entom o prazer e a lledi9e que o po-
boo en ssy ouue com a ssua byda^^ nom ha hi lyngoa que o possa bem contar. 
Porque quátos as biro todos geeralmente a hüa uoz diserom: «Ex aqui vem a 
ffonte de toda gra9a femjnyna». Foysse entom El-Rrey pera a sala e asséetousse 
na seeda rreal, mas a rraynha foisse dereito pera a ssua cámara, e tato que birom 
que era tenpo de comer asséetarósse aa mesa. E as festas eram muy rreaaes e os 
noios ante passados todos forom squee9Ídos, allegrando seus cora90oes com 
nouo prazer quáto podiam, en tanto que a coUor que dantes co noio era amarella 
come90u ento denuermelhe9er e rrefrescar o rrostro de cada hüu. El-Rrey ao sseu 
poboo mostrou grande guasalhado e muy boo aar co ledo senbrante. E a cabo de 
pouco jütou as gentes de sseu rregno e fez cortes geeraaes, ñas quaees Athena­
goras, senhor de Mitellena, e sua molher Taysa forom coroados. Per esta guisa, 
seendo a térra segundo a ordenan9a do padre posta é gouemá9a, disse El-Rrey 
Apollyno que el querya hyr a Tharssia por tal de tomar byngan9a sobre aquelles 
que auya trayda sua filha, de que todos geeralmente [17ra] eram contentos, 
como aquelles que diseró que o auyam por muy bem feyto. 

'byda': 'lingoa byda', 'lingoa' tachado. 
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[Capítulo XXVII] En como Apollyno se foy a Tharssya por tomar byn-
ganga sobre Strágulo e sua molher da traigo que fezerom a ssuafilha Thaysa. 

[0]s nauyos aparelhados, tomou de gente grande poder e, depois que birom 
o uento de biagem, leuantaro as ancoras e gujdarom treu, e des hi syngrarom tan­
to per mar ataa que chegarom aa ^idade de Tharssya. E logo como os ^idadáaos 
e moradores dhj souberom quem el era, sahiro fora a rre^ebello c5 grande rreue-
ren9a. El-Rrey contoulhes entom a grande malli^ia e trai90 que Strágullo e sua 
moÚier Dionysya auyam feito a el e a ssua filha Thaysa, que leixara e sseu poder. 
A qual cousa per ante todos notificada, el, como home que deseiaua paz e nom 
guerra, rrogou a aquelles da fidade que Ihe fezessé dereito delles. Os quaees, 
auendo boo deseio de o fazer, logo sem mais deteen9a per ffor9a de gente feze­
rom prender StraguUo e sua molher, e elles tragidos a juizo forom achados em 
culpa da cousa que Ihe per El-Rrej foy aposta e des hy senten9Íados de sseerem 
arrastados enforcados e queymados, a qual senten9a ffoy logo em elles execu-
tada. E todos aquelles que ouuyro dizer desta falssidade tam grande louuarom 
muyto a proujden9Ía de Deus, [17rb] que fez misericordya com justi9a, ca per 
dereita justÍ9a forom mortos Strangullo e sua molher; e Thaysa, que, per a ssua 
mjsericordia foy preseruada e mere9eo dauer bem, ficou salua. 

[Capítulo XXVIII] En como Apollyno e sua molher, morto El-Rrey Arthes-
trates, forom coroados por reys de Pentapolly. 

[D]epois que esto que dito hey foy de todo acabado, este rrey Apollyno, 
seendo bem quisto de muytas partes, rre9ebeo hüa carta que Ihe per mar foy 
enuyada da 9Ídade de Petapollym, é a qual todo o poboo da térra Ihe fez assaber 
en como El-Rrey Astrathes, seu padre, seendo de paz e em boa memoria, se 
fynara deste mudo. E por éde todos geeralmente eujarom pidyr aa ssua mer9ee 
que Ihe prouuesse de parar mentes a esta carta^' que Ihe éujauo e se trabalhasse 
de byr asynha rre9eber aquelle rregno que Ihe Deus e a ssua boa fortuna auya 
dado. Per esta guisa, seedo este rrey primeiramente rrequerido per os comOes 
daquella térra, co todollos nobres senhores que com el bynham, spidiose dos de 
Tharssya e tomousse outra uez pera seus nauyos. O uento era muy boo e o mar 
prano, e tato que nom Ihes fazia mester de tirar soo hüa moneta do treu, ataa que 
chegarom aa 9idade de Penthapollym, onde os da térra ouuydo nouas da sua 
bynda eram muy ledos. Depois desto, a cabo de dous dias ou tres, [17va] auydo 
primeiro seu consselho, asynou hüu dya 9erto en que faria cortes geeraes, ñas 
quaees per conssentimento de toda a térra el com sua molher por sseu grande 
bem e onrra forom anbos coroados. 

[Confessor]: Para ora mentes quáto be vem ao homem que leua boo funda­
mento. Ca, porque este rrey se fundou sobre honestidade de casamento, el senpre 
logrou seu amor*° honestamente e, auendo filhos de ssua molher, biueu de hj en 

' ' 'carta': 'térra carta', 'térra' tachado. 
'"' 'amor'; 'casamento amor', 'casamento' tachado. 
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diante mujto aa ssua uoontade. E po[r] enxenplo e rrenenbran9a dos que bem 
ama esta sua ujda foy posta em cronyca, por tal que elles fossé 9ertos que o seu 
amor na fym sera mostrado queiado he. Ca doutra parte se quiseres parar mentes, 
acharas en como Anthioco —com sua soberna, que contra naturalleza acustu-
mada husou de sseu amor por maao delleyto— rregebeo depois peenden9a, 
como aquelle que per bygan§a contra naturaleza súbitamente ouue maao acaba-
mento. 

Por esto, filho meu, tu podes aprender que cousa he amar em boa maneira e 
em outra guisa, e en como o guallardom dello pro9ede soomente do seruj§o; ca, 
aynda que Ffortuna en sy nom seia stauel, ella aas uezes he fauorauel a aquelles 
que em amor som uerdadeiros. Mas he dauer pesar do amor que he husado 
contra Naturalleza, porque he cousa que traz [17vb] os hornees a maao acaba-
mento, assy como de suso me ouuyste dizer. Porem, filho meu, eu te consselho 
que leixes dhusar do outro amor, saluo onde amor e rrazó anbos a boa fym seiam 
concordados. Ca doutra guisa se tu per <dereito> delleyto, assi como faz o bru­
to anymal, quiseres desujar o camjnho que deues teer, o teu amor em nehüa gui­
sa pode seer boo e né onesto. Ca eu per rrazom n5 acho é meu juizo en como de-
lleytamento soo possa seer da naturalleza do amor uerdadeiro. 

Amante: Padre meu, como quer que seia meu feito em rrazom desta materia, 
eu o uosso rrazoar hej bem scujtado e entendido como cousa que de grande en­
xenplo e proueitosa deue seer ouujda e notada. Mas deste ponto soo me posso 
bem scusar, que eu ataaqui nuca endoude9y, saluo naquelle onrrado logar onde 
todo delleytamento e toda gra9a he posta, se aquel maao bischo DaOger nom fos-
se'". Ca eu nom sej a que chamades Fortuna, mas que Daüger he eu o hey muy 
bem prouado. Porque ao tenpo que o meu cora9om tenho mjlhor aparelhado e o 
meu éteínldimento*^ mjlhor prestes pera Ihe pidir cousa de meu amor, nom en-

"" En el libro III, rúbrica «Aqui poe o Confessor contra aqueles que ñas causas dAmor per 
uontade arreuatada agrauam ssy meesmos e corita sobr'ello hüü enxenplo que aconte9eo de Piramo 
e Tysbe» (cap. LXV del texto castellano), se lee la definición más amplia de Danger de todas las 
que aparecen en la Confessio. «Amante: «Digouos, padre, que Daunger he chamado em algOas té­
rras, que tanto quer dizer como 'nom querer conssentyr', o qual he consselheiro de mjnha senhor. 
Porque eu nuca tam sotil fuy, em chegando ao logar onde ella steuesse, que eu este DaOger senpre 
aprestes no achasse. [...]. Este tem mjnha senhor assy atada, que ella nom quer que elle de ssy seia 
departido. Ca senpre se pendura no treu della e he tam chegado do sseu consselho, que tanto que eu 
algOa cousa Ihe uou demandar logo eu acho DaOger e sseu logar e me da senpre mjnha rresposta. 
Mas por qu3ta merfee Ihe eu demando nuca em meríee pude cobrar. E assy Daunger de mjnha for­
tuna he gujador, en tal guisa que peor no me pode hyr. Mas se eu fosse tam uallente que este me 
émjgo podesse ben9er, assaz de prazer e my auerya. E uos creede que por pecado n5 lleixaria, né 
aynda por auer todo o mudo por meu, se eu algüa sotilleza podesse achar por cujdar de poer por ello 
o meu stado em uétuyra da corte o ffaria degradar de maneira que nuca p)era ella mais tomasse. E 
por esto deseio eu e de grado quería que elle per algOu modo fosse todauya morto. Ca 9erto soo que 
em quáto elle em aquelle Hogar steuer, nOca de mjnha senhor poderey guaan9ar gra9a. E per esta 
guisa tenho odio mortall a este bÍ9Ío e quería que nom teuesse ofi9Ío em logar onde mjnha senhor 
steuesse. Porque se o elle teuer, eu sej de 9erto que ante de poucos dias conuem que hOu de nos aia 
de morrer.» 

*'^ 'ete[n]dimento': 'cor éte[n]dimento', 'cor' tachado y 'e-' añadido al margen izquierdo fue­
ra de caja. 
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bargando as mjnhas rrazóoes que Ihe eu diga, senpre soo concludido com [18ra] 
esta silua: «Nom». A qual en ssy he de grande poder, en tanto que derriba myl 
pallauras das mjlhores que eu em mjnha magina9om sey deuysar. Assi que em 
fym eu fico como homé lleigo en que ha muy pouco rrecado. 

Mas, padre meu, por quanto uos damor auees grande conhe9Ímento e esta 
materia —en que eu cada uez ssej mais pouco— he muy scura, pe90uos, pois me 
nom posso teer de amar, que em este caso me dees sáao consselho e me enssy-
nees finalmente o que me he mjlhor e mais sáao de fazer. 

Confessor: Filho meu, leixando todallas trufas aa de parte, eu por teu amor 
te quero ora dizer toda a uerdade. 

[EPILOGO] 

[Capítulo XXIX] Acabada a confissó, o Confessor Genius deu sáao cons­
selho ao Amante segundo a ele era mais conpridoiro. 

[Q]uanto mais alto he o nego9Ío tanto mais ne9essario he ao nego9Íador de 
sseer sotill em seu feito. Porem, filho meu, eu entendo be o que em esta tua con-
fissom me as dito e esso meesmo rrogado, e, finalmente, por consselho deste teu 
neg09Ío en que es posto, eu cujdo datar o teu feito onde ora elle sta desatado e 
des hi fazer fym deste nosso rrazoamento. Ca no come90 desta tua [18rb] con-
fissom te promety que, nom enbargando que eu chegado fosse aa dessa Venus, 
que por onrra de mjnha ordé sa9erdotal eu de meu ofi9Ío te ensynaria tal doctri­
na polla qual te ouuesses denclinar mais aas uertudes que aos bÍ9Íos. Porende, fa­
llando mais adiante em ffeito deste teu amor, consselhote que o enpregues en Ho­
gar onde te possa prestar. Ca este amor en que tu ora stas, segundo eu ueio per 
teu rrazoar, elle he pecado, e pecado nom pode mer9er prez de serujr nem 
louuor ou prez, e quem sse trabalha de serujr sem louuor ou prez no ssej que 
proueito possa ende rrecobrar. Assy que, sse tu enpregares o trabalho por cousa 
de que a ty nom pode byr proueito nem louuor, contra ty medes nom husas de 
boo rrecado, ca, posto que ouuesses logar de conprir teu delleytamento, bem sa­
bes que aa fym todo he pena e pena he mujto pera squiuar. Porem de marauylhar 
he que tal cousa pollos homées que ssom rrazoauees seia deseiada, porque uee-
mos cada dia a olho en como quáto mais o 9epo he queimado tanto mais asynha 
he tomado em 9ynsa. E esso meesmo que pollo enpe9ar do pee o homé muytas 
uezes bay dar co a cabe9a no cháao. Per esto consyra na tua botade en como 
Amor he 9ego: ataa [18va] que caya n5 conhe9ee o camynho en que anda. Po­
rem, se per boo consselho no for gujado, quem em el caae auera rrezom de sse 
temer. Mas boo consselho trespassa todallas outras cousas, spe9ialmente naquel 
que entende de sseer rrej. Assi como de todollos homées, geeralmente cada 
hOu em seu cabo tem de julgar hüu rregno, scilicet se el mal rreger o rregno de 
sseu juizo sera aazo de perder ssy medes. Ca aquel que nom ha poder sobre ssy 
meesmo as pedras pre9Íosas e as cascas dos berguegoes todas a elle stam em hüu 
uallor, porque, ajnda que teuesse o mudo a sseu mádado, tanto que nom quer 
guardar seu cora90 e o gujar como deue, engaña ssy medes e quáto faz tudo he 
uáao. 
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Por esto, filho meu, o que te ante disse agora aynda to rrecoto outra uez, que 
te leuantes ante que cayas, per tal guisa que nom possas rreleuar te medes quádo 
quiseres. Ca Amor, que senpre foy gego, faz ^egos todos aquelles que o seruem; 
e se tu ante desto steueste em este caso tenpo he que te rretenhas dello quáto po­
deres e de ssometer o teu coragom so aquela ley que per rrazo he gouemada e n5 
per uoontade. 

E por enssynan9a de esto que te ora digo assaz de enxenplos te hey conta­
dos, pollos quaees tu podes entender como toda delleita^om no dura senom 
pouco. Ora, filho meu, [18vb] parte do que te quería dar a entender creo que tees 
con9ebido na tua uontade, e se tu creeres a mjnha doctrina ou nom daqui en 
diante parejera e sera sabudo, ca eu no te posso mais fazer saluo enssynarte o 
camjnho dereito. Ora en ty seia a escolheita, se quiseres biuer ou morrer. 

[Capítulo XXX] Aqui falla das departigóoes que o Confessor e o Amante 
ouuerom antre ssy emfym da confissom. 

[P]adre meu, pois assy he que eu ja ouuy a uossa storia, aa qual se uos no 
desse rreposta eu ficaria em grande culpa, as mynhas penas e o noio que pade90 
a uos he jogo, que nom auees sentimento do que eu sentó. Ca a door do 
calcanhar n5 he semelhauel aa do cora9om, a qual eu nom posso tirar de my 
aynda que queira, assi como uos podees, que staaes quite das penas damor, de 
que me eu tanto querello. O 9eruo que no mato anda soltó pera 5de se paga sabe 
muy pouco <quena> [que pena] pade9e o boy que anda tirando o arado. E bem 
asi aconte9e aas uezes a muytos hornees, que em uéedo pade9er outros se 
maraujlha; mas, se elles sentysse e soubesse a uerdade das penas suas, eles 
faria o que os outros fazem, ou pyor mujto asynha. Porque eu ssej muy bem, e 
assi o ssabees uos, que amor he hüa cousa que senpre foy... [19ra, rb, va, vb] 

[Lacuná^^: ...vsada entre los onbres e las mugeres. Por agora, con esto me 
escuso. Mas, padre mjo, sy vos agora en esta mj querella conta Cupido e Benus 
me querés tanto ayudar, porque mj coragón de padeger de algún tuerto podiese 
ser aljuyado, faríadesme muy grande bien. Ca yo sé que para mj provecho 
nunca otro tal clérigo en el mundo fue nasgido commo vos. Ca, en quanto yo 
esto commo sobre cosa no gierta, sabiendo sy es a my ordenado plazer o enojo, 
padesco dentro en mi corazón grant mjedo, en tanto que non sé qué será de mj 
njn qué consejo me tome. Mas porfynal conclusyón de todo mj fecho en pala­
bras llanas entyendo de escreujr vna supljcagión para Benus, la diesa, la qual, 
padre mjo, yo vos rruego que le vos queráys presentar e traerme dello buena 
rrepuesta. 

E estonges entre mj el my clérigo ovo vna habla de grant posybylidat e muy 
prolixa. Ca, no enbargante que mj rrazón no entendiese bien, lo que me él 

"̂  Los Capítulos XXX (restante) y XXXI, es decir capítulos XXXI y XXXII castellanos -
[CCCL y CCCLI])]-, no están encuadernados con el libro VIII en el ms. de Palacio: «Departifooes 
que o Confessor e o Amante ouuerom antre ssy»; «Que trata de la carta o suplicación que Benus, de 
partes del Amante, rre^ibió por Genjus, su clérigo» y en apariencia se han perdido. Lo que sigue es el 
texto castellano, tomado de Alvar, con las modificaciones editoriales ya señaladas arriba. 
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consejaua todo hera verdad por mj grant bien. Pero la mj voluntad del su rra-
zonarfizo pequenna cuenta, porque en cosa de tamanno seso al que con rrazón 
es afyncado, viénele dello poco plazer njnfolganga. Porque, donde Amor es sen-
nor del coragón del onbre e rrazón no á lugar en él, commo cosas muy contra­
rias que no tienden a vnfn. Asy que, sobre aquesto, yo e mj clérigo estamos de-
sabenydos. Mas yo, de mj cabo, so tal mesura rrazoné mjs palabras que 
quedamos concordes. Et él me prometió que fablaría a Benus por mj, et, asy 
mesmo, a Cupido, dizyéndome que ecriuujese lo que quysyese et que él, leal-
mente, lo diría al dios de Amor. Ásenteme estonges sobre las yeruas verdes, es­
tando lleno de fantasyas de Amor. En lugar de tynta, con lágrimas de mjs ojos 
comengé de escreujr vna carta en esta guysa»: 

[Capítulo XXI] Que trata de la carta o suplicagión que Benus, de partes 
del Amante, rregibiópor Genjus, su clérigo. 

[L]a dolorida pena de la enfermedat de Amor, contra la qual njnguna física 
puede ayudar njn aprovechar, con enbeuegimyento tiene enpachado el mj 
coragón. E, en tal guysa que agora travaje o tome folganga, yo lo fallo syenpre 
presto a conbatr mj rrazón, que del non me sé defender. Por ende, querría yo 
buscar melezjna con que me pudiese rremediar, non sé en qué manera. Ca, sy me 
quexare a dios de la natura, fallo que algunas criaturas, algunt tiempo del anno, 
tienen Amor en su poder, e en tanto que, desde el más pequenno coragón, segunt 
la medida de su naturaleza, tiene su cargo. Mas yo, que no deseo syno sola vna, la 
qual es apartada de mj, commo de onbre de quefaze pequenno cuydado, asy que 
todas las criaturas algvín plazer an en Amor. E, porque la rrazón del mj 
entendimjento non puede congebjr el modo en que la naturaleza me manda amar, 
no me ponyendo determynagión gierta, sy tengo de rrecabdar o no, por ende, 
seyendo o puesto en estos dos estremos, commo aquel que non sabe sy ha de 
morir o de beuyr. Et, avnque razón pelee con mj voluntad, no puedo ser apartado 
de amar. Asy que sobre mj es complida aquella estoria que dize en cómmo dios de 
la naturaleza, que es Pan, luchó con el Amor. Ca yo syenpre quedo vengido, en tal 
guysa que, en mj coragón, no fallo fuerga poque sola vna hora pueda estar en pie, 
aquesto es porque mj entendimjento con Amor es todo derribado. Quien menester 
á ayuda, conviene que la demande o que, por mengua de su sy, pierda todo en su 
negogio. Et commo quier que yo todos mjs entendimjentos aya buscado, njnguno 
non me sabe ayudar, según que mj voluntad desea, pues que demande ayuda a my 
sennora bien sé que me aprouechará poco. Et, por ende, non fallo camyno cómmo 
pueda ser ayudado. Et avnque al gran Júpiter demando ayuda e le rruego que 
quiera prestar de su gragia, dándome a beuer de aquel tonel, que en su bodega 
tiene engerrado, de beuer dulge; pues que yo tanto he padegido, bien gierto so que 
aquella tal fortuna es de mj bien apartada, mas del beuer amargoso yo bien 
gierto puedo fazer testimonyo, commo aquel que muchas vezes lo ha prouado. Asy 
que esto que padesco no es por juego, pues que yo syenpre demando de beuer e 
syenpre me dan lo amargo a beuer. Yo veo este mundo estar sobre mudanga, vnas 
vezes en calma e otras vezes en tenpestad, et otras vezes tiempos tenprados, et 
otras, calurosos. Et veo, otrosy, que la luna cada día se muda et que todas las 
cosas se mudan. Et las graues e las crudas muchas vezes se tornan en paz, mas el 
no querer syenpre está contra mj en vn estado. Ca, por me fazer gragia, sola vna 
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ora no quiere mudar su voluntad. Ovidio, el grant clérigo, sobre esta materia 
cuenta en cómmo el dios que de Amor tiene la governanga es llamado Cupido, el 
qual, según él dize, con...]'^ 

... [20ra] dardos queymantes que tem em as máaos, muy tas uexes fere en lu­
gar onde nom cujda de ssaar. E esto é parte he causa da mjnha querella. Diz ajn-

•" Será importante para la comprensión final del libro recordar que, en el libro V, se había ya 
hecho, al hablar de los dioses de los gentiles, un tratamiento extenso y nada halagüeño de Venus y 
Cupido (caps. CXXXII, CXXXIII y CXXXIV del texto castellano) (c/. asimismo con la glosa del 
dios Cupido infra): 

Amante: «Padre meu, assy paieqe a my, mais hOa cousa uos pe9o aynda mays que me queyra-
des declarar, de como o deus e a deessa do Amor, de que todo o mudo falla, cobrarom e ouuerS os 
seus primeiros nomes, por quáto uos ataaqui do sseu stado nehOa cousa émentastes». 

[O] Confessor falla aqui de Uenus, que he chamada deessa do Amor. 
«[F]ilho meu, f)orque eu soo seu clérigo leixey de fallar delles por uergonha. Mas por quanto a 

materia desta tua confissom sta principalmente sobre elles, porem para bem mentes ca eu de todo te 
cuydo dizer a uerdade. Venus foy filha de dom Soturno, e era de tal condÍ9om que todo daüger é 
amor la9aua a de parte soomente por segujr seu tallante, de tall guysa que em qualquer logar que 
steuessé homées acharom senpre em ella gra9a. E em usando esta tallantosa ujda ouue filhos de 
desuayrados homées, asi como Mares, que ouue della hOa filha chamada Armena. Della pro9edeu 
outrossy Andragena, cuio padre foy Mercurio. E ella de Anchises foy madre, o qual era filho de 
Eneas de Troya. E Uerycom foy seu filho outrossy, cujo padre Bytem ouue nome. E quado byo que 
hi no auya mais deytousse c5 Jupyter, seu jrmáao, e ouue dele hüu filho chamado Cupido, que de 
rrostro era muy fremoso. Mas tanto que este seu filho chegou a ydade dhomé acertousse hüa ora que 
byu sua madre amorosa, e elle, que de sua naturalleza era luxurioso e no tynholhos con que ueer 
rrazo algOa, tanto que sse byo co sua madre chegousse a ella e beyiouha. E ella, que outro sentydo 
no auya saluo o que a luxuria perte9ee, tomouho por seu namorado, de tal guisa que anbos ficaro 
9egos. E assy, porque Cupido ousou damar sua madre, este nome de deus dAmor Ihe ffoy aposto. 
Entom Venus, outrossy pesando de continuar seus delleytamentos, muytos outros namorados 
ouue, aallem deste que dictos hey. E por se scusar aynda mjlhor da sua maa usan9a fez aquelle iogo 
seer comüu a todas. E pos por lley que toda molher podesse tomar qualquer home que Ihe caysse em 
uoontade e no leixar porem de sseer comüu a todo tépo que ella quisesse. Esta Uenus foy a 
primeira outrossy que disse aas molheres que uendesse seus corpos, e, segundo se acha e scripto, 
Semyramus della tomou aquella enpresa. E assy a fremosa NeaboUa <ffez>, natural de Rroma, ffez 
semelhauelmente como aquella, que con todo home era conpanheira, no doujdando o sseu corpo a 
que o quisesse. [...] Ves aqui hüa lixosa e desuyada creen9a que os gregos ento tynha, ca, ao 
tenpo que Uenus assy este nome tomou de sseer chamada deessa, no auya cousa a sso a Hüa per que 
a elles biesse bem ou mal que naquelle caso nom tomasse hüu deus ou deessa por sua ajuda». 

Nota da EpistoUa que Dydemo, rey de Draginus, screueo a El-Rrey Allexandre o Grade e rrazo 
dos muytos deuses que os gregos adorauo. 

«[E]m testemunho que esto ffoy uerdade eu acho El-Rrey de Dra[g]inus, que Dydamo era cha­
mado, em hüa epistoUa que screueo a El-Rrey Alexandre por despre9amento da fe que os gregos en­
tom mantynham, disse que por cada hüu menbro que o home no corpo [tynha], os gregos e spi9ial 
hüu deus tynha apropriado, o qual elle seus bra9os stendiam e ao tenpo de sseu mester demandaua 
sua ajuda. A Mynerua, que era sesuda, rrogaro elles por a cabe9a, porque o ent<i>[en]dimento e a 
rrazo que home ha é as 9ellulas do myollo som en9arrados, de que segundo elles afirmarS ella so­
bre todos ouue melhoria. Mercurio é sseus dias de falssas Ueis era gram pronüfiador, e porem, qua­
do elles auyam de fallar a elle, das suas lyngoas daua a encomenda. E porque Bacus era guarganto, 
elles o adorauo polla guarganta, por tal que com os do9es beueres lauasse ameude suas guargantas. 
Dos onbros e dos bra9os HercoUes foy auudo por deus, porque elle é feyto darmas era o mais po­
deroso, e porem todollos menbros a elle encomedaró. O deus que foy chamado Mars do cora9om e 
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da mais, que o conprimento deste amor sta en poder da deessa Venus, a qual a 
nehOu pode fazer gra9a ao tenpo que toma consselho com Saturno, é no qual ten-
po, segundo eu acho e entendo, foy come9ado o amor de que pro9ede este meu 
nojo. E por ende eu nom sey que consselho tome, saluo có todo obedicymento 
do meu cora90 rrogo a uos, Cupido e Venus, que, sse ao tenpo que eu primeira-
mente come9ey damar fostes sanhudos em algüa parte, que uos aquella sanha e 
jnfortuna queyraaes lan9ar a llonge, en tal guisa que Dáüger —que com mjnha 
senhor ataaquy foy rrethudo— seia de todo en todo rremouydo de sseu logar. Oo 
tu. Cupido, que com o teu dardo queyma[~]te tees a9eso meu cora9om, ordena 
maneira en como da ferida que me deste eu seia sáao per aquella meezinha que 
deseio, ca seruJ90 em a tua corte sem soldada a my, [que] senpre ataqui guardey 
os teus mandados aa Uey do Amor, nuca pode seer onesto! Oo gentyl Venus, que 
es rraynha dAmor, sem o mere9endo eu tu tomas de my byngan9a, em fazálo 
seer a mjnha pena senpre uerde por amor, o qual ataaquy nuca mynha ffortuna 
quis que eu cobrasse! [20rb] Porem, por conclusom de todo esto que eu deseio, 
rrogote que do meu amor me des guallardom segundo eu mere9o, ou me fa9as 
logo dar morte queienda por bem teueres"'. 

[Capítulo XXXII] En como Venus rrespondeu a cada hüa das cousas cont-
heudas na suplicagom do Amante. 

[A]cabada descreuer esta mynha suplica9om pollo modo que uos eu hey rra-
zoado, Genyus, o meu confessor, a9eytouha logo da mjnha máao, como aquelle 
que quería tomar encarrego pera a presentar a Venus e Cupido da mjnha parte. 
E, ficando eu em aquel lugar onde me el confessara prímeiro, se foy dereito a 
Venus por saber queiáda era sua uoontade. E n5 tardou alia o ter90 dhüa ora que, 
em oolhando eu scontra hüa parte da mata, by súbitamente Venus star a9erca de 
my a sso hüa amor uerde. Pugeme ent5 en giolhos ante ella, pedindolhe por 
mer9ee que ouuesse de my conpaxó e piedade. E ella, em oolhando metes ao 
meu rrostro, em modo de joguetar preguntou por meu nome. «Senhora», disse 
eu, «a my chamam Joham Goer». «Joham», disse ella, «en rrazom do teu amor a 
ty conuem destar per ffor9a so o meu poder. E sabe que eu bem entendo a tua 
petÍ9om en que primeiramente te querellas a dom Cupido, meu filho, e a my, e 
esso meesmo aa Naturalleza. Mas com esso nom [20va] tenho eu que fazer, 
porque he cousa que em soUido he antre ty e ella, ca a Naturalleza he dado o 

dos peytos auya a guarda, ao qual elles muyto rrogaro que elle os seus corafóoes quisesse esfforcar. 
E pollo fell adorará elles a deessa Juno, jwrque em manácoria ella foy muy arreuatada. Cupido, que 
tem o tÍ9om do fogo, per que as uoontades en prazer som acrecentadas, elle do stamago, que senpre 
fferue, foy ento auudo por prinfipal senhor. A deessa Qeres, porque do pam foy acrecentadeyra, o 
encarrego do uentre Ihe foy encomendado. E aa deessa Uenus, que por sua luxuria era deyficada, 
elle teue a guarda de todo o al que a aquelle mester he apropriado». 

•" Para completar el cuadro de las descripciones de Amor, recuérdense éstas del libro VII. 
Do terceiro syno, que he Geminy. 
<f[0] terceiro syno he chamado Geminy e este he figurado semelhante a dos gemeos nuus, cuia 

cabcía tem parte daquellas duas strellas luzentes que no cabo do Touro som asseentadas, mas o sseu 
uentre te 9Ínquo e os seus pees duas, e, segundo diz ThoUomeu nos seus lluros, o mes que he apro­
priado a este syno he o tallatoso mayo, quado todallas aues é suas uozes sobre os rramos uerdes 
anda cantando e Amor, segundo a ¡ley de naturalleza, pOge a mancebya de cada hüa creatura». 
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assenhoramento de todallas criaturas uyuas, saluo quádo assy acontece que ella 
acha algüu homé de boa uyda que contra a ssua ley queira rresistyr aos apetytos 
delleytosos, o que ao tenpo dora muy poucas uezes se agerta antre os hornees. 
Mas assaz ha hi doutros que de sseu maao rrecado contra o ofifio da Naturalleza 
se delleitam em desuayrados VÍ9Í0S, de que ella muytas uezes se querella. E esso 
meesmo a mynha corte fica descontéta, como aquella que de maamente rre§ebe 
estes taaes que Naturalleza assy engaña. Porque a mjnha corte se rrege soomente 
per gentyl amor e n5 sse contenta saluo de cousa que a Naturalleza seia deuuda, 
de que eu a ty nom ponho culpa, porque muyto tenpo ha que tu es rrethudo por 
hüu dos da mjnha corte; polla qual cousa eu som tehuda dauer conpaxó do teu 
noio e de rremouer aquella ynffortuna que tatos dias ha que te tem agrauado. 
E sse o meu consselho for creudo, ante que daqui partas tu seras alyuado daquel 
praziuel noio sem saude con que tu dizes que o teu cora^om he agora a9eso. Mas 
quáto monta ao que déselas, segundo no teu scripto faz me9o, a ty conpre todauya 
fazer em ello como te eu diser, porque, tanto que tu [20vb] fores sáao, a ty abas­
tara hüa meezinha que eu tenho, a qual pera os doentes he muy boa. E aynda que 
ella tal nom seia como tu per uétura querías, pero ella sera queienda a naturalleza 
dAmor segundo Rrazó deue sseer concordante. Ca no stado é que te tu ora 
acho, a ty per os da mynha corte sera dado o teu guallardom. E se mais quyseres 
nom he rrazom que o ajas». 

[Capítulo XXXIII] Aqui, ueendo Venus en como o Amante era uelho efra-
co, repreendeu per desuayrados modos a ssua nom abastanqa. 

[V]enus, cuja ley sta sobre cousa nom 9erta, assi como he o iogo das sor-
tes en que os hornees a^ertam suas auenturas, n5 poe mais peso na ballan9a se 
nom quanto a ella apraz que seia pesado. Ca aquel que uerdadeiramente ama 
ela muytas uezes o llan9a fora e asseenta em seu lugar o deslleal que usa den-
gano e de falssura. Assy que, segundo a my pare9e, ella ñas causas dAmor jul-
ga este mudo 9egamente. E, posto que eu no sayba o que os outros de ssy di-
zem, eu bem seto de meu cabo que som lan9ado fora da sua gra9a, como 
aquella que do meu amor tem 9ercada a fym a que me hej de teer. E desto no 
me conprem outras testemunhas senom my [21ra] medes. Ca, tanto que esta 
deessa Venus parou mentes ao meu rrostro, por maneira descamho disse em 
esta guisa: 

«Tu bem sabes que eu ss5 aquella Venus que busco soomente os meus delley-
tos per onde eu posso. E, ayda que te trabalhes de guaaíar meu amor, eu s5o 
bem 9erta que em tua pessoa poucos delleitos acharey, porque delleita9om em 
amor e cabellos caaos em cámara onde meu prazer he husado som muy pxjuco 
concordantes'**. E, posto que tu des a entender aa de ffora que tees cora9om 

"•^ El tema de la concordancia (o falta de ella) entre Amor y Vejez es ya tópico en la literatua 
clásica, ya sea a favor (Anacreonte), ya sea en contra (Marcial). Para la literatura medieval, frente 
a la visión idealizada de la vejez del diálogo homónimo de Cicerón, debe resaltarse la sátira realista 
de Boncompagno, tanto en su Rota Veneris como en De senectute. Ver Cortijo & Blecua para más 
detalles. Cf. la burla sobre el marido viejo a modo de ejemplo {Rota Veneris, cap. VIII); 

Disuasión contra [tomar] marido por razón de su vejez. 
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dhomé nouo pollo teu doayro bem se mostra en como uelho mi90 nom he f)ol-
dro. Ca antre ty e os outros muytos que ja teendes muytos anos furtados, em 
fyngédo aa de fora que sodes hornees nouos, ao tenpo da proua, fallado uer-
dade, no leixaaes porem de sseer mjguados e fracos. Porque dhüa cousa sey 
?erto, que os que queriam e no podem ao tenpo dagora n5 som amados; e po­
rem, ante que tu em amor fa9as taaes pronas queiendas tu entendes que nom 
podes acabar, mjlhor te sera no comego de fazer hüu fermoso rreteer. Ca, 
posto que tu podesses chegar ao teu amor, se te ssentes nom abastante pera 
conprir o que a amor pertee9e, no te seguyra ende senom hüu padegimento 
[21rb] sem proueito. Por ende rrecolhe a ty medes o teu coragom outra uez, por 
tal que por aazo do teu trabalho báao a"'' mjnha corte n5 ffíque eganada. Ca, 
aynda que eu seia ferta que a tua uoontade he assaz boa, al conpre ao arado, de 
que tu es bem myguado, segundo eu entendo. Assy que, ante que comeges cou­
sa que nom possas be acabar, a ti conpre dauer conhe9Ímento do fraco stado en 
que es posto, por tal que nom seias semelhante ao homé que sse trabalha de 
tractar mercadaria e nom té con que a pagar. Filho meu, se tu quiseres bem pa­
rar mentes a esto que eu agora rrazoo, todo pertee^e a ty tanto como a nehOu 
outro homé e sey nenbrado que o teu feito he agora tomado em foy, bem 
como a herua que sse toma em feno seco. Porem, meu'*̂  consselho he que te 
nébre todauja en como tu es uelho e que do poder que sohias auer es agora muy 
fallydo». 

[Capítulo XXXIV] [AJqui diz en como Amante, seendo muy triste por o 
que Ihe disera Venus, cahyu en térra assy como morto, onde Cupido có muytas 
conpanhas de namorados Ihe aparegeo em bisom. 

[T]anto que Venus teue acabada sua storia'*', eu de meu cabo dentro em my 
rreuoluy todos meus entendimentos. E, quádo soube de 9erto que nom auya hi 
camynho pera cobrar o que eu deseiaua, assy como [2Iva] hüu homé que com 
auga fría apaga a labareda do fogo, assy me acontegeo logo em aquella ora. Ca, 
por o noio que o meu cora9om entom tomaua, hüu frío me arrebatou súbita­
mente, en tal guisa que com rrostro amarello e descoorado cahi smore9Ído en té­
rra. E em jazendo assy, no bem byuo nem de todo morto, pare9eome que per 
ante meus olhos by <by> blr Cupido com seu arco armado ñas máaos; e, assy 
como a hüas cortes que pera este feito a9yte fosse feitas, com el bynha em con-

¡Locura inaudita! ¡Estupidez digna sólo de mujer! ¡Cómo pudiste dar oídos o siquiera concebir 
la idea de unirte a un hombre tal, consumido ya por la debilidad senil, con cataratas, que cuando 
bebe no dejan de caérsele, una a una, las lágrimas que constantemente segregan sus ojos en el vaso 
de vino, donde también se le queda la baba al beber, y que cuando come gargajea, y eructa y le sa­
len de la nariz constantemente mucosidades que se limpia con el mantel. Además de esto, cuando 
se va a dormir, ronca, lanza ventosidades y se tira los más fétidos pedos. [...] Éste os dará un beso 
con boca desdentada, jjero al menos tendrá la húmedas de sus encías pútridas. Por añadidura, 
viejos así suelen siempre pecar de celos y constantemente sospechan malicia en sus mujeres, así que 
aunque sean inocentes no dejarán de quedar bajo sospecha. Por si fuera poco tendrás hijastros e hi­
jastras que te maltratarán, pues raro es que haya concordia entre hijastros y madrastras. 

"" ' a ' : ' a a', 'a'tachada'. 
"•* 'meu': 'nt meu', 'nt' tachado. 
•" 'storia': 'confissom storia', 'confissom' tachado. 
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panhias departidas todo o mudo de gentys hornees que em seu tenpo forom na-
morados. E des hi, en parado mentes arredor aos hüus e aos outros, by tallanto-
sa ma9ebia, como capitam de gentes muy apostas, star ante os seus em aquel 
chaao, os quaees com cábelos penteados tynham en 9ima das cabe9as chap)elle-
tas nom todas dhüa collor, ca dellas eram de folha e dellas de frol e outras da-
lioffar bem graado. AUy by etom a guisa noua de Boemya co desuayradas obras 
muy bem deuysadas. Assy que todo eram delleytos en que elles andauam, en tan­
to que nom auya hi cantar que a amor pertee9esse que eu ento muy bem no scuj-
tasse. Ca os delleytamentos da mellodia que ueem de [21vb] tanger de pipas e 
doutros stormetos de musyca forom entom aly ouuydos tam altamente, que pa-
re9ia que todo o 9eeo de 9yma em soo de concordan9a daltas pipas rressoada, 
que de ouuyr era assy como hüu parayso. E com esso, por acre9entamento do 
sseu amor, segundo o madado da tallantosa man9ebia, byos dan9ar e saltar muy 
frescamente. Assy que assaz auya hi de prazer e soUaz, como aquelles que por 
lan9£ir de ssy todo noio e cujdado rryam e joguetauó, tomado <tomando> todo 
sabor que podia. E aallem desto a mayor parte dos que fallauom, segundo eu en-
tendy, foy de feito darmas e caualaria, e que cousa he de jazer em bra90s ao ten­
po que o home tem cobrado seu amor. 

[Capítulo XXXV] Dos nomes daquelles que em outro tenpo forom namo-
rados, assy uelhos como mangebos, que aparegeró ao Amante jazendo smo-
regido. 

[A]lly by eu Tristam e a fermosa Jsolda, Lan9arot e Gymor, Gallaot co sua 
senhor, Jaasom com sua namorada Creusa. E esso meesmo HercoUes o'" forte, o 
qual ffez toda sua dillige9ia por fazer prazer a EoUem, a que el muy grande bem 
quería. Teseeus, [22ra] aynda que a Amor nom fosse uerdadeyro, hi staua entom 
co Phedra, que el scolheo por sua namorada. De Gre9ia outrossy hi pare9eo rey 
Thallamo, que per ffor9a cobrou em seu poder Esyona, filha dEl-Rrey 
Leomedom de Troya, ao tenpo que Jaasom depois da bynda de Coicos pollo 
primeiro odio tomou byngan9a sobre ella, a qual tomada foy aazo da desauée9a 
que foy antre os gregos e os troyáaos quádo aquella 9idade per El-Rrey Priamo 
foy outra uez rrenouada. Em bisom a my pare9eo outrossy que by Ector com 
Pantasillea e Parys com Ellena, sua muy bem querida. Troyllus com Cresayda 
staua hi tam bem, mas antre os jogos que el fazia mostraua aas uezes senbrante 
pesado, como aquel que antes ouuyra dizer que Diomedes demandaua de sseer 
seu par9eiro. Mais de myl, afora este que dicto hey, bi star en conpanha de 
má9ebia muy apostados, e cada hüu com sua namorada chea de prazer e 
dallegria. Outros by que sse querelauam muyto ameude, antre os quaees Nar9yso 
foy hüu e Pyramo outro, que stauam muy anoiados, e com elles Achilíes, 
Agameno e Menallao e outros muytos que ñas causas damor sentyrom suas 
fortunas muy contrairas. 

[22rb] De molheres que stauom é aquel medes caso eu by Dydo, que Enea 
leixou, e Philles, que Demophom enganou, e Adriana, que fez muy grande doo 
porque Teseus por Phedra, sua jrmáa, como homé desconhe9Ído a desenparou. E 

'o': 'co o', 'c5' tachado. 
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antre as outras que hi stauam eu by querellar de HercoUes aquella sua primeira 
namorada, Dyamyra, per cuio aazo em a fy de sseus dias elle em fogo foy 
queymado. Medea outrossy staua hi, querellandosse de Jaasom por quáto el 
ssem por que a Ueixara e foy tomar outra de nouo, por a qual cousa ella en pre-
sen9a de todos dizia ameude «Fym por todollos uerdadeiros». Vy outrossy 
aquella Deyamya que Achilles desenparou quando Diomedes per mandado dos 
gregos que jaziam sobre Troya por el ffoy. Antre as outras muytas que hi 
stauom sobre o prado uerde uy aquella doorida rraynha Cleopatla que por amor 
de Antonyo, seu bem querido, em hüa coua chea de serpetes se ssoterrou byua. E 
com ella tabe by star Tysbee, a qual por amor de Piramo sobre a ponta dhüa spa-
da em forte ponto pade^eo morte, e, segundo per suas pallauras pude entéder, 
ella oraua muyto mal a todollos preguJ90sos. Phillomena e Progna by eu ally fa-
zer grade [22va] querella polla maa uerdade de Thereus, per que ellas anbas na 
fym <per que ellas anbas na fym> de todo en todo forom desffeytas. A9erca des-
tas vy eu star aquella molher Cana§a, que, por amor de Machayro, perdeo a 
gra9a de sseu padre e en cabo morreo em forte ponto. E antre as outras que eu Ha 
by no meu scripto foy PollÍ9ena, a filha dEl-Rrey Priamo, que Pyrus matou, a 
qual staua fazendo muy grande doo por quato ella —sem mere9endo morte— 
morreo por amor, aynda que nom teuesse namorado. 

Mas fallando dalgüas outras que sse contentauam do desporto que pro9ede 
doutra condÍ9om, eu by Cyr9es e Calypsa, as quaees per arte magyca e feyti9aria 
que sabiam fizerom aas uezes eclyusar a Uüa e mudar as semelhan9as dos homées 
e qualquer figura que elles queriam, por tal de os teer em seu poder e fazer o que 
a amor pertee9e, aynda que nom quisessé. Antre as outras molheres by quatro cuja 
nomeada sobre todas quitas na corte syam era muyto louuada, aas quaees todos 
geeralmente faziam rreueren9a, assy como se fossem deessas uerdadeiras ou de 
todo o mudo enpatrizes. E em scujtando o que dellas diziam por seu louuor ouuy 
dizer [22vb] estas pallauras: «Vos sodes aquellas quatro cuja lealdade na ley do 
casamento foy muy bem prouada em uossa ujda, e, porem, por enxenplo de toda-
llas casadas que boas querem seer. Fama, que os grandes feytos no quer ascender, 
em cronyca outentyca aynda publica sua nomeada». A primeira foy chamada 
Penalope, a qual em amor de muytos caualleiros e senhores foy cometida, jazen-
do EI-Rrey VUixes, seu marido e senhor, per spa90 de mujtos anos em 9erco sobre 
a grande Troya. Mas ella, como molher que todo prazer tynha posto em seu ma­
rido, soomente de tal guisa guardou sua orra enquáto el staua fora da térra, que 
todo o mudo, spi9ialmente os de Gre9ia, notarom seu feito por de grande bondade. 
A outra foy Lucre9ia, molher de Collatyno de Rroma, a qual, seendo costrágida 
per Tarquino pera fazer cousa contra sua uoontade, soomente por temor de uer-
gonha e guarda de sua boa nomeada, como hüa das mjlhores molheres do que no 
mundo ouue, scolheo de morrer. A ter9eira foy chamada Al9esta, que rrogou aos 
deuses que tirassem a enfirmjdade da morte de sseu marido e a dessé a ella, polla 
qual ella morreo. [23ra] Veede ora se esta era boa molher. A quarta molher que eu 
alia by foy Al9yona, segundo ouuy dizer a aquelles que stauam a9erca de my, a 
qual guardou senpre seu corpo muy lealmente a Scix, seu senhor e marido, e en 
tanto que, quádo ella o uyo allagado no mar, saltou fora e come90u a nadar sobre 
as uagas ataa que prouue aos deuses de a tomar em aue, que pollo grande amor 
que Ihe auja com suas aas o andaua abra9ado. 
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Estas forom aquellas quatro molheres stremadas que eu alia by, que sobre 
todas ouuerom Amor mais en goueman§a. Mas por quáto Máíebia, que da cor­
te dAmor he marischal, era occupado" ñas cousas que a el tangiam, no curou de 
oolhar pera my onde eu jazia. Entom parey mentes e by en como Velhi§e uynha 
seu passo a passo pera onde staua Venus, tragendo conssigo muy grande con-
panha, mas nom tamanha como Ma§ebia. E a mayor parte que com ela bynha 
era de grande hidade, segundo se mostrou pollo senbrante de cada húu delles. 
Pero nom leixaro por ende de fazer quáto podiam por pare9erem homées nouos 
aa bista da gente. Mas dhüa cousa eu fuy [23rb] per9ebido, que oolhey e nom by 
outras pipas senom do9aynas, com arpa, laude e 9Ítolla, que pera os homées uel-
hos som boas porque soam baixo. Assy que ao s5o daquelles stormentos elles 
muy passamente dan^aró a baixa dan^a e cantarom em carroUa, segundo Amor 
os costrangia. E aas uezes ryam mesuradamente c5 as molheres; mas o sseu rjso 
no era tam alto como o dos man§ebos. Pero by per suas contenengas que elles 
bem en ssy andauo alterados per aazo do Amor, de que pro§edia todo seu prazer. 
Antre os outros que hi stauam a my pare9eo que by El-Rrey Dauyd com sua 
amiga Bresabea, e Ssallamó nom staua sem conpanhia, ca antre molheres re9e-
bidas e man9ebas das dos gentíos e de judias tynha hi mais de 9ento em hüu 
rrenque. Nom sey eu se elle era abastante pera tatas, mas esto sey, que, nom en-
bargando o sseu grande siso, elle era preso per aquelle aluara que Amor aas ue­
zes asseella per suas maaos, do qual nehüu homé terreal ha poder de apellar. Aa-
llem desto aynda eu ally conhe9y Sanssom e sua amiga Dallyda, por cujo amor 
sua for9a foy de todo derribada. Outrossy eu by star antre os outros [23va] 
aquel phillosopho Aristotilles, que a rraynha de Gre9ia enfreou com suas maaos, 
ao qual ella naquelle tenpo fez tal syllogismo, que, nom enbargando a ssua ló­
gica ou outra arte que el soubesse praticar, no sse soube deffender por entom que 
nom fosse concludido pera serujr a Amor. Vyrgillyo vy, e com el Ssortes e Pla-
tom e o poeta Ouuidyo. Ent5 penssey dentro em my en como Amor he mujto 
do9e, pois sabia amássar taaes sabedores como estes. E no ponto en que eu staua 
tyue é my mais pequeña uergonha de perder ou de guan9ar. E por este modo lei-
xeyme jazer sperando por gra9a, tanto que estes forom chegados ao lugar onde 
Venus staua e me byrom jazer en térra. Todos os uelhos a hüa uoz rrogarom aa 
dessa que ouuesse comigo conpaixo, e ella, que nom podia contradizer, leixou 
piedade entrar p[o]llas suas orelhas e rrogou a Cupido, seu filho, que da sua 
gra9a me quisesse confortar, per que ao caso que me era aconte9Ído eu podesse 
auer algüu rrelleuamento. Per esta guisa os antigos que hi stauam rrogarom por 
my e diserom que era dauer [23vb] piedade, porque per mjgua dacorrimento ja­
zia pade9endo forte ujda. 

[Capítulo XXXVI] Aqui tracta en como Cupido tirou do Amante o dardo 
agendido c5 que o dantes ferira e Uenus, uéedoo velho e sem queentura natural, 
tirada a doudyge do seu amor,fezeo rrestetuyr a ssáao entendimento rrazoauel. 

[C]upido, que ñas causas dAmor tem o poder de feryr e saar, por mjnha sau-
de e polla dos outros que Ihe auyá rrogado veo co sua madre Venus, fazendo an-
bos hüu s5o, per ssobre hüas heruas uerdes, ataa que chegaro onde eu jazia 

' ' 'occupado': 'occupadado', '-da-' tachado. 
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deytado. E logo em hüu poto hi ouue tam grande pressa de taaes namorados 
queiandos eu antes disse, que o numero delles a meu parecer no ha homé que os 
podesse contar em 9erto. Mas a mayor parte que hi bynha era uelhos, que de-
seiauom de beer a fym do que me auya daconte9er em feito da cura de mjnha 
doudÍ9e. Entom forom come9ados antre elles grandes departi^ooes, dizédo cada 
hüu o que Ihe pare9ia segundo seu juizo. Mas enpero, antre as outras cousas, 
bem entendy que elles auyam pesar pollo meu, porque eu Ihes ouuy dizer que 
nehüu homé [24ra] velho deuya dendoude^er por rryorta, pois em el no ha 
cousa por que a deua dhusar, saluo se quiser fazer de ssy ney^io. E esta opinyo 
tynham algüus delles. E outros diserom que arreuatada braueza dAmor é a ujda 
do home no sguarda hidade algOa, porque, em quanto hi ha azeite pera queymar, 
a llanpada muy de ligeiro se a9ende de tal fogo, que aadur se apaga, saluo se he 
algüu homé santo que Deus por sua gra^a spi9ial quer preseruar. Assy que estas 
opinyooes e outras muytas passarom, ataa que Cupido e sua madre forom abos 
auysados sobre a determyna95, a que ponto auyam de condes9ender. 

Em quato estas cousas passaró eu jouue quasy morto, en tanto que de todos 
fuy julgado que daquella uez era per ffor9a morrer. Mas este deus, 9ego, como 
aquel que entom quería partyr comigo da sua gra9a, poendo as máaos sobre meu 
corpo, pare9eome que tyrou fora de my o dardo queymante con que elle em 
antes passara o meu cora9om. E tanto que esto ouue acabado foysse n5 sey pera 
onde. E assy fezerom os outros que o aguardauom. Mas Venus nem o sseu 
clérigo Genyus no sse partiro de my, mas ficarom anbos jüto comigo. E Uenus, 
que os cora90oes [24rb] dos hornees ñas causas damor pode atar e desatar, 
teendo hOa bu9eta ñas máaos, como aquella que auya uoontade de me guardar de 
morte, tirou fora da bu9eta hüu yngoento mais frió que a neue, com o qual 
hOtou a ferida de meu cora9om e as fontes e conjüturas de meu corpo. E deume 
hüu spelho en que me bisse e parasse metes ao que em elle acharia. Em o qual 
lan9ey os olhos do meu cora9om e by en como a mjnha collor era ia botada e os 
meus olhos tristes sem lidi9e e as queixadas delgadas e o rrostro enuerrugado. 
Vy outrossy meus cabellos todos caaos, e, porque nom by cousa em my en que 
ouuesse prazer, mjnha uotade nom quis conssentyr que eu oolhasse mais em el. 
Entom me nébrey do tenpo passado e da hidade en que staua e, ssegüdo o 
conpassamento de mjnha rrazo, fíz semelhan9a de my aos doze meses do ano, 
que em seu stado senpre stá em desuayro. 

[Capítulo XXXVII] En como o estado do homé he semelhauel aos doze me­
ses do ano. 

[A]quel que quiser parar mentes aos tenpos do ano, come9ando des mar90 ataa 
que o mes dagosto seia passado, pode trazer aa sua rrenenbran9a a condÍ9om da 
poderosa man9ebya; é o qual tenpo [24va] o ano dentro en ssy toma allegramento 
das heruas, flores, folhas, fruytos, páaes e huuas e bynhadas. E depois que o tenpo 
he ordena[do] pera gear, neuar, ventar e chouer, o ynuemo nom quer conhe9er ao 
veráao, ataa que uenha outra uez o mes de mar90. Porque, tanto que uem o jnuemo, 
a térra de quéete toma frya e de ssuas folhas uerdes fica desuestida. 

E, en penssando sobre materia, acordey do meu sonó, feito storuynhada-
mente, como homé contornado do entendimento. E depois que fuy tomado a 
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meu acordó e que Rrazom ouuyo dizer que os tormentos dAmor eram ia afasta-
dos, logo se ueo direito pera my e lan^ou fora do meu cora§om a doudÍ5e e fan-
tasya de que me eu em antes querellaua; é tal guisa que das ardentes penas que 
sohia padecer fiquey tenperado e sáao, como se nuca de tal cousa ouuesse sen­
tido. Venus, oolhando é my, come90u de rjr e em maneira de jogo pregütoume 
que cousa era Amor. E eu, com uergonha, n5 Ihe soube dar rreposta, saluo que 
Ihe jurey que tam alongado era do meu penssamento, que nom auya ia delle con-
he§imento nem sentido. «Filho meu», disse ella, «por agora eu creo que tu dizes 
uerdade, ca tal sse quer a Fortuna da mjnha rroda. Porem, eu te co[24vb]sselho 
que nuca ia mais te enpaches de cousa que a sseu ofi9Ío pertee9a». «Senhora», 
disse eu, «uos sabees bem en como ia no soo perteen^éte pera serujr uossa cor­
te. E pois tal nom soo que possa em ella merger grado e bou lan9ado fora a modo 
de rrefugo, pe90uos que me nom culpees e me aiaaes de todo en todo por scu-
sado». 

«Aallem desto, por fynal concluso do que foy feito ataaqui en rrazo de 
mjnha confissom, en quáto eu stou em meu entendimento, demado a Genyus que 
me assolua ante que sse daqui parta». O Clérigo, stando ally prestes disse logo: 
«Filho meu, quáto he das cousas de tua cófissom, ssey 9erto que es perdoado e 
assolto conpridamente. E por ende a ty seia squee9Ído o que me disseste, ca eu 
da mjnha parte nuca ia mais serej dello nébrado». «Meu sancto padre», disse 
eu^ ,̂ «a uos grandes mer9ees.» E desy puseme en giolhos sobre o prado uerde 
per ante a deessa Venus, e spidyme deíla com enten9om de me hir meu camjnho. 
Mas esta onrrada rraynha, como aquella que me quería apropriar a cousa pera 
que eu era mais apto, lan9ou darredor de meu eolio dazeujche hOas cotas pretas 
e rredondas, ñas quaes ádaua scripto «Pour rreposer» com leteras douro, dizen-
do: 

«Joham Goer, [25ra] por quáto tu agora stas sobre a fy de tua derradeira sorte, 
eu por tua folgan9a tenho ordenado que daquy en diante no te tremetas de con-
plazer nem buscar Amor. Mas mjnha uoontade he todauya que te trabalhes de 
orar e rrogar por paz, e que fa9as conprido rrelleixo a Amor, o qual dos uelhos 
faz pequeña conta ao tenpo que os seus delleitos som guastados. Por ende, tu 
nom tees senom hüu camjnho soo, em o qual conpre que Rrazo seia tua guya. 
Porque aquel que nom uee o perigoo ante que uenha, muy asinha perderá sy 
medes por mjgua de boo rregimento. Por esto, filho meu, sey senpre auysado e 
nom te squee9a a senten9a desta doctrina que te ora direy: Nom enpaches 
mais a mjnha corte, mas uay buscar 5de uirtude moral tem sua morada, se­
gundo eu 0U90 dizer que nos liuros de logo tenpo tees studado faz men9o. Ca 
digote por gerto que sse o camjnho da tua saude quiseres catar^', no te conpre 
de fazer segujda sobre feito que nom he pera poer em proua, porque nom 
concorda co rrazom que nehüu homé por o querer fazer seia tam desauysado. 
Poré, para mentes a esto que te ora rrazoo e nébrete en como, segundo a geeral 
[25rb] husan9a da mynha ley, tu e eu somos hordenados de nuca ia mais co-
munycamos em feito d'amor. 

" 'eu': 'elle' tachado y 'eu' sobrescrito encima. 
'̂ 'catar': 'scapar catar','scapar' tachado. 
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Ora, pois dicto hey o que te quena dizer por fynal conclusom do teu amor, 
filho meu, a my conuem dhir. Adyu, que nom posso aqui mais tardar. Pero sauda 
da mynha parte Chau9er, meu des^ipoUo e meu poeta, quádo com el topares, 
como aquel que por o meu, na froU de sua man9ebia, fez toda sua dilligen9ia pera 
conpoer e screuer dizeres e cantares de desuayradas maneiras, das quaees toda a 
térra he chea, por a qual cousa em spifial sobre todollos outros Ihe soo muyto 
theuda. Porende, dilhe que Ihe enuyo dizer que elle em esta sua derradeira hidade, 
por tal de fazer fym de todas suas obras, trabalhe de fazer seu Testamento dAmor, 
assi como tu aqui has feita agora tua confissom». «Senhora», disse eu, «a my nen-
branra bem de Ihe dizer esto que me auees dado por encarrego.» 

E, ditas aquellas pallauras, assy aconte9eo que ella, 9arrádosse em hüu 
9eeo cheo destrelas, súbitamente desapare9eo da mjnha bista e se foy dereito 
pera o Parayso. E eu, de meu cabo, da mata onde jazia aderen9ey meu camjnho 
e fuyme pera mjnha casa, onde [25va] com as mynhas contas ñas máaos, em 
quáto eu biuer, com boa enten9o entendo de rrogar a Deus por todos aquelles 
que, segundo o effeyto da mjnha c5fyssom, deseiam o uerdadeiro Amor. 

[Capítulo XXXVIII] Aqui screue os onrrados e uirtuosos costumes dEl-
Rrey Rycharte, seu senhor, rogando a Deus miiy deuotamente que em onrra quy-
sesse senpre guardar seu stado e, depois da sua morte, aa sua alma dessefol-
ganga conprida em seu Parayso pera todo senpre. 

[Ajquel que de sua etemal prouyden9Ía o 9eeo e este mudo todo em seys dias 
formou e aprouue despyrar na alma do home aquella ytelligé9ia rrazoauel per que 
el sobre todallas criaturas terreas, quáto aa alma, fosse ynmortal e semelhante a 
esse medes; a este Senhor, que de todallas cousas he dador e em cujas maaos stam 
as fortunas dos rreys, por guáa9ar gra9a, em giolhos nuus omjldosamente rrogo e 
pe90 que El senpre queira máteer e guyar a honrra do meu boo senhor, per nome 
chamado Rycharte o Ssegüdo. Em o qual justi9a co piedade e largueza c5 carida-
de ataaqui continoadamente forom achadas. Ca per el os rreys podé [25vb] tomar 
exenplo de seerem bem acostumados, spi9ialmente na uirtude da piedade, como 
aquel que por erros que nos sobdictos da sua térra achasse nuca sobrello per uya 
de crueleza quis buscar byngan9a. E, posto que assy fosse que os aquee9Ímentos 
müdanaaes de ynfortunas e seu tenpo obrassé grandes desaueen9as, pero elle en 
ssy no foy porem jnffurtunado. Porque aquel alto Deus, gujador da fortuna, de jus-
tÍ9a sua assoonbrou a el de tal guisa e o guardou, que o seu stado sé magoa em seu 
graao senpre ficou saluo. Semelhante ao sol, o qual, ajnda que com nuuées aas ue-
zes seia assoonbrado, dentro en ssy nom leixa de sseer senpre luzente e fermoso, 
no auendo culpa da scuridooe que as tenpestades fazé sobre a térra. Assy que este 
prin9ipe honrrado de que eu screuo sta be claro co todo o mudo, e por salua90 de 
sseu poboo trabalha quáto pode por contynoar concordya e paz, nom tam soo-
mente aqui na térra, mas em outras partes de fora. Por a qual cousa nos todos so­
mos obrigados, scilicet os seus sojeitos, obede9er e serujr a el, que de sua alta so-
fren9a por bem de sseu poboo [26ra] tem apagados grandes debatos per muytas 
partes, de que a cronyca pera senpre ficara em memoria. Porque sabudo he a to­
dollos hornees que aquel que em esta guisa deseia dauer paz toma o camjnho que 
Christo per ssy medes scolheo. E quem as peegadas de Christo segué, notorio he 
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que el squiua os VÍ9Í0S e he en ssy uirtuoso, por cuja uirtude conuem que seia me­
recedor dauer a graca de Deus. Áo qual, eu, que stou na sua sojeyfom e deffen-
dimento, rrogo da mynha parte, e nom 9essarey de rrogar em quáto byuer, que el 
a aquella fym queira senpre asessegar seu rregno. E, nom enbargando que eu seia 
tal q[ue] me ora nom posso manear por doenca e por uelhi9e que padefo, né 
esso meesmo por merÍ9Ímento de boo seruJ9o que eu ataaqui fezesse nom possa 
guaacar gra9a deste rey meu senhor, pero a mjnha pobre synpreza senpre deseia de 
fazer prazer ao amor da mjnha sojey9om. 

Por a qual cousa eu offere9o aa sua alta nobreza este pobre lyuro scripto de 
meu synprez trabalho, aos tenpos que pera ello a mynha jnfirmydade me daua ua-
gar. E, assi como eu dise, [26rb] quádo este lyuro come9ey descreuer, parte das 
cousas del podem seer tomadas por joguetar e rryr e parte por siso, aos que de 
siso quiserem húsar. Assy que a hüa por bem e a outra por prazer e soUaz eu o 
tenho ia acabado, per aquel senhor que ante disse, ao qual eu pe9o que me nom 
culpe, ayda que no rrazoar delle nom teuese a forma da elloquen9Ía, pero que 
aquella falla nom conprende o meu pequeño saber. Mas eu hej feita toda mjnha 
dilligen9ia pera em pallauras cháas e rrobustas mostrar estas cousas todas que di­
tas hey. E agora, pois assy he que eu soo uelho e fraco, e tenho conposto este llu­
ro aa honrra de meu rrey, spi9ialmente em Amor, a mjnha sabedoria me cons-
selha por meu mjlhor que daqui en diante tome folgan9a, quato he pera screuer 
mais dos feitos dAmor. Porque aquel que a ssua votade tem é Amor por seu 
par9eyro, a este pertee9e de cantar e dan9ar e fazer as outras obseruan9Ías que a 
Amor som deuudas, em fazédo seus cantares e dizeres segundo os dilleytos dos 
seus jogos por [26va] tem rrecadado o que quena. Mas onde o homé demanda 
amor e no o pode auer, o sseu feito sta em outro termo. O ssabedor diz por en-
xenplo «Quádo o iogo he mjlhor entom he mjlhor de o leixar»; por ede, eu fy-
nalmente me spe90 ora descreuer mais dAmor ou da sua mortal saude, ao qual 
nehüu phisico pode dar rremedio. Porque a natureza del he en ssy tam desuayra-
da, que do muy muyto e do muy pouco senpre tem algüa contrariedade, en tanto 
que nehüu homé sem algüu fallimento pode e el conpridamente auer seu deseio. 

Mas aquel Amor que no cora9om de homé sta fyrmado sobre caridade no he 
pera rreprender, mas he pera mere9er guallardo do bem en todo Hogar, por quá­
to tem en ssy contrapeso per que a con9ien9Ía possa seer carregada. E por ende 
tal Amor como este, que he boo, todo homé em spi9iall se deue de chegar a el e 
arredarsse de todoUos outros delleytos que, segundo rrazo, deuyam sseer des-
pre9ados. A qual cousa nos outorgue o alto Deus com o rremanente da sua 
gra9a, en tal guisa que em Parayso, onde amor e paz [26vb] stam em asessego, o 
nosso prazer pera senpre possa durar. 

* * * 

Liber est scriptus 
Laudetur senper Christus. 

Este lyuro, per graca do muy alto senhor Deus, screueo, per mandado de 
dom Femando de Castro o M090, na 9Ídade de (¡̂ epta, em xxxxta dias no ano de 
1430, Joham Barroso. 




